
  


  
    
  



  
    En la China de principios del siglo XIX, la joven Ching Shih consiguió salir de un burdel flotante de Cantón para comandar la Armada de la Bandera Roja, la mayor fuerza pirata que ha existido jamás, con más de dos mil barcos y setenta mil hombres bajo su mando. Con ella llegó a enfrentarse y a vencer al mismísimo emperador de China.


  El coraje y la voluntad de esta mujer le hicieron pasar por encima de lo que nadie esperaba de ella, liberarse del futuro al que la destinaba su nacimiento y alcanzar el poder y la gloria en un mundo dominado por los hombres.


  Esta es la novela de Ching Shih, la pirata más poderosa de todos los tiempos.
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    A mi padre. Ya sabe él por qué.

  


  1


  No tengo recuerdos apenas de mi niñez, al menos no de mis primeros años junto a mis padres y, desde luego, no recuerdo el nombre que me pusieron, si es que tuve nombre en esa época. Imágenes difusas acuden en ocasiones a mi mente: una mujer que llora, un hombre que grita y me señala con el dedo diciendo que no pueden alimentar una boca más, un montón de niños de edades diversas, pero mayores que yo… A veces recuerdo la sensación de dormir todos amontonados en un jergón. También brota a menudo frente a mis ojos una escena que supongo corriente: me veo con los pies metidos en agua tratando de seguir el ritmo de mis padres y mis hermanos recogiendo arroz.


  Una noche, eso sí lo tengo claro en mi memoria, una noche llegó un hombre extraño a nuestra choza: su voz recia hablaba en fuertes susurros con quien imagino que era mi padre. Él accedió a algo, negociaron un precio y entonces vino a buscarme, rebuscó entre la maraña de brazos y piernas del jergón y me sacó de allí. La mujer, supongo que mi madre, se acercó y me abrazó suplicando, pero mi padre le ordenó callar y me entregó al forastero. Recuerdo que yo lloraba y tendía mis manitas hacia la mujer, pero ella se quedó allí quieta, con las lágrimas corriendo por sus mejillas, sin hacer ningún gesto ni tratar de rescatarme.


  El forastero me sacó de la casa y me tendió en la parte de atrás de su carro, con una manta ligera con que cubrir mi camisa y protegerme del frío aire nocturno. No me miró ni me habló. Yo estaba tan asustada que tampoco traté de entablar conversación. No sé qué edad tendría entonces: ocho años, tal vez nueve. Agotada, acabé por dormirme a pesar del traqueteo del carro.


  Cuando desperté el hombre estaba hablando con alguien. Una mujer.


  —Está demasiado delgada —dijo ella.


  —Malvivía en los arrozales —contestó el forastero—. Aliméntala bien y descubrirás que no es tan fea.


  —Es muy pequeña —rezongó la voz femenina.


  —No tanto. Tendría su público. Pero si quieres algo especial, edúcala un par de años antes de ponerla a trabajar. Veo potencial en ella, y ya sabes que tengo ojo.


  —Dos años de educación y cuidados me saldrán caros. Te doy cien monedas de bronce.


  La voz masculina rio.


  —Eso es lo que yo he pagado por ella. Llevamos muchos años haciendo negocios, Madame Yeng, y sabes que no soy tonto. Ponla a limpiar las letrinas para sacarle provecho mientras la formas. Quinientas monedas.


  —Doscientas.


  —Cuatrocientas.


  —Trescientas.


  Y así, por trescientas monedas de bronce, fui vendida como aprendiza a Madame Yeng, propietaria de uno de los más importantes burdeles flotantes de Cantón.


  


  Los siguientes años no fueron tan malos. Madame Yeng era un ama dura, pero también justa. Comía mejor que en el que había sido mi hogar hasta entonces y el trabajo no era tan penoso. A mi corta edad estaba acostumbrada a trabajar en el campo y en la casa. Las letrinas olían peor, pero el cuerpo me dolía menos. También me mandaba a hacer recados, limpiaba el burdel y asistía a las chicas en lo que necesitaban. Algunas tenían mi edad o poco más, y yo me estremecía pensando en el momento en que tuviera que ponerme a servir allí. Pero Madame Yeng me dijo que me centrara en el presente, y eso hacía.


  Tenía tendencia a dejar mi mente divagar y cuando ella me encontraba mirando a las nubes con la escoba quieta en mi mano, nunca me hacía azotar. No por piedad, pues no conocía el significado de esa palabra, sino porque no quería marcar mi piel. Buscaba otras maneras de castigarme igual de eficaces.


  Un día, mientras la peinaba, le pregunté por qué no me había puesto a trabajar con las otras chicas.


  —¿Quieres que te pase al burdel ya? —me dijo riendo.


  Yo entonces tendría unos diez años y no tenía ninguna prisa. Algunos clientes me miraban con lascivia cuando me veían pasar y sé que alguno le pidió a Madame Yeng que yo le sirviera. Pero ella se negaba. A mí me daban asco sus miradas y sus manos cuando tocaban mi cuerpo aún sin desarrollar.


  —No —negué—. Cuanto más tarde, mejor.


  —A muchos hombres les gustan las niñas —me explicó—. Yo a tu edad ya trabajaba. Pero tu tratante tenía razón. Tienes algo especial y sacaré más dinero si sé esperar y adiestrarte.


  Nunca supe exactamente qué era lo que me hacía diferente. Las chicas alababan mi piel, que en cuanto dejó de estar expuesta al sol inclemente del campo se volvió fina y muy blanca. Pero ni mis ojos oscuros y rasgados, ni la larga melena negra ni mi complexión me diferenciaban de las demás. Conforme crecí, desarrollé, eso sí, una altura excepcional que me hacía sobresalir de entre las otras chicas, pero nunca consideré eso una ventaja, sino más bien al contrario.


  Una tarde, tras preparar la cena para las chicas, le serví el plato de pescado a una de ellas. Se llamaba Luna y era la estrella del burdel. Había comprado ya su libertad a Madame Yeng, pero continuaba allí porque eso era lo que mejor se le daba y ganaba más dinero del que podría conseguir de cualquier otra manera.


  —Y tú, ¿cuándo empezarás a ganarte el pan? —preguntó sin maldad.


  —Solo hago lo que me mandan —contesté tratando de ser humilde. Al fin y al cabo, Luna tenía más de veinte años y no me convenía contrariarla.


  —Madame Yeng debe de tener reservado algo especial para ti si te desperdicia dedicándote al servicio.


  Me encogí de hombros. Luna se echó reír.


  —Desde luego no es tu inteligencia. ¿Sabes leer? Lo suponía —dijo ante mi negativa—. Deberías aprender si quieres llegar a algo en la vida.


  Levanté la mirada brevemente y ella vio la ira que por un momento se reflejó en mis ojos. Hacía lo que me mandaban y era callada y trabajadora, pero eso no significaba que me gustara el destino que me aguardaba.


  —¡Ah! —dijo Luna—. Así que es eso.


  —¿El qué? —me atreví a preguntar.


  —Tu carácter. Sí, puede ser. De jóvenes calladas que se abren de piernas está Cantón lleno. Pero si tienes carácter… Si sabes utilizarlo… Sí, ha debido de ser eso.


  Seguí con mis tareas, adecentando las habitaciones. Yo no era la única que servía allí, pero sí la más joven: Madame Yeng recompensaba a las chicas que habían sido leales a su casa y habían trabajado bien y, cuando se hacían demasiado mayores para seguir ejerciendo, si no habían encontrado marido o alguna otra opción, las dejaba seguir viviendo allí como criadas. Ellas tenían un techo y un plato de comida, y Madame Yeng cubría sus necesidades.


  Al día siguiente me encontraba peinándola como de costumbre cuando solicité permiso para hablar. Ella me alentó. Creo que, en el fondo, me tenía cierto aprecio. Era algo así como su mascota, por eso me atreví a abrir la boca.


  —Me gustaría aprender a leer.


  Ella se quedó callada y yo seguí pasando el peine por su espesa melena, maldiciéndome por haber sido tan atrevida. ¿Y si se enfadaba? ¿Y si dejaba de protegerme? Entonces preguntó.


  —¿Por qué?


  Yo me encogí de hombros sin dejar de hacer mi tarea con la vista baja.


  —No sé por qué no estoy ya con las otras, pero si ha visto algo en mí, sea lo que sea, estoy segura de que mejorará si sé leer y escribir.


  —Tal vez tengas razón. Hay clientes que aprecian a las chicas que les leen historias picantes en voz alta. —Se giró y me miró—. Es hora de empezar tu instrucción. Voy a comenzar a adiestrarte, y añadiré la lectura si lo deseas, pero tendrás que quitar el tiempo de estudio del sueño, porque no quiero que descuides tus tareas. ¿Está claro?


  —Sí, señora —dije.


  Así que durante los siguientes dos años trabajé mucho, dormí poco y aprendí cosas que jamás me hubiera imaginado que existieran. Madame Yeng cumplió su promesa de enseñarme a leer y escribir en cantonés y mandarín, idioma que también acabé dominando, pues, como poderoso puerto que éramos, recibíamos visitas de comerciantes y marinos de toda la China, Vietnam, Malasia e incluso Europa. Pero también me enseñó todas las artes que ella consideraba que me convertirían en una cortesana codiciada, y no simplemente una prostituta. Me enseñó a cantar, bailar y tocar de forma más o menos armónica la pipa[1]. El sexo no me escandalizaba: cuando era niña oíamos a nuestros padres cuando hacían el amor, ya que nuestra choza solo tenía una habitación. Y llevaba dos años viviendo en uno de los distritos más liberales de Cantón: rodeada de prostitutas, una no podía hacer otra cosa que normalizar el sexo como algo que da de comer. Una moneda de cambio que, en ocasiones, produce placer.


  ¿El amor? El amor no entraba en nuestras conversaciones. Un par de las chicas de Madame Yeng habían escapado con marineros persiguiendo el amor. Una no había pagado su deuda, era propiedad de la casa y fue azotada y vendida a un burdel de tercera clase cuando la capturaron. La otra era libre y regresó tres meses después con el rabo entre las piernas, suplicando poder volver a trabajar allí. No, el amor no era para nosotras. A lo sumo, si jugaban bien sus cartas, las chicas podían aspirar al matrimonio o el concubinato, y cambiar una esclavitud por otra, aunque esta pusiera un techo sobre sus cabezas para el resto de sus vidas.


  Madame Yeng me asignó a Luna y, durante dos años, fui su asistente personal. Quería que aprendiera a maquillarme, a fingir modestia, a hacer creer a los hombres que ellos eran especiales y no uno más. También aprendí a moverme y algunos trucos que los volverían tan locos que solo podrían pensar en mí.


  Durante ese tiempo absorbí todos los conocimientos que pude. Aún me quedaba mucho por aprender, por supuesto, pero pronto llegó el día en que Madame Yeng me consideró preparada. Era 1789 y yo ya tenía catorce años. Creo que veía que Luna se estaba haciendo ya vieja para ese trabajo y pensaba que yo podría sustituirla a la cabeza de la casa. Los otros burdeles también tenían sus propias estrellas, pero Luna atraía gente desde fuera de Cantón: todos querían probar sus artes y muchos le propusieron matrimonio. Ella siempre los rechazaba, pues no le interesaba que un desconocido se llevara los ahorros de su vida y acabar pariendo un hijo tras otro, o, peor aún, trabajando en los arrozales hasta morir.


  Pero un día, Luna se reunió con Madame Yeng y cerraron la puerta. Yo esperé fuera. Hasta mí llegaron murmullos airados seguidos de silencios.


  —Con todo lo que yo he hecho por ti, ¿así me lo pagas? —Oí decir a Madame Yeng. Luna murmuró algo que no alcancé a comprender.


  —Claro que te entiendo, pero no puedo evitar sentirme traicionada.


  —Te he hecho rica —replicó Luna.


  Los reproches subieron de tono, pero después la conversación bajó a unos niveles en que no podía distinguir nada más allá del susurro de las voces. Pronto oí sonidos que me indicaban que se estaban levantando y me aparté de la puerta. Luna me encontró en la pared de enfrente del pasillo, de pie, con la mirada gacha y las manos unidas delante del cuerpo. Me miró con el ceño fruncido.


  —¿Qué haces aquí? ¡Vete a hacer algo de provecho! —me gritó.


  Madame Yeng salió a continuación y su expresión al mirarme fue más triste y calculadora que iracunda.


  —¿Has escuchado algo?


  No tenía sentido mentir.


  —Algo, no mucho —dije.


  —Luna va a abrir su propio burdel. Al menos cambia de distrito, la muy ingrata. Espero que estés lista; ninguna otra chica puede deslumbrar como lo hace ella y no pienso perder clientes con su marcha.


  


  La semana siguiente Luna se fue y esa misma noche, para que los clientes no la echaran de menos, Madame Yeng subastó mi virginidad. No era la más joven, pero era blanca y delicada, y sabía bailar y tocar la pipa. Mi altura, que ya destacaba, podría haber supuesto un contratiempo, pero Madame Yeng supo venderla como algo que me hacía diferente. Tampoco tenía los pies vendados, aunque los pies de loto era algo que a la mayoría de clientes le encantaba. Pero en el campo no podían prescindir de mi trabajo y cuando llegué a Cantón Madame Yeng decidió que si iba a ser sirvienta durante años no podría serlo con los pies vendados. Así que me libré de esa tortura, aunque también perdí esa delicadeza, que tuve que suplir aprendiendo a caminar con el movimiento de un junco sobre las altas plataformas de madera que usaban las mujeres manchús, exagerando el vaivén de mis caderas y dando pasitos ridículamente cortos para mis largas piernas.


  Madame Yeng organizó un espectáculo bajo las carpas del exterior en el que yo era la estrella: bailé algunos números, canté y después me senté en una especie de trono frente a la clientela. Me colocó un tocado imperial en la cabeza. Me habían maquillado y peinado como a una muñeca y llevaba un bonito vestido púrpura de amplias mangas que no dejaba a la vista demasiada carne. Era muy arriesgado presentarme con el color reservado a la familia imperial, y hubiera sido juzgada y condenada si alguien la hubiera denunciado, pero solo los habituales habían sido invitados a aquella velada. Decenas de ojos curiosos me miraban con lujuria y las otras chicas observaban desde el fondo esperando el momento en que hubiera un vencedor para ofrecerse a los demás.


  —¿Cómo se llama? —pregunto un hombre de unos cincuenta años con largos bigotes y la cara redonda como un buda.


  Yo no tenía nombre. Mis padres me habían llamado Número Seis, por ser la sexta hija, pero mi padre siempre se negó a nombrarme, supongo que porque desde que nací tuvo en mente deshacerse de mí. Cuando llegué a Cantón simplemente era chica o eh, tú, o criada joven. Madame Yeng se quedó pensando: era necesario que tuviese un nombre atractivo, que proyectase belleza y sensualidad, y ella era una experta en eso. Me nombró Lin, Loto, y así me llamé a partir de ese momento.


  La puja la ganó un hombre mayor. No sabría decir su edad exacta, pero su coleta ya era blanca y sus arrugas profundas.


  —A ese no se le levanta. —Oí que decía entre risas una de las chicas a otra.


  Madame Yeng me llevó a una habitación y me dio un té. Asintió satisfecha cuando vio que me encontraba tranquila.


  —Tu futuro en esta casa depende de que hagas bien tu trabajo —me dijo.


  Entró mi comprador y ni siquiera hablamos: me quitó el vestido, se tumbó sobre mí y empezó a moverse. Dos minutos después gruñó satisfecho, se bajó la túnica y se fue.


  A partir de ese día se acabaron los trabajos duros para mí: no más letrinas, no más limpiar ni llevar pesos, ni aguantar a prostitutas que se creían diosas.


  Me convertí, como Madame Yeng quería, en la estrella de la casa.
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  Los años siguientes fueron fáciles en comparación con lo que había sido mi vida anterior. Trabajaba por la noche, dormía hasta el mediodía y dedicaba la tarde a seguir mi instrucción. Madame Yeng perfeccionaba mis artes y cuando crecí un poco me empezó a enseñar también algo de cultura general para dominar el arte de la buena conversación.


  —Tienes que aprender a ser interesante —dijo—. No vale con ser una amante excepcional: si quieres mantener la atención de un hombre y que pague grandes cantidades de dinero por tu compañía debes ser irresistible en todos los aspectos.


  Así que aprendí a contar historias, los mitos propios de nuestro pueblo, las fábulas de los dioses y las diosas, las leyendas de toda China, desde el norte hasta el sur, e incluso algunos cuentos occidentales para los visitantes británicos, portugueses y holandeses que abundaban en aquella época por nuestra tierra. Me enseñó nociones básicas de historia, las preguntas que debía hacer a un hombre para alimentar su ego y la cara que debía poner para que me creyera interesada. Era buena. Era muy buena, aunque ni siquiera yo entiendo por qué. Tal vez era cierto que Madame Yeng supo ver en mí un potencial oculto, o tal vez es que estaba en mi naturaleza ser la mejor en todo aquello que hiciera, fuera lo que fuese.


  También descubrimos que tenía una gran habilidad para la contabilidad: aprendí a sumar, restar y multiplicar sin apenas esfuerzo, de forma natural, y pronto ayudaba a Madame Yeng en mis ratos libres a llevar la economía de la casa. Me di cuenta de que ganaba mucho dinero conmigo y, cuando el precio de mis servicios subió tanto que solo los ricos podían pagarme, le pedí un aumento sobre mi porcentaje.


  —¿Estás loca? Apenas llevas tres años trabajando, eso no se ha hecho nunca.


  —Pero yo soy yo, Madame Yeng —dije humildemente, con la cabeza gacha, para demostrar que no pretendía un enfrentamiento—. Le hago ganar mucho dinero a diario y creo que es justo que pueda percibir algo más a cambio.


  —Pero a lo que ganas hay que descontar tu manutención, el espacio en el que vives y el coste añadido de tu educación, a la que dedico varias horas a diario. Y todos los años que te mantuve sin que me dieras dinero a cambio. No sabía si recuperaría algo de todo ese gasto, es justo que se me retribuya ahora.


  —Esos años me gané mi sustento como sirvienta, Madame Yeng —insistí tozuda, pero sin endurecer la voz—. Y mi educación no es sino una inversión que le hace ganar más dinero cada vez. Los marineros y piratas pagan bien, aunque no aprecian nada que no sea el sexo. Pero conmigo los altos funcionarios y los mercaderes ricos ofrecen verdaderas fortunas para tenerme para ellos solos toda la noche. Ni Luna consiguió tanto.


  —Si hago lo que dices podrás comprar tu libertad en apenas dos años más. —Supe que le daba miedo perderme. Quise creer que no solo porque se desvaneciera una buena fuente de ingresos, sino porque tal vez me tenía algo parecido al cariño. Noté en su tono que empezaba a flaquear.


  —Si me lo he ganado, ¿por qué no? —Levanté la mirada—. Seguiré aquí, ¿para qué me iba a marchar? Todavía no he aprendido todo lo que hay que saber sobre cómo funciona este oficio. Y aquí estoy bien.


  —Si me prometieras quedarte hasta los veinte años, al menos, para que pudiera recuperar mi inversión…


  Supe que había ganado la batalla. El porcentaje que percibía sobre mis ingresos creció, una jovencita que llegó en esos días al burdel pasó a ser mi criada personal y me comprometí a quedarme con Madame Yeng hasta los veinte años, como mínimo. Con diecinueve ya era dueña de mi destino. Desde ese momento, Madame Yeng dejó de enseñarme porque consideró que ya sabía suficiente, y su trato conmigo pasó a ser más cálido, pues ya éramos iguales en cuanto a derechos y deberes. Seguía quedándose una parte generosa de lo que yo ganaba en concepto de vivienda y manutención, pero ya no hacía cambios sin consultarme. Continué ayudándola con las cuentas y aprendí, de la mujer más astuta e inteligente que he conocido, a llevar un negocio.


  Conocí a mucha gente interesante. No salía mucho, pero a veces alguno de mis amantes me llevaba a cenar. Los banquetes se celebraban en las casas de comidas y consistían en una ingente cantidad de platos, a cada cual más exquisito, que se sucedían hasta no poder más. Todo aquello me deslumbraba. Costaban el equivalente a lo que la mayoría de gente ganaba en un mes y las chicas me miraban envidiosas cuando sabían que iba a cenar fuera. La comida habitual de la casa no salía del arroz, la fruta que se cultivaba en nuestro entorno, sopas variadas y pescado fresco. No tenía queja, pero con aquellos hombres descubrí exquisiteces famosas en toda China, como el pato laqueado, el cerdo asado crujiente o la muy célebre sopa de aleta de tiburón.


  ¿Y el sexo? Bueno, el sexo nunca me importó. Para mí era simplemente un trabajo y no le daba vueltas. Me servía de él igual que lo hacía de otros métodos para conseguir que los hombres me adoraran y se dejaran el dinero en mí. Y me gustaban los regalos. A decir verdad, desde que dejé de pertenecer legalmente a Madame Yeng ella ya no se ocupaba de comprarme ropa, maquillaje ni ungüentos, y me costaba mucho, con esa mentalidad de campesina pobre que nunca me había abandonado, gastar mis ingresos en esas cosas. Me gustaba contemplar cómo crecían mis ahorros. Tenía una caja de madera lacada escondida en mi habitación y por las noches miraba el dinero. Pronto tuve que comprar otra caja, pero ni siquiera entonces gastaba con alegría, no sabía cómo hacerlo. Así que me venía muy bien que mis clientes me hicieran regalos: túnicas, abanicos, perlas, adornos para el pelo, joyas y hasta vestidos occidentales que me ponía para algunos de ellos.


  Unos cuantos me quisieron en exclusiva, incluso me propusieron matrimonio. Yo no decía nada. No quería rechazarlos para no perderlos, pero no pensaba aceptar. Me había acostumbrado a mi vida y no quería ser de un solo hombre. Perteneciendo a muchos me pertenecía a mí misma. O tal vez, tal vez es que no quería que otra persona pudiera decidir por mí el resto de mi vida. Mi padre tuvo ese derecho y después Madame Yeng. No volvería a pasar por eso.


  Cuando salía del burdel flotante y bajaba a tierra firme, solía pasearme por Cantón con lujosas vestimentas, sombrillas decoradas y abanicos de plumas, disfrutando de las miradas que arrancaba a los hombres con los que me cruzaba. Las mujeres solían observarme con una mezcla de desprecio y envidia. No me importaba: las entendía. Cuando acudía al templo vestía de forma más discreta y hacía las ofrendas acompañada de mi criada. Fang resultó ser poco agraciada y tenía los dientes torcidos, así que decidí quedármela en lugar de dejar que Madame Yeng la vendiera a quién sabe qué clase de persona. Era agradable, servicial y simpática, y también divertida. A su estilo, un poco burdo, me hacía reír y solía ser a ella a quienes los hombres adinerados con los que nos cruzábamos se dirigían para preguntar por mí. Me servía bien y trataba de compensarla con un buen trato.


  Mi vida no era apasionante ni estaba llena de sorpresas, pero a mí me gustaba. Era mucho mejor de la que hubiera tenido de haberme quedado en la aldea y sus arrozales. Qué ironía que al final tuviera que agradecerle a mi padre que se hubiera deshecho de mí.


  Y una noche, cuando tenía veinticinco años y empezaba a sentirme mayor para seguir llevando la misma vida de siempre, los piratas llegaron a la casa.


  No es que fuera la primera vez. Estábamos en Cantón: los piratas salían de detrás de las esquinas en cuanto girabas una y, por supuesto, visitaban los burdeles tan pronto como pisaban tierra. A veces, como era nuestro caso, ni siquiera necesitaban alejarse del mar. Nuestra casa era un enorme junco[2] al que se le habían quitado las velas, añadido estancias y llenado de lujos, con una cómoda rampa para acceder desde tierra. Tenía un gran prestigio y a los piratas les gustaba, pero yo no solía encargarme de ellos. Buscaban diversiones más básicas que las que yo ofrecía y, además, tampoco hubieran podido permitirse mi compañía. Pero entonces, esa noche, una horda de piratas llegó a mi hogar riendo y gritando. Madame Yeng trató de poner orden, pero le lanzaron una enorme bolsa llena de monedas y con eso consiguieron que les dejara hacer. Se expandieron por la sala como una plaga, echaron al resto de clientes y eligieron a las chicas que les gustaban. Ellas les siguieron el juego, pues los piratas solían ser una compañía divertida y contaban buenas historias, pero entonces uno de aquellos hombres se acercó hasta mí.


  Yo estaba sentada en una silla algo elevada observando indolente el desarrollo de los acontecimientos. El que era mi mejor cliente en esa época, un poderoso hombre de negocios, me había reservado para esa noche en exclusiva y, por lo que podía ver, no le iban a dejar entrar. El pirata me miró de arriba abajo y dijo:


  —Tú, conmigo.


  Me reí con insolencia, ocultando mi rostro detrás de un precioso abanico.


  —¿De qué te ríes? Quiero ver qué hay debajo de tanta ropa.


  Ya he dicho que yo no necesitaba mostrar piel. Mis talentos eran otros y una manera de diferenciarme era, precisamente, no enseñar tanto como las demás. Mis compañeras solían llevar qipaos[3] sin pantalones, cortados a la altura del muslo o con aberturas laterales más allá de la cintura, o muy ceñidos, o los llevaban bien abiertos enseñando la ropa interior. Yo, sin embargo, vestía esa noche un qipao completo en rosa con bordados de dragones azules y chopines con altas plataformas que exageraban mi altura aún más. Madame Yeng insistía en que los calzara, decía que así parecía una diosa mirando a sus fieles desde las alturas.


  —Tú no puedes pagarme —le dije devolviéndole la mirada con indiferencia—. Valgo mucho más de lo que tú ganas en una de tus campañas.


  —¡Ya le hemos pagado a tu señora una buena suma! —protestó indignado—. ¡Si te quiero, te tendré!


  —No es mi señora. —Me puse seria y me levanté. Erguida, le sacaba más de una cabeza a ese hombre. Miró hacia arriba, incómodo, mientras me acercaba—. Soy una mujer libre y elijo mis compañías. Tú no puedes pagarme.


  Dudó, pero las risas de sus compañeros a su espalda debieron encenderle. Se irguió intentando que la diferencia de altura no fuese tan notoria y alzó la mano como si fuera a agarrarme. No es que pudiera hacer gran cosa si ese hombre se empeñaba, pero en general sabía hacerme respetar. No retrocedía. Entonces se alzó una voz con el tono de quienes están acostumbrados a ser obedecidos sin demora. Ni siquiera tuvo que gritar.


  —Déjala —dijo, y aquel hombre se encogió como un perro apaleado, dio media vuelta y se marchó.


  El dueño de esa voz profunda y potente apareció por detrás de los demás piratas y clavó su mirada en mí. Vestía como un alto cargo, de rojo y negro, y una larga trenza recorría su espalda. Me fijé en sus ojos, pequeños y penetrantes, que me observaban con admiración. Tal vez no poseyera una gran belleza, pero tenía algo que le hacía sumamente atractivo: su porte, la forma de moverse como si fuera dueño del lugar, su mirada. Y su sonrisa, esa sonrisa que ahora me dedicaba a mí y que estrechaba sus labios hasta hacerlos invisibles.


  Se acercó andando con calma, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Su piel era muy oscura, supuse que por la vida a bordo, aunque vestía más como un mandarín del emperador que como el jefe de una banda pirata. Cuando estuvo delante de mí alzó la cabeza, en absoluto impresionado por mi estatura.


  —Yo sí puedo permitirme tu compañía. ¿Me harías el honor? —dijo tendiendo su mano derecha. Sin apenas dudar le devolví la sonrisa y dejé caer la mirada tomando su mano.


  Y así fue como Chen Yi, el famoso pirata, perteneciente a una ilustre familia cuyos miembros ejercieron ese oficio durante generaciones, y dueño de una de las flotas más importantes del mar de la China, entró en mi vida.
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  Cheng Yi resultó ser un fantástico amante. Me despojó poco a poco de toda mi ropa y luego hizo lo mismo con la suya. Aprecié su cuerpo compacto y musculado, de espalda ancha y piernas robustas, cubierto de cicatrices producto de toda una vida en la batalla. Esa potencia que se apreciaba en su musculatura era extensible a toda su anatomía y, cuando al final quedó satisfecho, yo sentí que no podría ponerme en pie. Se lo dije y se echó a reír con la risa franca y escandalosa de aquellos a quienes no les importa llamar la atención.


  —Me siento honrado —dijo inclinándose sobre mí para besarme.


  También hablamos mucho en esa noche, que pasó volando. Me contó que su padre fue pirata antes que él, y su abuelo antes que su padre, y así hasta varias generaciones atrás. Llevaba su título con tanto orgullo como si se tratara de uno nobiliario, y era evidente que lo consideraban un aristócrata entre su gente.


  No tenía uno o dos barcos, no. Su flota se componía de doscientas naves y de más de dos mil hombres, y contaba con ampliarla hasta más allá de lo que el pirata más ambicioso hubiera podido soñar. Yo sabía de Cheng Yi y de sus andanzas, por supuesto. ¿Quién no había oído hablar de él? Pero nunca hubiera imaginado que sería un acompañante tan entretenido.


  El alba llegó antes de lo que esperaba y él se incorporó y comenzó a vestirse. Yo le ayudé y besé su mano izquierda cuando la alargó para acariciarme la cara. Ya me había fijado en que le faltaban dos dedos en esa mano y que todo el brazo era una enorme cicatriz que se extendía hasta su cuello, pero no había hecho ningún comentario. Le miré.


  —Fue en una batalla —me dijo sin darle mayor importancia—. Luchábamos contra un barco portugués y uno de esos malditos cañonazos nos alcanzó de lleno llevándose media borda por delante. Un enorme madero en llamas cayó sobre mí aplastándome el brazo. Por suerte me sacaron de ahí debajo bastante rápido y no tuve que lamentar más pérdidas.


  —Te las apañas bastante bien con tres dedos. —Bajé la mirada y sonreí. Le anudé los lazos del qipao.


  —Tú me inspiras, mi pequeña Lin. Me tengo que marchar, pero volveré pronto y te querré para mí.


  —Te estaré esperando. —Le sonreí. Me besó, se colocó el sombrero y salió.


  Me quedé en la habitación envuelta en las sábanas, escuchándole dar voces ordenando a sus hombres que se pusieran en marcha y salieran ya de las camas. Mi criada entró con ojos soñolientos y una bandeja con té, arroz y pasteles. Di buena cuenta de todo ello y luego me quedé dormida hasta que me despertaron los ruidos de la casa en funcionamiento.


  Las chicas agacharon las cabezas y rieron tapándose la boca con las manos, cuchicheando entre sí, cuando aparecí envuelta en mi bata con el pelo suelto. Era ya mediodía y la mesa estaba servida. Pocas veces dormía hasta tan tarde, pero había pasado la noche en vela. Aunque yo estaba por encima de ellas en nuestra particular jerarquía, el ambiente en la casa era cordial y solíamos apoyarnos unas a otras.


  —¿El gran Cheng Yi es tan fogoso como se comenta? —me preguntó una de ellas animada por el codazo que le dio la chica que tenía al lado. Miré hacia el suelo con discreción ocultando una sonrisa. Madame Yeng lo observaba todo desde la cabecera de la mesa con expresión divertida.


  —¡Oh, vamos, Lin! —exclamó otra, una joven que tendría unos veinte años y llevaba ya varios sirviendo en la casa—. ¡No nos tengas en ascuas!


  Las hice esperar unos segundos más.


  —¡Es un tigre! —dije a carcajadas sin poderlo evitar—. Casi no puedo andar.


  El alboroto duró hasta que Madame Yeng nos llamó al orden. Cuando terminamos de comer, me llevó aparte. Me arrodillé sobre la esterilla frente a ella, en uno de sus cuartos personales.


  —¿Sabes quién es Cheng Yi?


  —Lo sé —le contesté.


  —No hace falta que te diga lo poderoso que es ese hombre —me recordó—. Una palabra suya y nuestro hogar se hundirá para siempre.


  —No es la primera vez que atiendo a alguien con poder —le recordé.


  —No, pero este es un pirata.


  —Tampoco es la primera vez que atiendo a un pirata.


  —Cierto —concedió ella—, pero debes ser consciente. Cheng Yi es un pirata con mucho poder. La mezcla de las dos cosas es explosiva. Ni siquiera el emperador se atreve a llevarle la contraria. Esto puede encumbrarnos, convertirnos en el mejor burdel de la ciudad si deja los demás de lado y siempre acude a ti, o puede hundirnos si le ofendes o desagradas por cualquier motivo.


  —Lo entiendo, Madame Yeng —dije—. Seré cuidadosa.


  Pero si por algo era famosa, si había un motivo por el que los hombres volvían una y otra vez a mí, no era porque fuese especialmente hermosa, pues no lo era, o porque bailase bien, cantara con una voz melodiosa o supiera relatar leyendas y leer historias picantes. Todo aquello lo tenía en mayor o menor medida, pero lo que les llamaba la atención era mi carácter. Había encontrado el equilibrio justo entre ser discreta y complaciente, y dar rienda suelta a mi naturaleza para saber mostrarme descarada o fuerte cuando era necesario. Creo que, tal y como Luna había predicho, era esa mezcla entre fragilidad y fortaleza lo que los volvía locos, y esa era la baza que pretendía explotar para que Cheng Yi volviera a mí.


  Y lo hizo, vaya si lo hizo. Había pasado menos de un mes, era febrero y estábamos inmersas en las festividades de Año Nuevo, cuando apareció por nuestra casa, en esta ocasión vestido como un pirata, con pantalones bombachos y casaca azul, y el sable al cinto. Cuando me vio le hizo una seña al hombre con el que yo estaba hablando, que se fue sin rechistar, me cogió por la cintura y me besó delante de todo el mundo. No quiso comer ni beber nada. Fuimos a la habitación y se me lanzó encima como un tigre hambriento.


  —No sabes cuánto te he echado de menos —me dijo mientras me desnudaba—. ¿Me has echado de menos tú a mí?


  —He estado muy ocupada. —Le quité importancia con una mano—. No he tenido tiempo apenas de pensar.


  Él gruñó y se tumbó sobre mí. Al terminar, yacimos con las piernas entrelazadas y él jugó con mi melena entre sus dedos.


  —Sí, te he echado de menos —le dije con voz suave mirándole a los ojos—. Estaba deseando que volvieras.


  Asintió satisfecho.


  —He pensado mucho en ti estos días a bordo. Contaba las horas para volver a puerto.


  —¿Te marchas mañana?


  —No. —Sacudió la cabeza—. Nos quedaremos unos días, hasta después del Festival de las Linternas. Quiero que mis hombres disfruten estos días en familia.


  —¿Y tú? —le pregunté. No sabía si tenía a alguien.


  —Yo lo pasaré con mi madre y varios de mis hermanos y sus familias. Viven en el propio Cantón, así que podré venir a verte a diario. No quiero que te comprometas con nadie más: estos días serás toda mía.


  —¿Nunca has tenido familia propia?


  No era buena idea hacer preguntas tan personales la segunda vez que nos veíamos. Lo cierto es que no era buena idea en ningún momento, pero me pudo la curiosidad. Jamás me he considerado una mujer entrometida, pero, aunque apenas lo conocía, sentía la necesidad de saber más de él. No pareció enfadarse. Solo frunció ligeramente el ceño.


  —Nunca me ha interesado. Mi vida no es fácil. Nunca quise tener a alguien esperando por mí en tierra, ni llevarlos a bordo como hacen muchos otros. Eso no es para mí, aunque tengo un hijo adoptivo.


  —¿En serio?


  —Hace dos años combatimos unos meses en Vietnam. Apoyamos la rebelión de los hermanos Tay Son.


  —No entiendo por qué os metisteis en esa guerra. ¿No teníais bastante con vuestras actividades?


  —Los piratas también podemos tener ideales —me dijo riendo, en absoluto ofendido—. Bueno, y nos pagaron. —Me guiñó un ojo—. Además, el emperador luchaba en el otro bando y me gusta llevarle la contraria. El caso es que en una de esas batallas hundimos un pequeño velero y un joven sobrevivió agarrado a una tabla. Lo subimos a bordo y resultó ser un cazador de perlas de la bahía. Nadaba como un pez y nos vino bien para ciertas reparaciones que había que hacer en el casco sin fondear. Después se unió a nuestra tripulación y lo mantuve en el barco para vigilarlo y asegurarme de que no nos traicionaba. Acabé adoptándolo. Es inteligente y rápido, y algún día me sucederá, ya que no tengo hijos que lo hagan. Tenía quince años cuando lo rescatamos. Se llama Chang Pao Tsai. Algún día te lo presentaré.


  —El temible pirata tiene su corazoncito —dije impresionada.


  —¡Pues claro! Pero ¿qué te has creído? —Se llevó la mano al corazón como si le hubiera herido.


  Cuando se marchó informé a Madame Yeng de que no aceptara citas para mí, pues debía estar disponible para Cheng Yi. Pagó por adelantado toda esa semana y podría decir con absoluta seguridad que nunca nadie había pagado tanto por mí. Jamás había visto tanto dinero junto. Y, si he de ser sincera, por la cara que Madame Yeng puso, tampoco para ella debía de ser habitual.


  Dos días después me vestí con mis mejores galas para salir a cenar con él. Era el día del baile del dragón y mi amante quería llevarme fuera. Me puse los altos escarpines, pero cuando me vio me dijo que me los quitara.


  —Nunca me han gustado las mujeres de pies vendados, tan frágiles e inútiles que no pueden caminar ni dos minutos sin ayuda. ¿Por qué quieres parecerte a ellas?


  Así que salimos a pasear esa tarde con total libertad de movimientos. Con mis escarpines planos todavía era más alta que Cheng Yi, pero no llamaba tanto la atención. Cantón era una fiesta. Los burdeles, tabernas y casas de comidas comenzaban a despertar y los faroles ardían encendidos en las puertas cubiertas por paneles rojos. Todavía hacía sol y me protegía con una sombrilla. Caminamos por las calles atestadas de gentes y música. Vimos los distintos desfiles en que los cantoneses bailaban enormes dragones de papel y Cheng Yi me regaló joyas de jade y oro como quien compra un helado. El ruido era ensordecedor a nuestro alrededor y me contagié de la algarabía hasta el punto de querer saltar y bailar, por poco apropiado que fuese.


  Entramos al local de comidas. Durante la cena Cheng Yi se explayó contándome sus aventuras desde la vez anterior que había estado en Cantón. Cuando habló de uno de sus capitanes frunció el ceño y le pregunté si ocurría algo. Tras dudar unos instantes me contó algunas cosas sobre la organización de su flota que no le satisfacían. Le hice algunas observaciones, aunque pronto callé. Al ver la expresión con la que me miraba temí haberme extralimitado.


  Para cuando salimos de allí era noche cerrada. Un niño de unos siete años se acercó a Cheng Yi y trató de venderle una figurita de jade. Yo vi algo raro en ella y se la pedí para observarla. Mi acompañante creyó que me gustaba y fue a comprarla para obsequiármela, pero lo detuve con un gesto.


  —Es falsa —dije sin un ápice de duda. El niño se sintió muy ofendido y Cheng Yi miró la figurita de cerca.


  —A mí me parece buena.


  —¡Por supuesto que es buena, señor! —dijo el pequeño—. Las mujeres no entienden de estas cosas.


  —Las mujeres entienden más de lo que a ti te gustaría, granujilla. Cierra la mano —le dije a Cheng Yi, que apretó el puño dejando la figurita dentro. Pasó un minuto—. Ya puedes abrirla. Si se enfría rápido, me habré equivocado. Si mantiene el calor, tendré razón.


  Cheng Yi miró con desconfianza al chico, que se movía pasando su peso de un pie a otro, y, de pronto, echó a correr y se perdió entre el gentío. Yi me miró con asombro y se echó a reír:


  —¡Eres una caja de sorpresas! ¿Dónde has aprendido eso?


  Oculté mi sonrisa tras el abanico.


  —Una vez un cliente quiso pagar a una chica con jade falso. Madame Yeng lo descubrió y lo denunció. Yo quise saber cómo lo había distinguido. Aprendo rápido.


  Seguimos caminando. La fiesta continuaba y nos alejamos un poco de los desfiles, hasta llegar al puerto.


  —Nian perderá la batalla un año más —dije sentada en un murete frente al mar. La bestia con cuerpo de buey y cabeza de león vendría en un par de noches para aterrorizar al pueblo y por eso en todas partes se vestía de rojo, se colgaban carteles de ese color que tanto miedo le daba a la bestia, se lanzaban fuegos artificiales para alejarlo con el ruido y se encendían faroles para asustarlo con la luz.


  —Y cuando venzamos y el año nuevo comience, me marcharé —dijo Yi con cierta pena en la voz.


  Me recosté y apoyé la cabeza en su hombro.


  —¿Volverás?


  —Siempre volveré a por ti, Lin —me dijo pasando su brazo por mis hombros—. Es curioso cuánto te define tu nombre —añadió mirando al mar, hablando más para sí mismo que para mí.


  —Ese no es mi nombre real —le confesé—. Solo es uno que Madame Yeng me puso la noche de mi estreno y que me vale como cualquier otro.


  —Pues acertó. Con razón Madame Yeng es tan conocida. ¿Cómo te llamas en realidad? —me preguntó con curiosidad.


  —No lo sé. —Me angustiaba hablar de esa parte de mi pasado, que apenas nadie conocía. Habían transcurrido muchos años, pero para nadie es agradable que tus padres te rechacen y te vendan sin preocuparse por lo que será de ti. Un nudo en la garganta me hizo temblar la voz, pero a Cheng Yi se lo conté todo. Tal vez no fuera la mejor estrategia comercial en mi trabajo, pero Yi había dejado de ser un cliente más. Al menos así lo sentía yo. No lo pensé y me sinceré como nunca antes, y su silencio cuando terminé de hablar me hizo temer que me hubiera equivocado al abrirle mi corazón. Me erguí y me separé ligeramente de él.


  —Lin es buen nombre, me gusta. —Fue todo lo que dijo.
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  Después de aquello volvimos en silencio al burdel. Cuando nos despedimos, Yi me dio un beso en la mejilla y se marchó sin decir nada. Temí haberlo estropeado todo, haberlo alejado de mí. Madame Yeng tenía razón cuando decía que a los hombres no les interesan nuestras penas, que solo quieren que seamos bonitos complementos a su lado, entretenidas y hermosas, ocurrentes y divertidas en ocasiones, complacientes siempre. El nudo en la garganta volvió. ¿Cómo había sido tan estúpida?


  Entré en mi casa y me retiré. Madame Yeng hizo ademán de irme a preguntar algo, pero no le di opción. Me metí en la habitación y no le dije ni palabra a Fang cuando me desvistió, desmaquilló y peinó. Ya en la cama, suspiré. ¿En qué momento, en apenas tres ratos que había pasado con él, había creído ver algo más que una relación de negocios? ¿En qué estaba pensando para bajar la guardia así? Me prometí que no pasaría de nuevo.


  Al día siguiente no vino. No sabía si ya no quería volver a verme o es que algo le había impedido acudir, pero había pagado por tenerme en exclusiva y no iba a aceptar a ningún otro cliente esa noche. Algunos de sus hombres aparecieron al caer el sol por el burdel para visitar a las chicas, pero de él, ni rastro. No pregunté, habría sido indigno arrastrarse así. Cuando Madame Yeng indagó, me encogí de hombros.


  —¿Pasó algo ayer? —indagó como un perro de presa.


  —No que yo sepa. Pero ¿quién sabe qué se les pasa por la cabeza a los hombres así?


  —¿Hiciste algo mal? —insistió. Me levanté y me acerqué a ella con todo el orgullo que me quedaba. La obligué a levantar la mirada hacia mí, algo que sabía que la incomodaba.


  —No que yo sepa —repetí cortante—. Y puesto que no puedo trabajar esta noche, me retiro. Mañana es la víspera de Año Nuevo y quiero estar fresca.


  No se atrevió a decirme nada más. A la mañana siguiente me desperté algo más animada. Si él no quería saber nada más de mí, estaba en su derecho. Recuperaría mi vida y me olvidaría de su existencia. Sin duda la casa sobreviviría a su marcha.


  El día transcurrió muy ajetreado. La víspera de Año Nuevo era un día de actividad frenética y llena de esperanza: todas las chicas, no solo las criadas, participamos en las tareas de limpieza dejando nuestro hogar reluciente para expulsar la mala suerte, dejar atrás todo lo malo y prepararnos para el nuevo ciclo. Después, como la familia que éramos en realidad, nos reunimos todas en la cocina para preparar la cena, la más especial del año. Hicimos empanadillas, asamos cerdo y pescado, cocinamos dumplings y sopa wonton. Estaba amasando cuando una de las criadas, que había bajado a tierra a por agua, entró corriendo.


  —¡Lin! ¡Lin!


  La sirvienta entró deprisa a las cocinas, jadeando, haciendo que el agua que llevaba en el cubo salpicara.


  —¿Qué ocurre? —pregunté sobresaltada.


  —El señor Cheng está fuera, pregunta por ti.


  A mi alrededor se formó un alboroto. Yo no sabía qué pensar. ¿Habría vuelto para despedirse? La sangre se me agolpó en la cabeza. Miré mis manos llenas de harina y masa pegajosa. Me observé, vestida con una bata de estar por casa, el pelo en una trenza, sin maquillar ni perfumar.


  —¡No puedes recibirle así! —comenzó a gritar una de las chicas.


  La histeria se empezó a adueñar de todas. Me entraron ganas de reír, pero entonces acudió Madame Yeng a poner orden. Me limpió las manos con un trapo húmedo y me observó con ojo crítico.


  —A mí no me engañas, niña —dijo muy seria—. Veo en tu cara que no esperabas que volviera. Y eso solo significa que hiciste algo que no deberías haber hecho. Ese carácter tuyo puede ser una maldición, pero también una bendición. —Ante mi silencio, que era una afirmación, continuó—. Bien, si fuiste indiscreta y aun así él ha vuelto, es que le gustas de verdad. Dile al señor Cheng que Lin saldrá enseguida y ofrécele un té —le dijo a una de las sirvientas, que se apresuró a obedecer a su señora—. Tú —continuó dirigiéndose a otra de las chicas—, sube corriendo y baja el qipao rojo de seda, el que tiene el dragón bordado. Trae el cepillo y el perfume de flor de cerezo. Y unos escarpines sencillos.


  —¿No subo a vestirme?


  —No —negó ella—. Hoy vas a mostrarte como si te hubiera pillado de sorpresa, cosa que ha hecho, y no quisieras perder el tiempo en arreglarte. Deseas verle y deseas mostrarte tal y como eres. Con algún añadido —concluyó guiñando el ojo.


  Me puso el vestido, ordenó mis cabellos y rehízo la trenza, y aplicó un poco de perfume sutil tras mis orejas. Nada más. Y así, sin ningún artificio, me mandó a la sala donde Cheng Yi esperaba. Él se levantó al verme entrar.


  —Disculpa mi aspecto —le dije algo avergonzada. No me había mostrado tan sencilla desde que había empezado a trabajar allí. Él se acercó y me besó en los labios.


  —Estás preciosa. Demos un paseo.


  Bajamos a tierra y nos internamos en las calles, en las que se apreciaba la actividad previa a la cena. Las casas tenían paneles rojos colgados en sus puertas y farolillos encendidos. Nos cruzamos con varios desfiles de linternas, a cada cual más elaborada y decorada. Nunca me acostumbraría a ese día, a la sensación de que todo Cantón daba la bienvenida a un nuevo año con una explosión de luz. Los niños se acercaban a nosotros y Cheng Yi les daba sobres rojos que contenían monedas. Los adultos le saludaban con una inclinación de cabeza y le presentaban sus respetos.


  —Eres muy querido —comenté.


  —Sé hacer que la gente me aprecie. Es lo mejor si pretendes que ningún vecino te denuncie a los hombres del emperador cuando estás en tierra.


  —Es lógico.


  —Y tú, Lin, ¿me aprecias?


  Me paré sorprendida por la pregunta.


  —Pues claro que sí, ya lo sabes.


  Él se aproximó a mí y me cogió por los hombros acercándome a él.


  —Me refiero a si me aprecias… de forma especial.


  Traté de desviar la conversación. No quería mostrarme tan vulnerable.


  —¿Qué quieres decir?


  Él me besó la mano en medio de esa calle abarrotada de gente portando linternas, del ruido de los petardos y del atardecer que se acercaba veloz.


  —Quiero decir que, aunque apenas nos conocemos, siento que tenemos algo especial. Una conexión. Pienso en ti todo el día y estoy deseando que llegue la noche para poder ir a verte. Quiero saber si para ti soy un cliente más o si sientes algo parecido.


  Me escabullí de su abrazo y seguí caminando.


  —¿Qué importa lo que yo sienta? Estoy muy a gusto contigo, Yi, pero no sé dónde quieres ir a parar.


  Él me tomó del brazo para que me detuviera.


  —Ven conmigo —dijo de repente.


  Parpadeé confusa.


  —¿A dónde?


  —A mi barco. Ven conmigo, sé mi concubina. Te mantendré bien, no te faltará de nada.


  Guardé silencio, pensando. Era una buena oferta. Cheng Yi era un hombre muy rico y podría vivir muy bien a su lado. Y, si era lista, ahorraría aún más para poder montar un negocio propio cuando se cansase de mí, porque daba por hecho que se cansaría. Tenía ya veinticinco años. No me quedaban muchos más antes de que dejara de estar tan cotizada y debía pensar en mi futuro. Además, él me gustaba, me gustaba mucho. No sabía si volvería a tener una oferta tan tentadora.


  Aunque, por otro lado, una ligera decepción se instaló en mi pecho. ¿Concubina? ¿Eso era todo a lo que podía aspirar? ¿Eso era lo que quería para mí? ¿No ser nunca más una mujer libre, no poder tomar mis propias decisiones, estar siempre pendiente del día en que él trajera a otra y comenzara a darme de lado? No sabía si mi ego lo resistiría. Si seguía donde estaba, en un par de años podría retirarme, montar mi propia casa o incluso comprarle la suya a Madame Yeng y ser yo la que manejara las vidas de los demás.


  —Y bien, ¿qué dices? —me apremió Yi.


  Alcé la mirada, indecisa. Sentí una honda pena, pero abrí la boca y habló el orgullo.


  —No iré contigo, Yi. No lo haré. No voy a negar que es una tentación enorme, pero no seré la concubina de nadie.


  Me dolió ver su cara de desconcierto.


  —Es una propuesta muy generosa y te la agradezco. Y sí, es verdad que te aprecio de forma… especial. Pero eso no es suficiente, me temo.


  —¿Y qué es lo que quieres? —me preguntó abriendo las manos en gesto de duda.


  —No lo sé. —Fui sincera. ¿Qué otra cosa podía hacer?—. Pero sé lo que no quiero. No quiero perder mi libertad. No es la primera propuesta que recibo, pero sí es la primera que me cuesta rechazar. —Me acerqué a él y lo besé en los labios—. Lo siento.


  Él asintió sin decir palabra. No creo que estuviese acostumbrado al rechazo y tal vez no sabía digerirlo. Regresamos a la casa y me dejó en el borde de la pasarela.


  —¿Te volveré a ver? —le pregunté con un nudo en la garganta.


  Me miró a los ojos.


  —¿Te gustaría?


  —Más que nada —susurré.


  —Entonces, sí. —Se acercó y me besó en la boca, un beso triste, de despedida—. Mañana zarpamos de nuevo. Espero que el nuevo año me traiga más alegría que este que dejamos atrás.


  Despedí el año rodeada de mis hermanas, de mis compañeras. Sentí alegría y tristeza a la vez. Tristeza por haberme cerrado una puerta, pero alegría al ver que no era la única que se había dejado llevar en esa corta pero intensa relación. Cuando terminamos de cenar salimos todas al exterior para admirar los fuegos artificiales. Esa noche era para el festejo, no para el trabajo. Y cuando una de mis compañeras me agarró de la cintura y me abrazó, sentí esperanza, y también tuve la certeza, asomando por detrás de la decepción, de que el año que estaba por empezar sería decisivo para mí.


  


  Los primeros meses del nuevo año pasaron rápido. Volví a mi vida como si Cheng Yi nunca hubiera estado en ella. Es cierto que me acordaba de él a menudo y lo echaba de menos, pero así eran las cosas. Había tomado una decisión y tenía que lidiar con ella. Cumplí veintiséis años y empecé a pensar en retirarme: estaba cansada ya de esa vida. Y entonces, una noche, con el local recién abierto y sin apenas clientes, se oyó un tremendo jaleo en la calle. Nos asomamos con cautela y vimos varios barcos atracados muy cerca de la orilla y a hordas de piratas entrando en tropel en Cantón. A saber por qué atacaban la ciudad, que normalmente respetaban: tal vez alguien habría denunciado a alguno de los suyos ante las autoridades, o los mercaderes se habrían negado a pagar por su protección, o los altos cargos habrían llevado a cabo alguna ofensiva contra la flota. Daba igual. Comenzamos a correr tratando de salvaguardar nuestras pocas posesiones: si los piratas atacaban, nadie estaba a salvo.


  Entré en mi habitación a la carrera y metí mis preciadas cajas de ahorros en un saco. Entonces oí un estruendo abajo y a las chicas chillar.


  —¡Lin!


  El grito retumbó por toda la casa y mi corazón se saltó un latido.


  —¡Lin!


  El latido se reanudó y yo me puse en pie, nerviosa. Mi habitación estaba en la parte superior, junto a la de Madame Yeng, como reconocimiento a mi estatus. Me asomé desde lo alto, doblada sobre la barandilla. Cheng Yi estaba en medio de la sala con los brazos en jarras, imponente y autoritario, y sus hombres aguardaban tras él el permiso para esparcirse por la casa. Madame Yeng estaba arrodillada frente a su figura suplicando que respetaran su hogar.


  —¡Lin! —volvió a repetir cuando me vio. Una ancha sonrisa se expandió por su rostro—. ¡Baja aquí a hablar conmigo!


  Negué con la cabeza, riendo.


  —¡Sube tú! Y diles a tus hombres que se comporten en tu ausencia.


  —Ya habéis oído a la señora —les indicó con un gesto de la cabeza—. Comportaos. Nada de saquear esta casa. Si buscáis esposa, preguntad antes de llevaros a alguna chica.


  Cheng Yi subió en dos zancadas las escaleras, me tomó por la cintura y me besó con ansia. Le devolví el beso con las mismas ganas.


  —¿Me has echado de menos? —me preguntó.


  No tenía sentido tratar de disimular.


  —A todas horas —le dije.


  —Tenemos que hablar. —Me cogió de la mano y me miró a los ojos—. Hay algo que quiero decirte, ¿podemos ir a un sitio tranquilo?


  Le guie a mi habitación y nos sentamos sobre el colchón. Él permaneció en silencio.


  —¿Y bien? —apremié.


  —Cásate conmigo —propuso. Me pareció no haber oído bien.


  —¿Cómo dices?


  —Cásate conmigo. Sé mi esposa, Lin. Tenías razón, tú no has nacido para ser una concubina. Sé mi esposa.


  Medité lo que iba a decir antes de hablar y él respetó mi silencio.


  —No hay una gran diferencia entre ser concubina o ser esposa. El prestigio es mayor, pero sigue sin ser lo que quiero.


  —¿Qué quieres entonces? —Yi se pasó la mano por el pelo al borde de la desesperación—. ¡No te entiendo!


  —Quiero que seamos iguales.


  Se me quedó mirando, atónito.


  —Has oído bien —corroboré—. Iguales en todo. Si acepto ser tu esposa, si me caso contigo, no seré un objeto delicado y hermoso al que contemplar. Seré tu socia.


  —Explícate. —Su cara de sorpresa dio paso a otra expresión. Ahora estábamos teniendo una conversación de negocios.


  —Quiero la mitad de tu flota. Quiero que se me reconozca como tu igual, es decir, como la superior de tus hombres. Soy lista y sé llevar las cuentas mejor que cualquiera de tus hombres, eso seguro. Enséñame y seré la compañera perfecta en la piratería.


  Hubo un instante de silencio. Un momento que se me hizo eterno, pues pensé que me había excedido y había perdido mi oportunidad. Entonces él habló.


  —¿Algo más? —Creo que estaba a punto de reír.


  Cogí aire: no pensaba dejarme nada en el tintero.


  —Sí. También será mía la mitad del botín que te corresponda y tendré voto en el consejo. Mis órdenes serán atendidas como si fueran las tuyas y me tendrás en todo momento al tanto de tu estrategia y de tus intenciones.


  Ahora sí, rompió en carcajadas. ¿Me había pasado? Se levantó, rodeó el colchón y me tendió la mano para levantarme. Me besó.


  —No podría negarte nada, porque te necesito más que al aire que respiro. Pero, además, creo que es buena idea. Trato hecho, mi hermosa Lin. Serás mi socia.


  Y así me convertí en pirata.


  


  Recogí todas mis pertenencias en unos baúles y exigí llevarme a Fang, mi criada, conmigo. Entre ella y los hombres de mi marido trasladaron mi equipaje. No fui la única que se marchó aquella noche. Mei Yin, Xen y Tsi, tres compañeras, aceptaron las propuestas de matrimonio de sendos piratas y vinieron a bordo también.


  Me despedí de Madame Yeng. Ella me cogió de los hombros y me miró de arriba abajo.


  —Sabía que harías algo grande —me dijo cuando le conté el trato que había negociado—. Desde el primer momento en que te vi supe que eras especial. Me has dado mucho más de lo que yo te he dado a ti. Espero que seas feliz.


  Por primera vez en su vida me abrazó, y supe que era sincera.


  —Gracias por todo, Madame Yeng —le dije también con sinceridad—. Gracias por enseñarme a ser la mejor.


  Antes de salir del burdel para nunca más volver, me paré y cogí a Yi de la mano.


  —No quiero ser más Lin.


  —¿Por qué no?


  —Porque no es un nombre respetable. No quiero que se me conozca así si voy a dedicarme a la piratería.


  —Como desees —rio—. ¿Y cómo quieres llamarte?


  Lo medité unos instantes.


  —Cheng I Sao.


  —¿Esposa de Cheng? ¿Por qué quieres llamarte así?


  —Porque hará que tus hombres me respeten. Les recordará en todo momento quién soy y mi posición.


  —Tenías razón en que eres astuta. Muy bien, Cheng I Sao, tu nueva vida te espera.


  Y me fui de allí para no volver.
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  Su junco estaba amarrado en el puerto, no lejos de allí. Hubimos de caminar poco para llegar al que a partir de entonces sería mi hogar. Era enorme, puede que la embarcación más grande que hubiera visto nunca, a excepción de los formidables buques de los comerciantes europeos. En comparación, el burdel parecía una casa de muñecas. ¡Y yo que había pensado que era espacioso!


  —Vaya, ¡es gigantesco! —exclamé. Cheng Yi soltó una de sus explosivas carcajadas.


  —Pues claro. El Dragón Celestial es la nave insignia de mi flota y tiene que demostrar mi poderío.


  Subimos a bordo por una escala y pronto me di cuenta de que mis preciosos vestidos de seda no eran lo más adecuado para ese entorno. Cheng Yi me condujo a su camarote, que era inmenso, e indicó que dejaran allí mi equipaje. Luego salimos a cubierta: aquello era una fiesta, con las familias de los piratas a bordo y las nuevas mujeres que se acababan de incorporar presentándose a las demás. Vi a mis compañeras entablar conversación con otras esposas y a críos corretear entre ellas.


  —¿Esto es siempre así? —pregunté un poco aturdida.


  —Normalmente es todo más ordenado, pero sí.


  —Pero ¿toda esta gente vive a bordo?


  —Desde luego. No iba a ser el único en traer a su esposa. —Cheng Yi miró con orgullo a su gente—. Mis hombres, si lo desean, tienen a sus familias con ellos, niños incluidos.


  —¿Eso no dificulta las cosas?


  —Pasamos mucho tiempo en el mar, amada mía —dijo él tomando mi mano y recorriendo mis dedos con los suyos—. A veces no pisamos tierra durante meses más que para aprovisionarnos. Tener a la familia cerca calma los ánimos de los hombres y les da sensación de normalidad. Además —me guiñó un ojo—, cuando se acerca la batalla nadie lucha más fieramente que quien tiene que defender no solo su vida o su barco, sino la vida de todos los suyos.


  —Entiendo. Es muy inteligente por tu parte, así serán fieros en la batalla y agradecidos en la paz.


  —Exacto. —Una amplia sonrisa se dibujó en su rostro—. Captas rápido las cosas. Pronto estarás al tanto de todo.


  —¡Padre!


  Un joven apareció entre la multitud. Llevaba unos pantalones de tela anudados e iba sin camiseta. Era delgado, pero fuerte. Podía observar los músculos moverse bajo la piel tostada y brillante. Me sorprendió su pelo: lo llevaba a la altura de los hombros, suelto y sin rapar por la parte delantera. Contravenía las leyes y podría haber acabado en la cárcel si un guardia le hubiera visto despreciando el estilo manchú de esa manera. Claro que, por otra parte, si un guardia lo detuviera el corte de pelo sería el menor de sus problemas. Y en un barco pirata era lógico encontrar rebeldía a la autoridad. Un rápido vistazo a mi alrededor me enseñó que allí la gente no seguía las leyes y vestía y se arreglaba como le apetecía.


  —¡Padre! —repitió, y entonces comprobé que se acercaba a nosotros. Llevaba un crucifijo colgado al cuello, algo que solo había visto en los occidentales, pero no tuve tiempo de hacerme preguntas. Cheng Yi abrió los brazos.


  —¡Hijo mío!


  Se fundieron en un abrazo. Cuando se separaron, Cheng Yi se apartó un poco y nos dejó frente a frente. El joven me miró con curiosidad.


  —Chang Pao Tsai, te presento a Cheng I Sao. A partir de ahora será tu madre.


  —¿Os habéis casado? —Frunció ligeramente el ceño y temí que me diera problemas.


  —¡Por supuesto que no! —contestó Yi con los brazos en jarras—. Jamás haría eso sin que tú estuvieras delante. —El joven relajó el gesto y respiré aliviada al ver que yo no era lo que le preocupaba—. Buscaremos un sacerdote y celebraremos la ceremonia a bordo mañana mismo.


  —¿Mañana? —pregunté con sorpresa. No sé por qué, no esperaba que todo fuese a realizarse tan rápido.


  —Mi padre nunca deja escapar lo que le interesa —dijo Pao Tsai inclinándose ante mí—. Es un placer conocerte, madre.


  


  Yi cumplió su promesa. A la mañana siguiente trajo un sacerdote del templo más cercano, subió a bordo a su madre y a sus hermanos y, allí mismo, frente a toda la tripulación y a los dioses, nos casamos. También lo hicieron las nuevas parejas y luego Cheng Yi ofreció un banquete memorable a toda la tripulación. Su flota estaba formada por muchos hombres, era materialmente imposible que todos estuvieran en el mismo barco, pero sí que reunió a los capitanes de cada sección de la flota y a todos los que iban a contraer matrimonio. Ordenó llevar pasteles y licor al resto de barcos que se encontraban cerca, y así se encargó de que todo el mundo supiera que se había unido en matrimonio y de que conociera el nombre de su esposa.


  Por la tarde, antes de que cada capitán regresara a su navío, Yi había convocado un consejo. Yo acudí a él aguantando con indiferencia las miradas de sorpresa e incluso desaprobación de muchos de aquellos hombres. Se sentaron alrededor de la mesa y Cheng Yi ocupó su lugar en el cabecero, con su hijo a su derecha. Yo me quedé de pie tras él.


  —Todos conocéis ya a Cheng I Sao —comenzó. Las felicitaciones se sucedieron entre los presentes envueltas en un halo de inquietud más que evidente por lo que fuera a decir ahora el comandante supremo de toda la flota—. Cheng I Sao no solo es mi esposa. De ahora en adelante ella y yo compartiremos el mando efectivo: el liderazgo, la propiedad y la dirección de toda la flota de la bandera roja es ahora de ambos. —Los murmullos cesaron y todo el mundo se quedó en un silencio perplejo y congelado—. Esto quiere decir que a partir de ahora le deberéis el mismo respeto y obediencia que me debéis a mí.


  Y entonces se desató el infierno. Todos comenzaron a gritar tratando de que su opinión se escuchara por encima de la del resto.


  —¡Es una vergüenza! —gritó uno con pelo corto y sombrero de campesino.


  —¡Me niego a deberle obediencia a una mujer! —declaró otro hombre cuya trenza se agitaba con violencia al mismo ritmo que movía la cabeza para subrayar su descontento—. ¡Seremos el hazmerreír del imperio!


  Los puñetazos en la mesa, los aspavientos y gritos continuaron. Muchos de aquellos hombres tenían las caras congestionadas y coloradas, y escupían al gritar. Solo mi marido y Pao Tsai se mantenían sentados y tranquilos. Pronto, Cheng Yi decidió que era momento de tomar el mando. Se levantó y dio un fuerte golpe con la mano en la mesa.


  —¡Silencio! —gritó con fuerza.


  Todos callaron como si hubiera hablado el mismísimo emperador y se quedaron mirando a su capitán.


  —¿Os he fallado alguna vez? —preguntó mi marido sin levantar la voz. Nadie contestó—. ¿Acaso no nos he convertido en la mayor flota pirata que jamás haya existido? ¡Contestadme! —gritó. Los murmullos de asentimiento se convirtieron en voces altas y claras que agradecían su mando. Él asintió con la cara seria—. Todos vosotros eráis capitanes mediocres que se ganaban la vida asaltando pesqueros humildes y pequeños mercantes. Apenas teníais suficiente para comer, y entonces aparecí yo. Sí, ya sé que algunos eráis más que eso —añadió cuando vio el gesto de disgusto de un hombre situado justo a su izquierda, vestido como un rico comerciante al estilo manchú y con bigotes que caían a los lados de su cara como colas de rata—. O Po Tae, tú tenías tu propia flota, pero debes admitir que tampoco eras el rey del mar. Y llegué yo, Cheng Yi, con mis barcos, mis ideas y mi fuerza. Me jurasteis lealtad y obediencia, me convertisteis en vuestro líder y yo a cambio os prometí que seríamos la flota pirata más temida del mar del sur de China. ¡Os prometí que hasta el mismísimo emperador temblaría al oír nuestro nombre! Y ¿acaso no ha sido así? —Sus manos se movían en el aire dando fuerza al discurso. Yo me sentí muy orgullosa de él y de aquello que representaba—. ¿No ha sido así? —repitió mirando a su alrededor. Cuando vio los asentimientos, gruñó satisfecho y continuó—. Y si os he comandado con tanto éxito, si solo nombrar la Armada de la Bandera Roja hace que nuestros enemigos se echen a temblar, ¿por qué me cuestionáis ahora? ¿No he tomado buenas decisiones hasta el momento?


  —Ella no sabe nada de la piratería —dijo O Po Tae mirándome con desprecio, altivo y orgulloso frente a mi marido. Él se le encaró.


  —Eso tú no lo sabes. Es más lista que muchos de vosotros y, aunque no fuera así, esta es mi decisión y me debéis obediencia. No lo estoy sometiendo a votación. —Miró con fiero orgullo a los hombres sentados alrededor de la mesa hasta que estos bajaron la mirada uno tras otro—. Es mi deseo que todos os sometáis a Cheng I Sao y os comprometáis a tratarla igual que a mí, pues ella y yo somos uno.


  —¿Eso quiere decir que tiene poder de decisión sobre la flota? —preguntó un hombre mayor de pelo blanco.


  —Así es —asintió Cheng Yi—. La mitad de mi flota es suya. Y ahora, hermanos míos, quiero que todos le juréis obediencia.


  Y entonces, ante mi sorpresa, hizo que todos y cada uno de aquellos hombres se inclinaran ante mí y me llamaran señora. Ni uno solo se atrevió a llevarle la contraria y, si había malestar en sus almas, se cuidaron mucho de demostrarlo. Yo me mantuve en mi sitio, erguida y hierática, sin sonreír ni hacer más ademán que una inclinación de cabeza ante sus muestras de sumisión. Ya habría tiempo más adelante de ser amable con aquellos que me demostraran su lealtad.


  


  A partir de ese día me dediqué en cuerpo y alma a aprender. Yi me explicó todos los entresijos del funcionamiento de la flota: la cadena de mando, las secciones, quién se encargaba de qué, las distintas formas de ganar dinero y quién era de fiar y quién no. La mayoría de los capitanes de las secciones de la flota eran leales: algunos eran viejos piratas sin demasiado éxito que pactaron con Yi y le ofrecieron sus barcos. Mantenían cierto control efectivo sobre sus antiguas naves y hombres, pero siempre supeditados a las órdenes de Cheng Yi. Otros capitanes eran marinos que empezaron su carrera con mi marido y a quienes él quiso recompensar con el mando de una o más naves. Y luego estaba O Po Tae. Yi no se fiaba de él, Chang Pao Tsai tampoco, y desde luego yo no pensaba confiar en ese pirata orgulloso que me miró con superioridad y me juró obediencia por el simple hecho de que, de haberse resistido, no hubiera salido de la habitación con la cabeza unida a los hombros.


  Yi sabía que había que tenerlo controlado, que su unión era circunstancial y que O Po Tae había admitido entregar sus barcos a Cheng Yi porque su flota era más pequeña y más temprano que tarde hubiera afrontado una derrota tan humillante y completa que sus navíos hubieran pasado de igual manera a formar parte de la flota de la bandera roja. Así al menos él podría sacar algo de la situación y mantener cierto estatus. Llevaba casi un año ya a las órdenes de mi marido y siempre era la nota discordante. La situación no tardaría mucho en explotar. Cuando le trasladé mi preocupación a Yi me dijo que ya lo había tenido en cuenta. Así que me limité a compartir espacio con él cada vez que era preciso, aguantando su fría indiferencia rayana en la falta de respeto y devolviéndosela con la misma moneda.


  Si Cheng Yi era el primer eslabón de la cadena de mando (puesto que ahora compartía conmigo), el segundo era, sin lugar a dudas, Chang Pao Tsai. El que ahora se dirigía a mí como madre resultó ser un joven de inteligencia excepcional y gran instinto de supervivencia. Poseía además un carisma desbordante que hacía que toda la flota le respetara y le siguiera, aunque apenas llevara tres años a bordo. Tenía madera de líder natural, la gente quería satisfacerle y que les prestara atención, y él sabía llevarlo con sencillez y sin grandes alardes. Me caía bien y veía en él un aliado inmejorable. Con Pao Tsai apoyando mi posición, las cosas me resultaron mucho más fáciles.


  La armada se dividía en secciones. En aquel momento teníamos unas doscientas naves y era una fuerza difícil de manejar en bloque. Así que Chen Yi había optado por separarlas en grupos de cincuenta juncos más o menos para facilitar el control, ya que no siempre la flota completa iba a los mismos sitios. Cada sección se dividía en colores: bandera negra, bandera verde y bandera amarilla, siempre bajo el mando total y absoluto de la bandera roja, comandada por mi esposo. O Po Tae era el capitán de la bandera negra y uno de sus puntos de fricción con Cheng Yi era que él había aportado más barcos a la coalición de los que comandaba en ese momento. Mi marido lo apaciguaba diciendo que respetaba su posición, pero que no podía tener más navíos que el resto o la organización no surtiría efecto.


  La bandera amarilla estaba dirigida por Ho Woo, un viejo amigo de la infancia de Cheng Yi, leal hasta la médula y el único que se atrevía a llevar la contraria a mi marido cuando creía que no llevaba razón. Ho Woo solo tenía un ojo, pues había perdido el otro en el transcurso de alguna batalla, pero eso no le impedía ser inteligente y tener perspectiva. Yi tomaba muy en cuenta sus opiniones, ya que tenía experiencia y hablaba con el afán de que la flota prosperara. La bandera verde seguía las órdenes de Kuayin Song, el más joven, que había creado con apenas veinte años su propia flota pirata. Quería hacer dinero y vivir una vida de aventuras, pero sabía que no podía hacerlo solo, así que fue Song quien se acercó a Yi y le propuso unirse a él. Fue su primer socio y por ello tenía esa posición privilegiada.


  Cada uno de estos hombres tenía a otros a su cargo que hacían que las órdenes fuesen transmitidas y cumplidas con presteza. Todos aquellos que habían aportado suficientes barcos de forma voluntaria a la coalición tenían un puesto en el consejo y eran escuchados, aunque no fueran considerados alto mando. Era una organización complicada y muy jerarquizada, pero que funcionaba como la seda. Para cuando pasó el verano yo ya conocía todos los entresijos del funcionamiento de aquel pequeño imperio, me había empapado de todas las técnicas y me había hecho respetar con más o menos éxito por la mayoría de aquellos hombres.


  Cheng Yi era una persona cultivada y poseía una amplia biblioteca en su camarote. Yo me dediqué a buscar los libros que me pudieran servir y a estudiármelos en cada rato libre que tenía. Desde Sun Tzu hasta Julio César, todos me ayudaron a saber de estrategia, a conocer técnicas marciales y a desarrollar mi visión de conjunto. También leí mucho sobre batallas navales y conversé con Yi sobre todo eso tratando de aprender cuanto más y más deprisa mejor.


  Aprendí también todo lo que necesitaba saber sobre marinería, barcos y navegación; cómo orientarnos, los mapas y la utilización de los instrumentos. Incluso aprendí a hacer nudos y los nombres de todos y cada uno de los cabos y velas que había a bordo.


  Con las mujeres embarcadas tenía una relación cordial, pero notaba que nunca se relajaban del todo en mi presencia, cohibidas por mi excepcional posición de poder. De las antiguas chicas del burdel de Madame Yeng que vinieron conmigo a bordo, solo una se quedó en nuestro barco, Mei Yin. Se sentía muy orgullosa de mí y me trataba con familiaridad, pues esa relación hacía que también ella aumentara su estatus en el barco. Debo admitir que fue una buena amiga y me hizo reír muchas veces, al menos al principio. También Fang, mi criada, se adaptó bien a la vida a bordo y me demostró ser de total confianza. Fang y Mei Yin fueron las que hicieron que mi mundo no se redujese a mi marido y Pao Tsai. Fang me pidió permiso para casarse pasados dos meses y se lo concedí, feliz. Ya no era una criada de forma oficial, pero siguió preocupándose de mis necesidades y mi bienestar igual que antes.


  Y antes de que finalizara el año, decidí que estaba preparada para ejercer los derechos que en teoría poseía y reivindicar mi poder.
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  Amaneció un nuevo día y yo me desperté, como de costumbre, con el tímido sol que entraba por el ventanal de nuestro camarote. Era grande y cómodo, y disponía de ciertos lujos, pero tampoco podía decirse que viviera entre algodones. Me desperezaba disfrutando de los ecos de la vida en el barco cuando escuché un sonido que me sobresaltó. La voz de Cheng Yi emergía enfadada y parpadeé confusa cuando vi que no estaba a mi lado en la cama.


  Salí a cubierta vestida con pantalones amplios, camisa y chaleco. Desde que vivía a bordo, en pocas ocasiones me arreglaba como una mujer. Me resultaba mucho más cómodo para moverme por el barco vestir como ellos. Además, si hubiera usado ropa femenina me habrían tratado como a cualquiera de las mujeres que vivían a bordo: como a una madre y esposa. Con respeto, sí, pero no del tipo que yo buscaba. Si quería su respeto como líder y pirata, debía vestir como uno más. Me ceñí el sable a la cadera.


  Al salir a cubierta distinguí a mi marido y a mi hijo hablando con Ho Woo y con algunos otros hombres. Me acerqué en silencio y escuché. Alrededor de nuestro barco había al menos otras treinta naves y veía más acercarse en la lejanía. Eso significaba que Cheng Yi había mandado emisarios para que la flota se congregara. Existía un sistema de comunicación que consistía en ir pasando el mensaje de barco en barco por trompetas y señales con banderas, y disponíamos de varios juncos pequeños y veloces para llevar mensajes más elaborados o más lejos. Fruncí el ceño: eso no auguraba nada bueno.


  —¿Qué ocurre? —pregunté.


  —Una avanzadilla del emperador viene en nuestra busca —comentó Cheng Yi—. Nos ha llegado el mensaje de que están muy cerca de aquí.


  —¿Estamos seguros de eso?


  Entre las poblaciones costeras había informantes que nos buscaban y transmitían cuanta información pudieran considerar importante. Estaban bien pagados y así daban un mejor uso a sus barcos pesqueros y pequeños juncos. Me preocupaba que alguno de ellos pudiera transmitir en alguna ocasión noticias falsas, bien por interés, bien por ignorancia.


  —Lo estamos —contestó no obstante Chang Pao Tsai saludándome con una leve inclinación de cabeza—. Nos ha avisado uno de nuestros hombres de confianza.


  —¿Y cuántos son?


  —Según el pescador, al menos cincuenta barcos —me informó mi esposo—. Vienen desde Hainan.


  —Estamos muy cerca de las Paracelso —sugerí yo—. Si nos quedamos aquí, en un día como mucho nos avistarán. ¿Qué piensas hacer?


  —Yo sugiero dirigirnos a Filipinas —dijo Ho Woo—. Evitar el enfrentamiento es lo más seguro.


  Miré a mi alrededor. Un escribano llegó con un plano enorme que había dibujado y lo colocó en la mesa de cubierta en torno a la que estábamos reunidos. Éramos unos diez, pero faltaban Kuayin Song y O Po Tae de entre los grandes capitanes. La bandera negra de O Po Tae se encontraba en esos momentos cerca de Macao en una misión de abastecimiento junto con la mitad de la bandera amarilla. La bandera verde de Kuayin Song debía encontrarse cerca, a uno o dos días de navegación según el viento, pero demasiado lejos para participar en la decisión. Más barcos seguían llegando y más capitanes subían a bordo desde pequeñas canoas a remos que los trasladaban entre los juncos. Miré a Cheng Yi.


  —Pero tú estás pensando en presentar batalla, ¿no es así?


  —¿Qué te hace pensar eso? —Mi marido mostró la sonrisa torcida que ponía cuando tramaba algo.


  —¿Para qué si no ibas a mandar llamar a todas estas naves?


  La sonrisa se amplió. Uno de los capitanes intervino.


  —Para reunir un consejo, por supuesto.


  No contesté. Seguí mirando a Cheng Yi.


  —Qué bien me conoces, esposa. —Los demás se giraron hacia él estupefactos—. Estoy pensando en enfrentarme a ellos, sí.


  —¡Pero son demasiados! —exclamó uno de los piratas—. Sufriremos grandes pérdidas.


  Los murmullos de asentimiento se propagaron en torno a la mesa.


  —¿Tú qué opinas? —pregunto Yi.


  Vi de reojo las muecas de desagrado de muchos de aquellos hombres: habían aprendido a tolerar mi presencia, aunque todavía no se habían acostumbrado a que me preguntara en voz alta mi opinión y la tuviera en cuenta. Pero ya iba siendo hora de reclamar mi puesto. Había estudiado, me había formado, había aprendido. Durante meses me había preparado para ese momento. Era comandante de esa flota al igual que Yi y se me iba a escuchar.


  —Creo que deberíamos luchar.


  Los murmullos se convirtieron en exclamaciones.


  —¿Qué sabrás tú? —Oí que decía en voz baja uno de los capitanes de la bandera amarilla sin hacer caso de la mirada de advertencia del único ojo de Ho Woo. Me giré hacia él, lo localicé y me acerqué hasta dejar mi nariz muy cerca de la suya.


  —¿Cuántos años llevas en el mar? —le pregunté.


  —Veinte como marinero, tres como pirata —contestó desafiante.


  —¿Y tres años como pirata te dan la sabiduría como estratega que Cheng Yi necesita? —pregunté.


  —Me dan más experiencia que a ti. —Aquel hombre encogió un poco los hombros, pero no retrocedió.


  No miré a mi marido: esa era mi guerra.


  —Si tu experiencia te dicta que huyamos como conejos asustados a escondernos hasta que nuestros enemigos pasen de largo, es mejor prescindir de ella y escuchar a la sangre nueva. —Me giré a mirar al resto del consejo—. Si retrocedemos ahora nos perseguirán para siempre esperando el momento en que una pequeña escuadra se separe del resto para ir a cumplir cualquier misión. Vosotros seréis piratas, pero yo entiendo más de estrategia y de la naturaleza humana.


  —Explícate —me alentó Cheng Yi.


  —¿No os dais cuenta? —continué. Vi a Pao Tsai esbozar una ligera sonrisa que me infundió ánimos—. El emperador nos está tanteando. Quiere saber si nos hemos acomodado, si nos hemos relajado en nuestra disciplina y nos hemos vuelto vulnerables. Si huimos sabrá que le tenemos miedo y no cejará hasta destruirnos. Somos lo bastante grandes para hacerle mucho daño a nivel económico, pero no lo suficientemente fuertes para poder plantarle cara si manda su armada completa contra nosotros.


  —¿Y qué sugieres? —preguntó Chang Pao Tsai. Los demás callaron, atentos a mis palabras.


  —Crecer. Crecer tanto que nadie pueda hacernos daño, ni siquiera el emperador, ni siquiera con ayuda de los europeos que campan a sus anchas por nuestras aguas y nuestras tierras como si fueran sus dueños. Hacernos tan grandes que nadie ose siquiera llevarnos la contraria.


  —La idea es buena —admitió Ho Woo—. Pero ¿cómo piensas llevarla a la práctica? No es tan fácil de conseguir.


  —Ataca. —Me giré hacia mi marido—. Diseñemos una buena estrategia y asegurémonos de vencer. Hazte con todos esos barcos y después vendrán muchos otros. No nos conformemos con ser la flota pirata más grande. Yo quiero ser la armada más grande de esta parte del mundo. Una armada de tal tamaño que ni los imperios puedan controlarnos. Solo así estaremos seguros.


  El silencio se adueñó del consejo. Cuando comenzaron a hablar quedó en evidencia que la mayoría de ellos no estaba de acuerdo con mi punto de vista. Esgrimieron argumentos, algunos de los cuales tenían sentido, para convencer a Cheng Yi de mover la flota hacia Filipinas. Ho Woo se mantenía callado al igual que Chang Pao Tsai, y mi marido alzó la mano para hacer el silencio.


  —Tal vez hayáis olvidado que no soy el único que tiene aquí poder de decisión. Mi esposa es vuestra líder y deberíais convencerla a ella de que vuestra posición es la correcta.


  Me miraron incómodos y rehusaron hablar. Cheng Yi tomó de nuevo la palabra.


  —Bien —dijo dando una palmada—. Entonces se hará como ella ha dicho.


  Él y yo sabíamos que, de haber opinado Yi diferente a mí, no hubiera aceptado mi palabra con tanta ligereza, pero agradecí el apoyo y el respaldo que eso me proporcionaba frente a nuestros hombres.


  Nos reunimos en un consejo más reducido para determinar la estrategia. Decidimos que la mitad de las naves disponibles, unas veinte, se internarían entre dos islas del archipiélago Paracelso como si trataran de abastecerse sin ser conscientes de la fuerza que se les acercaba desde el norte. Atraerían así a la flota enviada por el emperador mientras que el resto se escondería tras una ensenada que Yi conocía y que haría que pasásemos desapercibidos hasta el momento de atacar. El Dragón Celestial, el barco insignia, en el que íbamos nosotros, estaría a la vista como cebo.


  Enviamos pequeñas embarcaciones camufladas como si fueran pescadores para vigilar los movimientos de la flotilla. Estaba claro que era una expedición de tanteo: el emperador no había mandado un gran contingente y estaba segura, al igual que mi marido, de que solo trataba de ver si huíamos o nos enfrentábamos a él.


  —¿Sabemos qué tipo de barcos vienen hacia aquí? —preguntó Chang Pao Tsai frunciendo el ceño. Uno de los capitanes asintió.


  —Son todo juncos de guerra, unos cincuenta.


  Era una buena noticia que solo hubiera barcos chinos. Aunque no contábamos con que hubiera pedido ayuda a los occidentales, estaban en buenos términos y era un riesgo. Uno solo de sus buques podía acabar con decenas de nuestros juncos con su potencia de fuego y su rapidez. Nos dirigimos pues a las islas Paracelso y nos quedamos agrupados entre dos pequeños islotes dentro del semicírculo compuesto por varias de las islas del archipiélago, que creaban una especie de mar interno. Esperábamos que la flota enemiga supusiera que contaba con el factor sorpresa y creyera que nos había pillado desprevenidos. Lo cierto era que corríamos un gran riesgo quedando tan expuestos porque, si todo salía tal y como habíamos previsto, nos acorralarían en un cerco del que podríamos salir a cuentagotas a través de la ancha entrada por la que vendría la flota enemiga. Además, si no variaba el tiempo, ellos tenían el viento a barlovento, lo que significaba que contarían con una enorme ventaja y podrían atacarnos a placer hasta que el resto de la flota entrara por el mismo sitio que la armada imperial y los atrapáramos entre dos fuegos, para luego abordarlos.


  Esperaríamos allí, en la curva de la isla Drummond, con casi treinta naves. Si fuéramos muy pocas podrían sospechar. Otras veinte esperarían disgregadas, algunas haciéndose pasar por pescadores en el arrecife cercano, otras camufladas entre las islas Robert y Pattle para atacar cuando diéramos la orden. Las que fueran llegando más tarde se situarían tras las islas Duncan y Money, según la ruta que llevaran, pues ya estaban avisados. Yo propuse la estrategia. Muchos se escandalizaron pensando que era un suicidio, y era cierto que, si no acudían a nuestro rescate con rapidez, podíamos sufrir grandes pérdidas, pero Chang Pao Tsai me apoyó desde el principio y mi marido dijo que era un plan tan arriesgado como inteligente. Nadie pudo hacer nada: estuvieran de acuerdo con nosotros o no, eran las órdenes de sus superiores. Para evitar deserciones, eso sí, los barcos que vendrían en nuestro auxilio estarían comandados por Ho Woo y nuestro hijo, de cuyas lealtades no teníamos ninguna duda. Aquellos que se veían temerosos o disconformes con nuestra decisión, porque había sido la mía y les indignaba mi posición, fueron destinados al círculo interior.


  —Tal vez deberías moverte a otra nave menos expuesta —me dijo Cheng Yi con la duda escrita en la cara.


  Yo negué con la cabeza.


  —No pienso moverme, esposo mío. —Sus ojos se ensombrecieron—. ¿Qué respeto me ganaré si propongo enfrentarnos al emperador y luego huyo y me escondo antes de la batalla? Nunca podré volver a mirarles a los ojos si no estoy a tu lado en esta ocasión.


  —Será muy peligroso. Hasta que estemos en la posición adecuada podrán atacarnos a placer. —Trataba de disimular, pero yo lo conocía bien y notaba la angustia en su voz. Apreté su mano con calidez.


  —Si me diera miedo el peligro, nunca te hubiera seguido aquí. Sabes que tengo razón. —Lo miré a los ojos—. Lo sabes, ¿verdad?


  Él asintió y la conversación acabó ahí. Me había salido con la mía.


  


  Tardamos medio día en llegar a la posición acordada. Al amanecer siguiente llegó un pequeño junco, más rápido que las naves más grandes, y nos avisó de que la flota enemiga estaba en camino y no tardaría más de medio día en llegar. Pequeñas barcas a remos llevaban nuestras comunicaciones entre los distintos barcos y, para mensajes más concisos, usábamos el sistema de banderas que Cheng Yi había ideado hacía unos años. Observé que se quedaba un poco corto cuando el número de juncos era ya considerable y decidí trabajar en completarlo y modernizarlo cuando todo eso pasase.


  Ninguna de nuestras naves estaba incomunicada. Todas se mantenían al alcance de la vista unas de otras y se transmitían las órdenes que surgían desde nuestro junco insignia. Y por ese método supimos con un par de horas de antelación que los barcos del emperador estaban a punto de entrar en el círculo de islas. Todo el mundo se preparó. Era muy arriesgado: tenía que parecer que nos habían pillado por sorpresa o no terminarían de entrar en la zona que nos interesaba para quedar atrapados. Por ello, muchos de nuestros barcos le daban la proa al lugar por donde aparecerían nuestros contrincantes, y pocos estaban bien situados para poder plantar batalla en el momento. Sabíamos que habría bajas hasta que consiguiéramos maniobrar, pero la recompensa sería aún más grande que el riesgo corrido.


  Cuando el primero de los barcos enemigos apareció y se adentró en aquella especie de mar interno, hasta el viento pareció contener la respiración. Tras él, las siluetas de otros muchos juncos aparecieron en el horizonte dirigiéndose hacia nosotros.
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  La flota imperial esperó a entrar por completo en el círculo interno de mar para atacar. Di gracias a Guan Yin[4] por su mala estrategia: si hubieran empezado a disparar sus cañones desde que aparecieron las primeras naves, nos hubieran hecho muchísimo daño, pero al esperar a estar la flota al completo nos dieron tiempo. La primera línea estaba con la popa hacia ellos, por lo que pudieron usar la fuerza del viento para apartarse y dejar a la vista nuestra segunda línea, que mostraba el costado, dispuesta a atacar. Como era la reacción lógica, en un primer momento pensaron que nos habían atrapado y que los que no presentábamos batalla trataríamos de huir por entre las islas, ya que al estar a sotavento no podíamos ir hacia ellos y teníamos que conformarnos con esperar que ellos acudieran a nosotros, si ese era su deseo.


  Los más adelantados comenzaron a disparar sus cañones y nosotros respondimos. Yo me encontraba en el castillo de popa observando todo junto a Cheng Yi. Él tenía el sable desenfundado y gritaba órdenes que una serie de prácticos trasladaban con banderas de colores a otros barcos. Yo llevaba mis armas enfundadas: no tenía sentido llevarlas en la mano puesto que no pensaba usarlas y, de ser necesario, me hubieran servido de bien poco. Había practicado tiro y movimientos de ataque y defensa con el sable y el cuchillo, pero, aunque me defendía, nadie hubiera dicho que era buena con ellos. Sabía mantenerme imperturbable cuando era necesario, eso sí, y me sostenía erguida con el semblante concentrado y serio sin dejar traslucir ni una pequeña parte del miedo que me atenazaba. Más tarde me acostumbré a la batalla, y he de decir que la muerte nunca me dio ningún miedo, pero aquella primera vez, entre el humo, la pólvora y los gritos de los hombres, tuve que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para no echar a correr y esconderme en nuestra alcoba.


  Sus barcos nos hicieron mucho daño y perdimos varias de las embarcaciones pequeñas que más cerca estaban de la entrada de la bahía. Contábamos con ello, pero no por eso se hizo menos duro. Era la primera vez que me veía inmersa en una escaramuza, no digamos ya en una batalla, y aunque los barcos del emperador no tenían grandes piezas de artillería ni iban más armados que nosotros, era inevitable que hubiera bajas entre los nuestros. Pensar en la gente que había a bordo yéndose a pique me partía el corazón. Cheng Yi estaba muy ocupado dando directrices a sus subalternos, que a su vez las transmitían mediante señas, gritos y banderas a otras embarcaciones, pero tuvo el tiempo suficiente para detenerse un segundo, venir hasta mí y ponerme una mano en el hombro.


  —Es duro, lo sé —dijo—. Pero así es la guerra. Nadie ha ganado batallas sin sangre y sin muerte.


  Asentí y miré al frente tratando de no perderme nada. Si esa era la vida que había elegido, más me valía endurecerme rápido y no perderme en pensamientos oscuros ni sentimientos inoportunos.


  Cheng Yi volvió a lo suyo. Me concentré: los juncos del emperador estaban donde queríamos, pero no terminaban de entrar. Si no conseguíamos que llegaran hasta la parte central del pequeño mar interior, nuestros barcos, que aguardaban entre las islas Pattle y Robert, y aquellos que estaban en el arrecife cercano, no podrían cortarles el paso por detrás para dejarlos atrapados y sería el fin para la Armada de la Bandera Roja.


  La batalla continuó y hundieron otro de nuestros navíos. Miré a Yi desesperada. Él no me miró, estaba demasiado concentrado gritando órdenes, tratando de salvarnos del desastre. Los juncos pequeños propulsados por remos intentaban llegar hasta las naves del emperador para un abordaje, pero los pedreros que disparaban desde la armada imperial, y que tan efectivos eran en distancias cortas, les impedían avanzar. Supe que solo había una manera de salir de aquello, una forma tan desesperada como arriesgada.


  Había que atraerlos más hacia el interior. Me acerqué a mi marido.


  —¡Hay que conseguir que entren más en el círculo! —grité entre el estruendo de las andanadas que caían cerca de nosotros, aunque de momento nos habíamos librado.


  —¡Lo sé! —contestó él—. Pero no sé cómo lograrlo.


  —Necesitamos una presa jugosa —sugerí.


  Él se paró y me miró.


  —¿Cómo de jugosa? —preguntó, aunque sabía a qué me refería.


  No contesté. Suspiró.


  —Tenemos el viento en contra, no podemos avanzar.


  —Sí podemos —le dije—. Tenemos preparado el esquife, deja que los remeros nos adelanten como si quisiéramos luchar.


  Cheng Yi volvió a suspirar y se giró hacia su contramaestre.


  —De acuerdo —dijo—. Avisa al timonel, nos vamos a acercar a la armada imperial.


  —¡Pero es una locura! —dijo el hombre, aunque bajó enseguida la cabeza y corrió a cumplir las órdenes de mi marido.


  Él comenzó a gritar instrucciones y las banderas volaron desde las dos bordas del barco. Preparamos y cargamos la artillería. Pasamos entre nuestras embarcaciones remolcados por la barca. Algunas de ellas estaban dañadas y un par habían botado sus juncos y se afanaban en recoger a los supervivientes de los barcos hundidos por el enemigo, esquivando los disparos directos de los tiradores del emperador. Cuando estuvimos casi al frente de nuestras fuerzas viramos, Cheng Yi gritó la orden y nuestros cañones escupieron. El buque insignia del emperador vino directo hacia nosotros seguido de parte de la flotilla. Viramos de nuevo todo lo rápido que pudimos y retrocedimos, con ellos pisándonos los talones. Estaban tan sedientos de sangre y victoria que no se dieron cuenta de nuestra treta. Sus disparos pasaron rozándonos, pero nos libramos gracias a los dioses.


  Nuestro truco tuvo éxito y para cuando se quisieron dar cuenta, nuestras veinte naves al mando de Ho Woo entraron en el mar interior por el mismo sitio que la armada imperial, encerrándolos en una trampa de la que no podían escapar. Cuando ellos lo percibieron, comenzaron una transmisión frenética de órdenes e instrucciones. Veíamos a su gente tratar de maniobrar, pero ya no sabían hacia dónde dirigirse, pues nuestros barcos estaban tanto delante como detrás de ellos. El almirante al mando, que destacaba en el puente de su barco con el sable desenfundado y vestido de vivos colores, decidió tratar de salir de allí. Se dirigió hacia nuestra izquierda, entre las islas Ducan y Money, donde un ancho paso les podría dar la oportunidad de huir, aunque fuese enfrentándose a nosotros. Con lo que no contaba era con los cerca de treinta juncos que estaban camuflados en el arrecife cercano esperando la señal, que había llegado hacía rato. Cuando vi aparecer el primer junco de guerra con Chang Pao Tsai vestido únicamente con un pantalón bombacho y el moreno pecho al aire, y colgado de uno de los cabos mientras gritaba órdenes, supe que habíamos vencido. Miré a mi marido y él me sonrió, orgulloso de su hijo. De nuestro hijo. Cuando los hombres del emperador vieron que estaban atrapados y que no tenían escapatoria, comenzaron a rendirse. No el buque insignia, por supuesto. Nadie esperaba que ellos lo hicieran, ya que eso significaba que el almirante sería condenado a muerte en cuanto estuviera en presencia del emperador. Pero los demás…, los demás no estaban dispuestos a morir y sabían que, si se unían a nosotros, podrían tener una oportunidad. Al fin y al cabo, acabábamos de demostrar que podíamos hacer frente al mismísimo Jiaqing, el hasta entonces todopoderoso emperador de la dinastía Qing.


  Los barcos que se iban rindiendo paraban de disparar y se hacían a un lado, dejando cada vez menos juncos entre nuestros tres grupos de embarcaciones, que iban aumentando la presión sobre ellos. Pronto quedaron menos de una decena de barcos. Era un suicidio continuar resistiendo, no sé por qué lo hacían. Aunque nos provocaban daños con su artillería, no llegamos a enzarzarnos en abordajes. No era necesario, los estábamos acribillando a cañonazos, a pesar de que también nosotros sufríamos destrozos.


  Conseguimos hundir tres de ellos. La figura del almirante desapareció del puente de mando. Unos minutos después, otro hombre tomó esa posición y se rindió. En nuestro junco todo fue alegría. Poco a poco los barcos que quedaban, al ver a su nave insignia abandonar, se rindieron también. Aunque no solíamos mostrarnos afecto en público, Cheng Yi me abrazó riendo a carcajadas.


  —¡Eres un genio, mi hermosa Lin! —Nunca dejó de llamarme Lin cuando no nos oían, aunque siempre se dirigió a mí como Cheng I Sao en presencia de otros—. ¡Acabamos de reclutar más de cuarenta barcos nuevos, y todo gracias a tu ingenio!


  Me reí a mi vez.


  —Sabes tan bien como yo que esto se te habría ocurrido también a ti. Pero me alegro. Y ahora, ¿qué hacemos?


  —Ahora debemos reunirnos con quien sea que haya tomado el mando de la armada y con los capitanes de todos los barcos que se han rendido. Subirán a bordo en una reunión con nosotros y pactaremos las condiciones en que se unen a nuestro ejército, aunque no creo que estén en disposición de elegir.


  Y así se hizo. Cheng Yi mandó emisarios a todos los barcos y, poco a poco, los capitanes que se habían rendido fueron llegando a nuestra nave, donde habíamos preparado una gran mesa y jarras de agua. Conforme iban subiendo, uno tras otro, sudorosos y vencidos, se iban sentando alrededor de la mesa, en donde aguardaban ya mi esposo, Chang Pao Tsai y varios de los otros capitanes. Yo estaba sentada a la derecha de Cheng Yi y Pao Tsai a su izquierda. Me miraban con curiosidad, pero ninguno dijo nada.


  Luego llegó Ho Woo y tomó asiento. Los capitanes que llegaron más tarde se sentaron en el suelo, pues no había asientos para todo el mundo. El líder no lo dijo claramente, pero me dio la impresión de que el almirante no se había suicidado, sino que lo habían quitado de en medio porque prefería morir luchando a rendirse a nosotros.


  Kuayin Song y O Po Tae, líderes de las banderas verde y negra, no estaban allí, uno porque no había llegado a tiempo para la batalla y otro porque estaba en otra parte del mar de China saqueando en nombre de la armada. La reunión fue breve. Mi marido les explicó sus condiciones: sus barcos pasaban a ser nuestros sin ninguna excepción, así como sus cargas y sus armas. La tripulación era libre, pero quedaban atados al ejército de la bandera roja por un juramento de lealtad a mi marido y a mí. Admito que eso me sorprendió, pues no esperaba que lo incluyera en las condiciones, pero me pareció justo. Si liderábamos juntos, debíamos exigir la misma lealtad. Nadie rehusó: haberlo hecho significaba la muerte, aunque noté que a muchos les costaba pronunciar las palabras. Debían también aceptar las condiciones generales. La mitad de aquellos barcos pasaría a ser de la bandera roja, diez de la amarilla, cinco de la negra y cinco de la verde. Cheng Yi era reacio a darle más barcos a O Po Tae, pero había que hacer concesiones o nos encontraríamos con problemas más pronto que tarde.


  Todo fue muy rápido. No firmábamos nada, no era necesario. Chang Pao Tsai les explicó las normas por las cuales nos regíamos y todos las aceptaron. Desde ese momento cada barco quedaba al mando de un capitán que era miembro de nuestra coalición desde tiempo atrás. No era inteligente dejarlos al mando de los hombres de la armada imperial. Las tripulaciones se mezclaron para evitar problemas de lealtades. Cheng Yi se encargó de darles reposo a los muertos y prometió a los nuevos integrantes que los dejaría volver a tierra lo antes posible para recoger a sus familias si querían llevarlas a bordo. Hecho este reparto, cada uno volvió a su barco a recoger sus objetos personales y se dirigió después a su nuevo destino.


  Esa noche Yi y yo estábamos en la cama, desnudos, hablando sobre los acontecimientos del día.


  —Aguantaste bien —me dijo.


  —No podía echar a correr —repliqué riendo. Me puse seria—. Además, si esta va a ser mi vida, más vale que me acostumbre pronto.


  —Fue muy arriesgado exponernos así.


  —Lo fue —asentí—. Pudo haber sido un desastre, pero funcionó, y eso es lo que importa.


  —Tal vez no seas una guerrera —dijo pensativo—, pero desde luego eres una buena estratega. Fue todo un acierto traerte a bordo.


  Nos besamos, pero no pudimos hacer mucho más. No es que Yi no tuviera ganas, es que antes de que pudiera darme cuenta me había quedado dormida, agotada. Apenas alcancé a oír su suave risa y notar sus labios en la mejilla y la cálida manta cubriéndome.


  A la mañana siguiente me levanté como nueva. Los hombres me miraban con un respeto en los ojos que antes no estaba allí. Yi se había encargado de que todos supieran que la estrategia de combate había sido mía y, habiendo dado resultado, estaban más que dispuestos a concederme crédito. Podría haber perdido mi credibilidad y cualquier atisbo de consideración que me hubiera ganado antes de eso si hubiéramos perdido, pero vencimos. Me gustó la sensación. Me estaba acostumbrando al poder y me gustaba. Supe que ahí era donde quería estar, que ese era mi destino: había nacido para triunfar, no importaba cuáles fueran las circunstancias de mi venida al mundo o cómo había transcurrido mi vida hasta ese momento. Era una líder nata, una triunfadora, y me encargaría de que ese éxito fuera cada vez mayor. Comencé a soñar con una armada tan grande como ninguna que se hubiera visto jamás; un ejército tan fuerte que ni el mismo emperador con toda su potencia pudiera hacernos frente. Cheng Yi vio ese brillo en mis ojos y por un momento una chispa de miedo atravesó los suyos, pero luego una amplia sonrisa se extendió por su rostro y me tendió la mano. Ocupé mi lugar a su lado. Nuestro hijo estaba desayunando en la mesa común y me miró con una expresión indescifrable, con admiración y algo más que no supe distinguir. Cuando su mirada se cruzó con la mía inclinó la cabeza con respeto. Sonreí. Adoraba mi nueva vida.
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  Para mí ya no había marcha atrás. Había participado en mi primera batalla, contra el emperador nada menos, y por tanto me había convertido en una pirata, en una proscrita. No me importó. Es más, Cheng Yi me preparó un banquete para nosotros dos solos, en nuestro camarote, para celebrar por todo lo alto mi entrada en el mundo de la piratería, y pasamos la noche haciendo el amor.


  Tímidamente al principio, algunos de nuestros hombres comenzaron a preguntarme qué hacer, aceptando mi autoridad. Me dedicaba también a llevar la contabilidad de la armada, pues era, sin lugar a dudas, la más ducha en esa tarea de todos aquellos hombres. Agradecí a Madame Yeng que me hubiera enseñado a llevar las cuentas, porque eso me permitió ver que, aunque éramos una fuerza formidable que conseguía numerosos botines, nuestras finanzas eran algo caóticas.


  —Esto no se sostiene —le dije a Cheng Yi una mañana en que estábamos sentados fumando en pipa, mirando al horizonte. Pao Tsai se encontraba con nosotros, como era habitual.


  —Explícate —dijo mi marido.


  —Las cuentas no están claras. Cada barco funciona por libre además de ser parte de nuestro ejército. Cuando hay capturas, se quedan la mitad del botín a repartir entre sus hombres y la otra mitad pasa al fondo común de la armada. De esa mitad, nosotros nos quedamos una parte como líderes y tú, Kuayin Song, Ho Woo y O Po Tae otra en concepto de comandantes de las cuatro banderas.


  —Así es —Cheng Yi frunció el ceño tratando de comprender—. ¿Qué tiene de malo?


  —Es una buena organización cuando se trata de una pequeña escuadra de juncos. Pero esto es otra cosa, hay que cambiar la mentalidad. Somos un ejército, pequeño todavía, pero creceremos, y el fondo común debe ser más amplio para poder garantizar reparaciones, sobornos, indemnizaciones y todos los gastos que sean necesarios para que todo esto funcione.


  —Ahora de las indemnizaciones y reparaciones se ocupa cada barco —dijo Pao Tsai.


  Asentí.


  —Exacto, y ese es el error. De momento la mayoría de juncos tienen ingresos similares, pues patrullan el mar de la China meridional en igualdad de condiciones. Pero ya somos casi trescientos barcos. ¿Qué pasará cuando seamos quinientos, setecientos, mil? ¿Podremos garantizar ese equilibrio?


  —Entiendo. —Yi dio una larga aspiración a su pipa—. Si no reciben los mismos ingresos, comenzará a haber descontentos entre las tripulaciones.


  —Eso es —asentí. Continué mi exposición—. Debemos centralizar todo: no solo el mando, sino también la economía y la organización. Solo así podremos manejar el imperio que estamos construyendo.


  —Tu ambición no conoce límites —dijo mi esposo con admiración en la voz.


  Me reí.


  —Pero eso tú ya lo sabías.


  La suave risa de nuestro hijo me hizo girar la cabeza.


  —Quién si no tú, madre, exigirías la mitad de la flota a cambio de tu mano.


  —Tu padre es un gran líder —le dije—. Y tú lo serás después de él. Pero yo haré que nuestros nombres resuenen en los siglos venideros. ¿Qué es un líder sin un ejército? Conseguiremos que el mundo entero tiemble cuando escuche el nombre de la Armada de la Bandera Roja, os lo juro por todos los dioses.


  —¿Y qué sugieres?


  —Debe quedar claro que cada barco no es un ente independiente que a su vez forma parte de otro más grande. No hay individualidad aquí. Solo la armada es importante, ella debe garantizar todos los imprevistos que puedan surgir.


  —Pero hay que darles parte del botín o tendremos una revuelta entre los nuestros. —Pao Tsai se echó el pelo hacia atrás.


  —Lo entiendo. —Incliné la cabeza—. Por eso había pensado en que se quedaran dos partes del botín. El resto pertenecerá al fondo común. Ese beneficio será para ellos en su totalidad, a repartir como es habitual según la jerarquía. Todos los gastos que pudieran derivar del barco, su mantenimiento o si hay que hacerse cargo de alguno de los nuestros saldrá del fondo común. Puesto que lo que llegue al fondo será bastante más que antes, podemos rebajar algo nuestra parte y la de los comandantes sin perjuicio alguno.


  —Hacernos cargo de todo será muy costoso —dijo Yi.


  —Lo será —afirmé—. Habrá que nombrar un intendente para ello. Yo supervisaré las cuentas y manejaré los libros: todo lo que entre y salga del fondo pasará por mis manos. Pero dame un par de hombres que se ocupen de llevar la logística. Y necesitaremos más ingresos. ¿Cuánto hace que no efectuáis incursiones en los pueblos de la costa?


  —Hace tiempo, es cierto —concedió Pao Tsai.


  —No se puede sacar mucho de ellos —dijo Cheng Yi—. No son ricos y apenas tienen nada de valor.


  —Subiremos por el río.


  —¿Por cuál?


  —Por el Perla. Por todos. Hay multitud de aldeas de las que podemos sacar algo. Si no riquezas, sí al menos arroz, grano, telas y suministros. Con los barcos de que disponemos ahora podemos mandar unos cuantos río arriba y que el resto se quede vigilando el delta para que los juncos del emperador no nos sorprendan.


  Cheng Yi y Chang Pao Tsai se miraron hablando entre ellos sin palabras. Después mi esposo se giró hacia mí con el amor rebosante en sus ojos oscuros.


  —Te dije que eras una gran estratega. De acuerdo, así lo haremos. Esperaremos a reunir toda la flota para anunciar los cambios.


  Y así lo hicimos. Sabíamos que habría voces que disentirían, protestas y argumentos en contra, pero expuse las razones que me habían llevado a tomar esa decisión y tuvieron que ver la razón de mis palabras. Mi esposo y mi hijo cerraron filas en torno a mí y pronto todos estuvieron de acuerdo. Por supuesto, O Po Tae se enfadó y levantó la voz, pero no le sirvió de nada. Cuando la reunión terminó, él y mi esposo se acercaron a la borda y comenzaron a discutir. Yo estaba bebiendo cerveza con Fang, que ya se encontraba embarazada de su primer hijo, y podía escuchar más o menos toda la conversación. Pao Tsai estaba afilando su sable y sus cuchillos sentado sobre un cabo enrollado y noté que también estaba prestando atención. Nuestras miradas se cruzaron y compartimos una sonrisa de entendimiento.


  —No me tratas con el respeto que merezco —decía O Po Tae muy enfadado. Su largo bigote temblaba cuando él hablaba.


  —Nunca te he faltado al respeto. —La voz de Cheng Yi sonaba tranquila, pero yo sabía que bajo esa calma había un volcán que no convenía despertar—. Eres un buen pirata y agradezco los barcos que aportaste a nuestra coalición. Pero yo soy el líder y mis decisiones son la ley. No te atrevas a llevarme la contraria en público, porque me obligarás a tomar medidas desagradables para ambos.


  —¿Y esa mujer? ¿Su palabra también es la ley?


  Me encogí levemente de hombros al notar el desprecio en su voz. Mi marido endureció su tono.


  —Por supuesto. La mitad de mi flota es suya. Mi flota, O Po Tae, no lo olvides.


  —Te ha hechizado.


  —No, no me ha hechizado. Sé lo que hago, O Po Tae, y si no eres capaz de verlo es tu problema. El hecho es que es la dueña de la mitad de todo lo que es mío. Podría llevarse cientos de barcos ahora mismo si decidiera marcharse.


  —Yo también podría llevarme mis barcos si quisiera.


  La risa de Yi sonó más peligrosa que sus gritos.


  —Podrías, desde luego. Llévate los barcos que trajiste y trata de sobrevivir con ellos. No hay espacio para ambos en este mar, y es bien sabido que el pez grande se come al chico. ¿Quién crees que tendría las de perder?


  —No me amenaces. —La voz de O Po Tae subió de tono y la de mi marido bajó. Sabía que eso significaba que estaba a punto de explotar. Me incliné un poco hacia adelante para no perderme una palabra. Fang, que era una mujer muy intuitiva, se mantuvo en silencio acariciando su tripa abultada bajo los ropajes.


  —No es una amenaza. Hay pocos hombres libres en el mundo, O Po Tae, y tú eres uno de ellos. Puedes quedarte o puedes irte, pero atente a las consecuencias. Soy un líder justo, tú lo sabes, pero no soy tonto. No toleraré la traición ni dejaré que murmures e intrigues a mis espaldas. Piensa bien qué vas a hacer y no me hagas perder el tiempo con quejas inútiles de bebé malcriado si es que decides quedarte.


  Cheng Yi se giró y se marchó dejando allí a O Po Tae, que se quedó mirando por la borda con los brazos cruzados. No podía ver la expresión de su rostro, aunque por la tensión en los hombros percibía la tormenta en su interior. Yi pasó por delante de nosotras y no me miró. Se encerró en nuestro camarote y no le molesté.


  Pao Tsai miró a ambos lados y luego se levantó y acudió al lado de O Po Tae. Observé que le hablaba, pero ya no pude escuchar, pues conversaban en voz baja. Estuvieron así un buen rato, hasta que mi hijo le puso la mano en el hombro a aquel desagradable hombre y él se la quitó con un aspaviento, se giró y se marchó, muy erguido, sin mirar a nadie a su alrededor. Bajó por la escala hasta el pequeño junco que le estaba esperando y volvió a su nave.


  Ya estaba anocheciendo y yo debía revisar el botín, así que apuré mi cerveza y le dije a Fang que viniera conmigo para ayudarme a contar. Entonces me di cuenta de que no solo el fondo común no era suficiente, sino que alguien había estado metiendo mano en él. Nos estaban robando. Sabía que no era el momento de molestar a Yi con eso, pero tenía que contárselo a alguien. Salí del pañol donde guardábamos el dinero y los libros, cerré con una llave que me guardé en un bolsillo y me fui a buscar a Pao Tsai.
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  Pao Tsai observó cómo su padre se marchaba airado y cerraba la puerta de su camarote tras él. O Po Tae se quedó apoyado en la borda mirando al mar. Vio desde su posición a Cheng I Sao, su madre, observando toda la escena con la misma atención que él. Miró a su alrededor: nadie más parecía haber sido testigo de ella, o al menos no le habían dado importancia. Tras un momento de duda dejó lo que estaba haciendo y se acercó al capitán.


  —No deberías enfrentarte a él —dijo con tono amigable.


  O Po Tae no giró la cabeza, pero miró de reojo al apuesto joven.


  —Él no debería insultarme como lo hace.


  —No te insulta. Pero es el líder de esta armada y no puede dejar que nadie cuestione sus decisiones, ni siquiera tú.


  —Pero sí puede hacerlo esa mujer.


  —Esa mujer de la que con tanto desprecio hablas —dijo Pao Tsai muy serio— es mi madre ahora. Es capaz y muy inteligente, y vencimos al emperador gracias a ella. Deberías fijarte más en su mente y menos en su sexo.


  —Te cae muy bien tu nueva madre, por lo que veo —dijo el almirante de la bandera negra con malicia.


  Chang Pao Tsai trató de no dejarse llevar por el enojo, no era su estilo.


  —Lo que insinúas está fuera de toda lógica y de todo decoro. Tal vez sea tu estrechez de miras lo que impide que hayas prosperado más en la armada. Eso y que mi padre no termina de fiarse de ti.


  —Nunca he sido desleal.


  —Pero nunca has demostrado una lealtad sin fisuras. Escucha, O Po Tae. Sé que para ti fue duro dejar de ser el líder para quedar a la sombra de mi padre, pero eres un hombre inteligente. Sabes que, de no haber propiciado esta unión, hubieras sido derrotado y habrías corrido peor suerte. Es difícil pasar a ser aliado cuando se ha sido rival, pero no imposible. Demuéstrale que eres de fiar, demuéstrale lo que vales, y sé que mi padre demostrará su agradecimiento. Ya tienes su respeto, ahora gánate su amor. —Pao Tsai le puso una mano en el hombro tratando de apaciguarlo, pero O Po Tae se la sacudió con un movimiento. Se giró.


  —Que tú seas su perro fiel no significa que yo también deba serlo.


  Se marchó con el ceño fruncido y volvió a su barco. Chang Pao Tsai se quedó pensativo, pero luego volvió a su tarea. Casi había terminado de afilar sus armas cuando notó una presencia a su lado. Al levantar la vista descubrió a Cheng I Sao, que lo miraba con curiosidad desde arriba. Ella se arrodilló a su lado y Pao Tsai se perdió por un momento en sus ojos negros antes de sacudir la cabeza y tratar de centrarse.


  —¿Qué se te ofrece, madre?


  —Alguien nos está robando.


  Pao Tsai no tuvo dudas de que decía la verdad: nunca había conocido a nadie con semejante facilidad para los números y una mente tan ágil.


  —No se me ocurre quién puede ser —dijo tratando de encontrar pistas en su cerebro, comportamientos extraños de algún compañero o motivos ocultos que pudieran empujar a alguien a hacer aquello.


  —Muy pocas personas tienen acceso al fondo —replicó su madre.


  Por un momento, Pao Tsai dudó y pensó si ella lo estaba acusando con sutileza. Pero la mirada confiada de Cheng I Sao desmintió sus temores y se sintió feliz de despertar esa actitud en ella.


  —Las investigaré a todas —dijo el joven—. Pero creo que no es el momento de molestar a padre.


  I Sao negó con la cabeza.


  —No, no lo es. Mañana hablaré con él, alguien tiene que responder por esto. Pero, por hoy, ya tiene bastante con lidiar con O Po Tae y los suyos.


  ¿Seguirá con nosotros por la mañana?, se preguntó.


  


  La respuesta se vio cuando amaneció. Sus barcos seguían allí y todavía ostentaban la bandera negra. Cheng Yi gruñó con satisfacción y envió una jarra de buen licor a la nave de O Po Tae. Pao Tsai sabía que había hablado con I Sao de lo ocurrido y supuso que ella le había convencido de tener un detalle con él que mostrara, si no aprecio, sí al menos cierta deferencia. Pao Tsai se acercó a su padre.


  —O Po Tae nos dará problemas.


  —Lo sé —dijo Cheng Yi mirando hacia su junco—. Lo que me preocupa no es si nos va a traicionar o no, sino cuándo lo hará, y si lo veré venir.


  —¿Y por qué mantienes la alianza con él si sabes lo que pasará?


  —Porque no puedo ajusticiarlo sin más. ¿Qué imagen daría eso de mí al resto de la coalición? Y romper la alianza tampoco es una opción.


  —No lo entiendo.


  —Si lo expulsamos no sabríamos cuáles son sus movimientos —dijo Cheng I Sao, que se acercó en ese momento vestida con bombachos, qipao y un pequeño sombrerito negro. Llevaba, como siempre, el sable al cinto.


  —Comprendo —concluyó Pao Tsai—. Entonces, padre, al menos ten la seguridad de que serán seis ojos los que lo vigilarán para que no te pille de sorpresa cuando llegue el momento.


  


  En las semanas siguientes la armada puso en práctica el plan de Cheng I Sao y remontó el río de la Perla saqueando los pequeños pueblos cercanos a él. Los campesinos apenas podían presentar resistencia y el ejército de la bandera roja consiguió aprovisionarse para una larga temporada. Los pueblos costeros no corrieron mejor suerte.


  Cheng I Sao no participó directamente en los saqueos, pero se mantuvo al tanto de todo y trabajó muchas horas al día registrando todo lo que se conseguía, mandando emisarios a cada barco para asegurarse de que no trataban de esconder nada al fondo común y repartiendo de forma equitativa víveres y recursos.


  Fang ya había dado a luz y pronto comenzó de nuevo a servirla. Era su mano derecha y, gracias a que sabía leer y escribir, pues ella misma le había enseñado, le resultaba de mucha ayuda. Su marido no estaba de acuerdo en que dedicara parte de su día a asistir a la líder en lugar de a él y a su hijo, pero una sola mirada de I Sao le dejó sin opción de replicar.


  Una mañana Chang Pao Tsai llegó corriendo al camarote de su padre. Entró cuando se le autorizó y encontró a su madre en camisón, con la larguísima melena negra suelta mientras Fang la trenzaba y peinaba. Cheng Yi apareció con la casaca abierta.


  —¿Qué ocurre?


  —Tres barcos de la bandera amarilla han reportado disturbios en uno de los pueblos del delta. Se ve que sus gentes se organizaron y presentaron batalla.


  —¿Qué batalla pueden presentar unos simples campesinos contra, cuántos, cincuenta piratas?


  —Setenta —dijo Pao Tsai—. Tenían armas, aparte de todas las hoces, horcas y aperos que pudieron reunir. Y piedras. Son muy hábiles con la honda. Sea como fuere, los nuestros tuvieron que retroceder, volver a las naves y marcharse.


  —Eso no es bueno para nuestra reputación —dijo Cheng I Sao mirando a su marido.


  —No, no lo es. —Se cerró la casaca y cogió el sable, que ciñó a su cadera—. Ya sabes lo que hay que hacer, hijo mío. Lo dejo en tus manos: coge las naves que necesites, diez, veinte, no importa, y dales un escarmiento.


  Salió de la estancia y Chang Pao Tsai iba a seguirle cuando una voz le detuvo.


  —Espera —dijo Cheng I Sao. Se levantó y se acercó a él.


  Pao Tsai la vio muy joven con el pelo enmarcándole la cara, aunque era varios años mayor que él. También era muy alta, más que la mayoría de hombres a bordo, aunque no más que Pao Tsai, así que no tuvo que bajar la mirada hacia él cuando llegó a su altura. Le tomó de la mano y lo miró a los ojos.


  —Ten mucho cuidado.


  A Chang Pao Tsai le faltó el aliento, un momento solo. Luego asintió, ella soltó su mano y él se marchó.


  Ascendió por el río con diez naves. No creía que fueran necesarias más. Llevaba con él las tres que tuvieron que salir huyendo. Por las explicaciones que habían dado, los campesinos no deberían de ser una fuerza considerable a la que presentar batalla. Las orillas verdes y fértiles del río les dejaban ver a lo lejos, por eso supieron que el pueblo tenía apostados vigías, que corrieron de camino al poblado. Conforme se fueron acercando la agitación entre las casas se hizo visible. Vieron a los hombres armarse y a las mujeres y niños huir tierra adentro.


  Chang Pao Tsai dio indicaciones: los barcos viraron, se pusieron de costado y, en lugar de desembarcar, dispararon los cañones. El estruendo fue ensordecedor. Varias casas saltaron hechas pedazos y unos cuantos hombres cayeron abatidos en el suelo de la plaza. Los que quedaban se reagruparon. Se disparó otra salva de cañonazos y, entonces, Pao Tsai dio la orden. Los piratas saltaron por la borda y se lanzaron contra los campesinos, en cuyos ojos ardía el deseo de proteger su hogar y el miedo por lo que se les venía encima.


  Los asaltantes tenían indicaciones muy claras: mataron a todos los hombres, robaron todo lo que había de valor en las casas y quemaron el resto. El ganado fue llevado a bordo también. Un grupo fue a por las mujeres y las condujo a bordo: había muchos que necesitaban esposas y estas mujeres podrían servir. Los ancianos se salvaron; los dejaron con los niños, aunque no matarlos no implicaba salvarles la vida. Los acababan de privar de brazos fuertes que cultivaran la tierra, de un techo sobre sus cabezas y del alimento con que sobrevivir hasta la cosecha. Chang Pao Tsai esperaba que pudieran buscar cobijo en otra aldea.


  Suspiró: acababan de borrar de la faz de la tierra un pueblo entero. No le gustaba nada toda aquella violencia, no iba con su personalidad. No disfrutaba con la muerte ni con la sangre, ni con los gritos de dolor y angustia de los supervivientes, a quienes sus hombres rematarían uno por uno para asegurarse de que no se levantaran. Él había sido feliz como pescador de perlas en su pueblo de Vietnam y nunca había aspirado a enriquecerse ni a prosperar más allá de tener sus necesidades básicas cubiertas, una familia a la que querer y que las revueltas no llegaran hasta su hogar. Pero nada de eso se cumplió. Los hermanos Tay Son se alzaron en armas, no sin razón según su opinión, y al final él se vio envuelto en una lucha entre el emperador y los rebeldes, una lucha en la que ni siquiera pudo decidir en qué bando posicionarse.


  Cheng Yi fue magnánimo cuando lo sacaron del agua y lo fue aún más cuando, nadie sabe por qué motivo, decidió adoptarlo y darle su nombre y su aprecio. Le enseñó todo sobre aquel oficio para que algún día heredara el mando de la armada y todos sus barcos. Había tenido mucha suerte en su vida y debía estar agradecido. Daría la vida por su padre y la daría también por su madre, a quien admiraba desde el momento en que la conoció, no solo por su belleza, sino también por su carácter, su ambición y su inteligencia. Estaba seguro de que juntos crearían un imperio como nunca se hubiera visto antes en la piratería y él esperaba ser digno de ellos. Aunque para eso tuviera que llevar a cabo acciones tan severas como esta.


  Cuando volvió al Dragón Celestial no escatimó detalles a la hora de contar lo sucedido. Cheng I Sao trató de mantenerse serena, pero Pao Tsai vio la tristeza asomar a sus ojos. Cheng Yi sacudió la cabeza.


  —Es una lástima —dijo—. Pero no podemos permitirnos que un poblado nos haga frente y no haya consecuencias: los demás estarían tentados de hacer lo mismo. A veces es mejor cortar de raíz para evitar males mayores en el futuro.


  I Sao se mantuvo en silencio, con la cabeza gacha. Era evidente que trataba de controlar sus emociones y no dejarlas salir a la luz. Poco después habló:


  —¿Y dices que las mujeres están a bordo?


  —Así es.


  —¿Han sufrido algún daño?


  Pao Tsai negó con la cabeza.


  —No es nuestro estilo. Cheng Yi siempre ha insistido en el respeto. Tal vez alguien pierda el control en algún momento, pero no es algo que aceptemos de buen grado.


  Cheng Yi miraba a su mujer con atención. Ella se levantó con expresión firme en el rostro.


  —Bien —dijo—, mejor a bordo que muertas. Además, entiendo que muchos de nuestros hombres necesitan una mujer, pero no consentiré que se las use y luego se las deseche. Haremos una cosa. Quien quiera tomar una de las prisioneras como esposa podrá hacerlo, siempre que ella acepte y que a partir de ese momento la trate como se trata a una esposa, con respeto y sin violencia. Las que no resulten elegidas serán devueltas a tierra sanas y salvas, cerca de algún otro poblado en el que puedan encontrar un futuro.


  —De acuerdo. —Cheng Yi asintió.


  —Y otra cosa —añadió Cheng I Sao—. Si alguien fuerza a una prisionera, lo tiraremos por la borda.


  —¿No es un poco excesivo? —preguntó su marido con una leve sonrisa en la cara.


  —Disciplina, querido —dijo ella—. Si no son capaces de controlar sus instintos, ¿qué podemos esperar de ellos?


  Y así se decidió. Las mujeres se reunieron en cubierta y se llevó la noticia a toda la armada de que había esposas disponibles. Quienes estaban interesados subieron en varias tandas a bordo. Algunas lloraban, no en vano acababan de perder a sus maridos, pero en general se mantenían serenas: pocos matrimonios se daban por amor en aquel momento y aquel lugar. Sus hijos al menos estaban a salvo al cuidado de los ancianos, y aquellas que tenían bebés de pecho habían recibido permiso para quedárselos. Y la posibilidad de contraer matrimonio con un pirata perteneciente a la famosa Armada de la Bandera Roja era bastante más de lo que les hubiera esperado en cualquier otra circunstancia.


  Así que todos los que buscaban esposa la encontraron y volvieron a sus barcos con una mujer y, en algunos casos, con bebés a los que se comprometieron a cuidar como si fueran suyos. Aquellas que fueron consideradas mayores o poco atractivas por los piratas fueron devueltas a tierra sin sufrir daños. Ninguna rechazó la propuesta de matrimonio. El fondo común se benefició de aquello, pues parte de lo que los piratas pagaron por sus mujeres fue a parar a él, y otra parte se dio a las propias esposas. Todo se realizó de forma ordenada y civilizada.


  —¿Tú no buscas esposa? —le preguntó Cheng I Sao a Chang Pao Tsai mientras ambos veían la escena. Él rio con suavidad.


  —No así. Ninguna de esas mujeres se acerca a lo que quiero para mí.


  —¿Y qué quieres?


  Pao Tsai se quedó en silencio.


  —Nada que esté a mi alcance —dijo al fin, y tras una pequeña reverencia se marchó.
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  Me entristeció saber que había hecho falta doblegar y destruir una aldea entera para poder mantener nuestro dominio sobre la zona. Rogué a los dioses por que el resto de los pueblos del lugar fueran más inteligentes y no opusieran resistencia. Tras el reparto de esposas, encargué a Fang que vigilara con discreción a las que habían quedado en nuestro barco. Según ella, no mostraban síntomas de rebeldía ni resentimiento y se habían adaptado bien a la vida a bordo.


  Un día, por mediación de Mei Yin, mi antigua compañera del burdel de Madame Yeng, me enteré de que una de esas mujeres había solicitado hablar conmigo. La recibí sentada en la silla de Cheng Yi, en su despacho.


  —¿Cómo te llamas?


  —Xia Hon, excelencia —me dijo con la mirada gacha.


  —Te escucho, Xia Hon.


  —Mi esposo no es bueno conmigo, excelencia. Me pega, no me habla cuando estamos juntos y me trata peor que a una criada.


  —Esa es una acusación grave. ¿Puedes demostrarlo?


  —Todas lo hemos visto, aquí no hay intimidad —intervino Mei Yin—. Además, hay pruebas. Enséñaselo, Xia Hon.


  La joven se levantó las mangas de la túnica. Sus brazos estaban casi negros y se apreciaban marcas de dedos entre los hematomas. Me puse en pie.


  —Bien, gracias por acudir a mí. Me ocuparé de ello.


  En cuanto las jóvenes se marcharon acudí a buscar a Cheng Yi. Estaba furiosa, aunque él no se alteró lo más mínimo cuando se lo conté.


  —A veces ocurre —dijo acariciando su perilla—. No es agradable, pero poco podemos hacer.


  —¡Claro que podemos hacer algo! Nuestros hombres se comprometieron a tratar a sus esposas con respeto y sin violencia. Han faltado a su palabra y te han desobedecido. Eso merece un castigo, esposo mío.


  No podía rebatirme, sabía que tenía razón. Así que reunimos un pequeño grupo en cubierta. Estaba la joven Xia Hon y su marido, un pirata de cerca de cincuenta años llamado Ho Ju, con cara de pocos amigos. Había testigos de la situación y también se encontraba con nosotros la cadena de mando del Dragón Celestial. Cheng Yi y yo estábamos sentados en sendas sillas al frente y Pao Tsai se encontraba de pie tras su padre.


  El marido argumentó y trató de defenderse, pero en ningún momento negó que hubiera pegado a su esposa. Cheng Yi lo juzgó como un caso de ruptura del código, pues había desobedecido una orden directa, y fue declarado culpable. Recibió diez latigazos y la amenaza de que a la próxima ocasión se le cortarían las orejas. Xia Hon me miró con lágrimas en los ojos, pero yo no podía hacer nada: debía volver con su marido.


  No obstante, Ho Ju resultó ser un hombre conflictivo. Apenas un mes después de aquello, violó a la mujer de otro pirata con quien tenía una enemistad personal. Fue una estupidez: en aquel barco no había departamentos para cada familia y la mayoría compartía espacio en la bodega con hamacas y jergones separados apenas con telas colgadas del techo. Todo el mundo oyó los lamentos de la pobre mujer. Su marido, ultrajado, lo denunció a Cheng Yi y hubo un nuevo juicio. Yo fui expeditiva: la violación debía castigarse con la muerte para ser ejemplarizante. Pao Tsai me apoyó. Kuayin Song, capitán de la bandera verde, que estaba en ese momento a bordo, se posicionó a favor de un castigo severo, pero no definitivo. Yo no cedí. Me encabezoné y exigí que, de ahora en adelante, toda violación fuese castigada con la muerte. No quise escuchar a nadie. Tal vez me sobrepasé un poco. Tal vez no pensé en si aquello tendría consecuencias más adelante, pero cuando me empecinaba en algo no atendía a razones. Cheng Yi meditó y luego dictó sentencia.


  Ho Ju fue condenado a muerte. Le cortaron la cabeza y su cuerpo se tiró por la borda. Así se castigarían las violaciones a partir de ahora. Cuando en un espacio pequeño había tanta convivencia era importante que hubiese un rígido código de conducta para facilitar las cosas. No debía haber lugar para la duda. La mitad de su botín personal se entregó al marido de la mujer violada. La otra mitad, a la viuda del agresor. Se le ofreció devolverla a tierra, pero resultó que un joven marinero de nuestro barco se había fijado en ella y esta le correspondió, así que se quedó a bordo con su nuevo compañero.


  La noticia voló por toda la armada y cada capitán de cada barco recibió instrucciones de reportar cualquier acusación de violación que hubiera en su nave. El capitán de su bandera lo juzgaría y, si era declarado culpable, el agresor sufriría la misma suerte que Ho Ju. Yo sabía que esto se hacía para preservar la honra no de las mujeres de a bordo, sino de sus maridos, pero ¿qué más daba si el resultado era que así estarían protegidas? Yo albergaba la ambición de que este castigo se aplicase también a aquellos que cometieran ese delito en los saqueos y abordajes, pero sabía que todos los cambios llevan su tiempo y que debía tener paciencia.


  


  Continuamos con nuestra táctica para aumentar los fondos: saqueábamos pueblos costeros y las lindes del río Perla. Las noticias corrieron como la pólvora y ningún pueblo nos volvió a presentar resistencia. No obstante, yo no estaba del todo satisfecha ni con los medios ni con los resultados: estábamos empobreciendo a gente que ya no tenía apenas nada y consiguiendo que la población nos viera con miedo y con odio. No era eso lo que yo buscaba, porque entorpecía mis planes a largo plazo.


  Pronto nos llegó información de que los campesinos de la zona habían suplicado protección al emperador. Este había mandado emisarios, pero no con ayuda, sino aconsejando a los moradores de asentamientos cercanos al río o a la costa que dejaran sus viviendas y se mudaran tierra adentro para evitar los ataques. Decidimos reunir al consejo.


  —No podemos seguir atacando los pueblos costeros o nos quedaremos sin recursos para más adelante —dijo Cheng Yi.


  —Por supuesto. —O Po Tae no perdía ocasión de demostrar su desacuerdo—. Si Cheng I Sao no hubiera insistido en atacar esos pueblos, no nos veríamos en esta situación.


  Me reí con suavidad. Había aprendido a no enfrentarme directamente a O Po Tae, eran más efectivos otros métodos.


  —Hemos aumentado el fondo en gran cantidad. Estoy segura, O Po Tae, de que si alguno de tus hombres queda inválido o muere en una batalla, su familia agradecerá disponer de una buena indemnización.


  —Podríamos haberlo conseguido de otra forma.


  —Pero esa no es la cuestión —respondí—. Tenemos la sartén por el mango, esto es una buena noticia.


  —¿Cómo puede ser una buena noticia? —preguntó Ho Woo frunciendo el ceño.


  Cheng Yi me hizo un gesto con la cabeza instándome a hablar.


  —Es el momento de dar un paso más allá. Mandemos un mensaje a todas las poblaciones a orillas del Perla o en la costa: no los atacaremos más, tan solo tienen que pagar una cantidad anual en concepto de tributo y los dejaremos tranquilos.


  —¿Estarán dispuestos a ello? —preguntó Kuayin Song mientras se atusaba el bigote.


  —Diría que sí. Es mejor que arriesgarse a un ataque que los deje sin nada o que tener que levantar de nuevo su aldea tierra adentro.


  —Podemos protegerlos de los ataques de otros piratas —añadió Chang Pao Tsai.


  Asentí.


  —Eso es. Pagarán por nuestra protección.


  —No podemos estar haciendo guardia de forma permanente —rebatió O Po Tae—. Es imposible.


  —Somos más grandes y fuertes que cualquier otro —respondió Cheng Yi—. Cada vez más barcos se unen a nosotros. Ya somos cerca de setecientos. No podremos hacer guardia, pero podemos dejar una escuadra en el delta para vigilar quién sube por el río, perseguir a quien haya atacado una aldea si nos avisan con rapidez y devolver lo robado.


  —Si cada pueblo tiene un junco rápido preparado para comunicarse con nosotros se sentirá a salvo. Y podremos usar esa comunicación para que nos avisen si se enteran de algo que nos pueda interesar relacionado con el emperador o con nuestros rivales —dije yo.


  —Así tendremos montada una red de información —concluyó Ho Woo—. Desde luego es muy interesante.


  —Y aún hay más —añadí—. Nombremos a algunos pueblos costeros proveedores oficiales de la Armada de la Bandera Roja. Pagaremos por las provisiones. Eso les hará apoyarnos y cubrirnos siempre que sea necesario, pues su sustento dependerá de nosotros.


  Hubo discusiones en la mesa, pero pocas voces llevaron la contraria a mi plan. Incluso O Po Tae hubo de reconocer que era una buena estrategia que nos daría estabilidad, ingresos y una red de informantes que nos podría servir de mucho. Todos estuvieron de acuerdo y solo hubo que organizar el envío de mensajeros a todas las aldeas de la zona.


  Estábamos dejando de ser una coalición pirata. Nos estábamos convirtiendo en un ejército organizado, en un imperio propio. Y yo era su emperatriz.
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  Los meses siguientes fueron muy buenos en todos los sentidos: el emperador nos dejaba a nuestro aire y cada vez más y más barcos llegaban para unirse a nuestra flota y ser parte de la armada. Además, mi idea de recaudar un impuesto por protección y avituallarnos en los propios pueblos costeros había derivado en la organización de una red de información fiable y muy eficiente. El fondo común seguía creciendo sin parar, tanto por estas actividades como por las incursiones piratas.


  Estábamos en 1802. Llevaba más de un año a bordo y Cheng Yi y yo éramos muy felices. Él me trataba como a una igual y yo había descubierto que ser dueña de mi destino era todo lo que anhelaba. Cuando estábamos a solas en nuestro camarote me vestía de mujer con los elegantes vestidos que había traído a bordo, tocaba la pipa, cantaba y le leía cuentos. Él me contaba historias de su familia y soñábamos con ampliarla, aunque hasta el momento el embarazo no llegaba. Formábamos un buen equipo y pocas veces pensaba en mi vida anterior.


  Un día yo estaba en la habitación. Cheng Yi había salido hacía poco y me demoré en arreglarme. Pao Tsai llegó y se quedó parado en la puerta. Ya me había dado cuenta de que le incomodaba encontrarme con el pelo suelto o con la ropa de cama. Suponía que se había acostumbrado a verme como a un pirata más y se le hacía raro.


  —Pasa —le dije. Mandé a Fang fuera cuando vi la mirada que le dirigía Pao Tsai—. ¿Qué ocurre?


  —Madre —me dijo en voz baja—, he descubierto quién ha estado robando del fondo común.


  Cheng Yi entró poco después y nos encontró sentados hablando con semblante serio.


  —¿Pasa algo? —quiso saber.


  Le pusimos al día. No le gustó que le hubiéramos ocultado aquello, pero entendió nuestros motivos. Su cara se ensombreció cuando Chang Pao Tsai le contó quién había sido el responsable. Aquello me ponía en una situación muy incómoda.


  


  —¡No lo puedo creer! —Mey Yin negó y las lágrimas cayeron por sus mejillas—. Shen Hao no ha podido hacer semejante cosa.


  —Me temo que es así —le dije a mi antigua compañera con todo el dolor de mi corazón—. Tu marido tendrá la oportunidad de defenderse, pero Pao Tsai ha encontrado una bolsa con dinero bajo vuestro jergón.


  —Es su parte de los botines.


  —Es mucho más de lo que le corresponde, y tiene acceso al pañol del botín, lo sabes, puesto que se encarga de asistirme con el reparto de las indemnizaciones. Lo siento, Mei Yin.


  —Por favor, por favor —suplicó arrodillándose ante mí—. No me hagas pasar por esa vergüenza. Perdónale sin hacerlo público y te juro que devolverá todo si de verdad se lo llevó. Te prometo que nunca más volverá a hacerlo.


  —No puedo hacer eso. —Sacudí la cabeza con suavidad—. Ni Cheng Yi lo permitiría ni está bien que se lo pida. No puedo tener favoritismos solo por mi amistad contigo. Lo lamento.


  Shen Hao fue juzgado al día siguiente. No trató de defenderse. Admitió su culpa desde el primer momento y ni siquiera pidió clemencia. La pena por robar del fondo común era cortar una oreja; si volvía a hacerlo lo que perdería sería la cabeza. Creo que Mei Yin esperaba que fuese condenado a muerte y por ello la vi suspirar aliviada al conocer la sentencia. Aun así, la vergüenza por los actos de su marido la acompañó desde entonces y comenzó a caminar con la cabeza gacha tratando de pasar desapercibida.


  


  Una tarde, ya de anochecida, Cheng Yi y yo nos habíamos retirado. Yo le estaba contando una historia de las que aprendí en casa de Madame Yeng y él escuchaba con la cabeza apoyada en mi regazo. Oímos golpes en la puerta y apareció Ho Woo en persona seguido por Chang Pao Tsai. Cheng Yi se incorporó.


  —¿Qué ocurre?


  Ho Woo le tendió un pliego de papel.


  —Ayer la bandera amarilla estaba patrullando cerca de la costa cuando nos alcanzó un pequeño junco pesquero de la aldea cercana. —Ho Woo hablaba a toda velocidad, de lo que deduje que era grave—. En el puerto oyeron hablar a un emisario imperial con alguien a quien no identificaron, pero la información era importante, así que vinieron en nuestra búsqueda. El capitán que recogió a nuestro hombre lo mandó a mi barco. Yo le tomé declaración, le di unas monedas por la información y puse proa hacia tu posición enseguida.


  —¿Qué pone en la nota? —pregunté mientras Cheng Yi la leía.


  Ho Woo frunció el ceño.


  —Según nuestro informante, tenemos un espía del emperador en la armada.


  Cheng Yi se levantó.


  —Tampoco voy a decir que me extrañe mucho. Tengo miles de hombres a mi servicio, es lógico que haya algún gusano entre ellos.


  —Hablaban de alguien cercano a tu círculo.


  —O Po Tae —dije sin poderlo evitar.


  Pao Tsai intervino.


  —Lo dudo mucho, madre. No será muy fiable, y tal vez no sienta un gran aprecio por nosotros, pero no se uniría al emperador. No sin una importante ofensa mediante.


  —¿Crees lo mismo? —pregunté a mi marido. Él asintió.


  —Bien —dije—. Entonces, ¿quién?


  —Alguien que asiste a las reuniones del consejo —dijo Ho Woo.


  —Pero no puede tener una posición demasiado visible o sería fácil de detectar.


  —Algún capitán de la bandera roja —dije yo—. Acudirá a los consejos si aportó barcos suficientes a la coalición y, al estar en nuestra sección, siempre estará disponible para las reuniones. Además, por la cercanía con Cheng Yi, será de los primeros en enterarse de las decisiones que tomemos. Tendrá acceso casi a cada acción que llevemos a cabo.


  —¿Y por qué un capitán y no alguien de este mismo barco? —preguntó Chang Pao Tsai.


  —Porque, aunque aquí esté más cerca de nosotros, si no acude a las reuniones tardará más en enterarse de lo que sucede. Tiene que ser un capitán de la sección de la bandera roja.


  —Es posible —dijo mi marido—. De momento haremos como que no sabemos nada. Debemos pensar una estrategia.


  Sería difícil dar con el espía. Si pasábamos información falsa como cebo, les llegaría a diferentes personas a la vez, lo que haría inútil la estrategia. Así que Cheng Yi acudió de visita a los barcos principales de cada escuadra, algo que de vez en cuando hacía para dejarse ver por todos los piratas de su ejército, y, en un aparte, entró en contacto con un marinero fiel de cada uno de ellos. Se trataba de cinco o seis naves, nada excesivo. Con su carisma, la lealtad que despertaba en casi cualquiera y unas cuantas monedas tendría un espía propio en cada barco dispuesto a avisarle en cuanto alguno de los capitanes que teníamos en el punto de mira hiciera algo sospechoso.


  Lo siguiente fue organizar un consejo, uno a pequeña escala, en el que no participaron más que aquellos que estaban a menos de un día de navegación, lo cual incluía la bandera roja y parte de la negra. Allí Cheng Yi les comunicó su decisión de subir por el delta del río hacia Cantón y saquear la ciudad a un nivel nunca visto antes. Los avisó de que se prepararan para hacerlo antes de la luna nueva, y luego cada uno volvió a su barco.


  Tres días después, un pequeño junco a remos manejado por uno de los espías de mi marido solicitó permiso para subir a bordo.


  —Mi capitán estuvo escribiendo durante un buen rato después de regresar del consejo —contó aquel hombre—, y más tarde encargó a otro marino de su confianza que cogiera una barca y se marchara a llevar el mensaje. Me escapé y le seguí en otro junco. Con un ardid conseguí que me dejara subir a bordo diciendo que el capitán me había pedido que le acompañase, y me hice con el mensaje.


  —¿Y el otro hombre? —pregunté.


  Nadie contestó y entonces vi las manchas de sangre en la camisa de aquel pirata.


  —Entiendo.


  Nos tendió la misiva, que Cheng Yi cogió y me pasó a mí, pues leía con más fluidez que él. Fruncí el ceño y levanté la mirada. El mensajero se retiró.


  —Es él.


  —¿No hay duda?


  —No —aseguré—. Va dirigida a la oficina del ministro de Guerra de Cantón y le explica detalladamente cuándo tendrá lugar el ataque, con cuántos efectivos y en qué condiciones para que pueda prepararse.


  Tendí la carta a mi esposo, que le dedicó una rápida mirada antes de guardársela. Chang Pao Tsai no sabía leer, así que no hizo ademán de cogerla. Los tres nos miramos.


  —¿Qué hacemos ahora? —pregunté.


  —Cuanta menos gente sepa de esto, mejor.


  —¿No deberíamos darle un escarmiento público? —preguntó Pao Tsai.


  —No —negó mi marido—. Es mejor que nadie sepa que el emperador está interesado en colocar espías en nuestra armada o tal vez comiencen a surgir voluntarios que se le ofrezcan. Prefiero que nuestro hombre desaparezca sin dejar rastro y que la imaginación de cada uno haga el resto.


  Pao Tsai se encargó de todo. Cogió una barca con otros dos hombres de confianza, llegó hasta la nave del traidor, lo invitó a subir a su pequeño junco, lo llevaron a un islote y allí desembarcaron. El topo no volvió y nadie se atrevió a preguntar.


  Todo aquello me dejó pensativa. Comencé a darle vueltas a la cabeza hasta que el germen de un plan surgió en mi mente.


  —El emperador tuvo una buena idea —dije un día que comíamos Pao Tsai, Cheng Yi y yo en nuestro camarote, en lugar de compartir mesa con el resto de la tripulación.


  —¿Ya estás maquinando, esposa? —Cheng Yi levantó una ceja.


  —Por supuesto. —Sonreí. Él sabía muy bien que algo me inquietaba, porque cuando me obsesionaba con algo me pasaba días con el ceño fruncido, murmurando para mis adentros y sin casi prestar atención a nada más. También sabía que en esos momentos me volvía un poco arisca y era mejor no preguntarme, ya hablaría cuando estuviera preparada. Y en aquel momento lo estaba, porque me gustaba sorprender a mi marido y ver la admiración en sus ojos cuando se daba cuenta de que había tenido una gran idea.


  —¿Y qué planeas?


  Me levanté y comencé a caminar alrededor de la mesa.


  —¿No sería maravilloso que, tal y como Jiaqing coloca espías en nuestro círculo, nosotros pudiéramos tener informantes en la propia corte del emperador?


  Chang Pao Tsai y Cheng Yi se miraron y luego se echaron a reír.


  —¡Desde luego que sería fantástico! Pero ¿cómo podríamos lograr algo así? —dijo mi marido.


  —Habría que enviar a alguien. Alguien que sepa hablar, leer y escribir no solo mandarín y cantonés, sino también manchú. Que tenga aspecto manchú y que conozca sus costumbres y modos. Ese alguien se las podría arreglar para infiltrarse en la corte o, si esto es difícil, acercarse a algún alto funcionario que, a cambio de dinero o favores, acceda a proporcionarnos información.


  —¿A quién podríamos mandar? —se preguntó Pao Tsai.


  Fue relativamente sencillo encontrar un voluntario. Nos dirigimos a Cantón y allí fuimos a visitar a la madre de Yi.


  —¿Todavía no me das un nieto? —me preguntó mirándome con la barbilla levantada y un rictus desagradable en la boca.


  Solo la había visto una vez, el día de mi boda, y no me había caído muy bien. Las suegras tenían poder absoluto sobre sus nueras por norma general, pero yo no estaba dispuesta a consentirlo y ella se encargó de demostrar lo mucho que le ofendía aquello. Mi suegra había sido cortés, pero también había dejado bien claro que sabía a qué me dedicaba antes de embarcar y que no lo aprobaba. No me importó entonces, pero ahora me sentía un poco insultada.


  —Un hijo es cosa de dos, madre —le dije más seca tal vez de lo que pretendía—. Y tenemos a Chang Pao Tsai.


  Yi me miró enarcando las cejas, pero no dijo nada. Conocía a su madre y su temperamento, y me conocía a mí. Aquella mujer se encargó de mostrar bien a las claras su descontento por mi falta de respeto y por lo que ella consideraba mi imposibilidad para darle nietos, y Yi decidió que era mejor no hacernos pasar más tiempo juntas. Fuimos a hablar con su hermano mayor, que vivía en la casa familiar con su mujer, una esposa secundaria y varios de sus hijos. La familia Cheng tenía mucho dinero, pues, como he dicho, venía de una larga estirpe de señores piratas. El hermano mayor de Cheng Yi, sin embargo, no quiso continuar con la tradición y se dedicó a los negocios.


  —Es una buena idea, hermano pequeño —dijo cuando Yi le contó nuestros planes.


  —Fai, mi sobrino, tu hijo mayor, es un joven muy inteligente.


  —Lo es —corroboró su padre—. E instruido. Estoy muy orgulloso de él.


  Fai era un joven de veintipocos años que sentía gran admiración por su tío. Le pareció bien emprender el largo viaje hasta Beijing como director de la empresa de exportaciones de su padre. Con la excusa de negociar un acuerdo de aprovisionamiento de la corte, entraría en contacto con quien él considerase que podía servir a nuestros fines y le tantearía.


  Cheng Yi confiaba en su sobrino, así que no puse objeciones. Los barcos que le acompañarían saldrían de nuestra propia armada y la tripulación también. Tenía instrucciones de mantenernos informados continuamente.


  No nos quedamos a dormir. Una de las desventajas de la vida pirata es que es mejor no acomodarte en ningún sitio que no sea tu propio barco, por si alguien te delata. A la vuelta quise pasar por el burdel de la señora Yeng. Seguía como siempre, apenas había cambiado en ese tiempo que yo había estado fuera. Se alegró mucho de verme y de comprobar lo bien que me iba. Se deshizo en reverencias tratándome como a una gran señora, y las chicas, la mayoría de las cuales habían sido compañeras mías, me miraban con admiración y algo parecido a la envidia. Me marché de allí con la sensación de que me había convertido en una extraña para mi propia gente y la conciencia de que nunca podría volver a mi vida anterior.


  No habían pasado ni dos meses desde que se inició nuestro plan cuando el sobrino de Cheng Yi nos escribió una carta en la que daba su misión por cumplida. Había contactado con un alto funcionario de la corte, un hombre que tenía una flotilla de barcos con los que transportaba mercancías entre China y Europa. Se llamaba Park Kuang y, aunque pasaba por manchú, su origen era cantonés y no sentía la lealtad absoluta de otros hacia el emperador, así que estuvo dispuesto a colaborar con nosotros a cambio de una buena suma anual y de que sus barcos no fueran asaltados nunca más al cruzar nuestras aguas.


  Así, gracias a eso, comenzamos a saber con antelación si el emperador estaba organizando algún ataque contra nuestra flota, si se aliaba con los europeos o, incluso, dada la extraordinaria eficacia de nuestro espía, si trataba de captar informantes cercanos a nosotros. Celebramos la victoria brindando con champán francés que habíamos requisado en uno de nuestros abordajes. Solo Pao Tsai, Ho Woo y tres personas más de confianza sabían de nuestra estrategia: era más seguro para todos, sobre todo para Park Kuang, que se jugaba la vida por nosotros. Esa noche acabamos bastante borrachos. Cheng Yi me pidió que cantara y yo, en un arranque, saqué la pipa y canté y toqué como hacía meses. Cuando levanté la vista percibí que todos aquellos hombres me observaban como a una joya oculta que hubieran descubierto de repente, y llegué a ver avaricia en sus miradas. No me gustó la sensación. Hacía mucho que no me sentía así. Ahora era una pirata y lo que buscaba era respeto, no deseo. Chang Pao Tsai se puso rojo y bajó de inmediato la cabeza, como avergonzado por sus propios pensamientos. En cuanto a Cheng Yi, fue consciente del embrujo que se había extendido sobre los presentes, se levantó y dio por terminada las celebraciones.


  —Siempre serás mi hermosa Lin —dijo cogiendo un mechón de mis cabellos entre sus dedos—. Mía, la pirata más hermosa e inteligente que hayan dado jamás estos mares.


  Me colgué de su cuello.


  —Solo seré Lin para ti —le dije—. Para todos los demás soy Cheng I Sao, y me deben obediencia.


  —No creo que lo olviden fácilmente, aunque por unos momentos se permitan soñar con disfrutar de tu compañía.


  Me desnudó y esa noche hicimos el amor muy lento, disfrutando de nuestros cuerpos y de las caricias que nos dimos el uno al otro sin ninguna prisa, hasta que el amanecer nos saludó por la ventana de nuestro camarote.


  


  Tras comprometernos a no atacar los pueblos costeros a cambio de un pago, debimos buscar otra fuente de recursos y nos centramos, más que nunca, en la piratería en el mar. Llegó el invierno y después la primavera, y pronto comenzaron a verse más barcos europeos de los que habíamos visto antes por esos mares. Macao estaba llena de portugueses, sin contar con los británicos y holandeses que hacían rutas comerciales entre nuestro país y los suyos. Ellos tampoco se libraban de nosotros. Recorríamos los mares en escuadras de entre treinta y cincuenta barcos haciéndonos con lo que nos interesaba, y nos reuníamos una vez al mes en una isla poco poblada que se había convertido en nuestro puerto franco. Allí poníamos en común las capturas, repartíamos el botín y registrábamos lo que se quedaba el fondo. Yo llevaba las cuentas: nadie mostraba queja y si alguien tenía objeciones, nunca se atrevió a pronunciarlas en voz alta. Cuando teníamos bajas, bien por accidentes, bien debido a algún abordaje, del fondo salía el dinero que se daba a la familia y que les permitiría comprar un pedazo de tierra y aperos para labranza, construir una casa y salir adelante sin más ayuda que sus propios brazos, o montar una casa de té, o llevar adelante cualquiera que fuera la idea que tuviera la viuda para mantenerse ella misma y a sus hijos, si los hubiera, y no quedar en la más absoluta pobreza.


  Si un pirata quedaba inválido o lisiado, o caía enfermo, también recibía ayuda. El fondo común estaba para esas cosas y, cuando todos comprobaron que ellos y sus familias tenían las espaldas cubiertas en caso de una desgracia, se acabaron las protestas por entregar un porcentaje tan alto de su parte para ello. Siempre había quien trataba de engañarnos para quedarse una parte más grande del botín. Supongo que eran los menos, porque en general la gente era leal y porque, de haberlo descubierto, hubieran perdido las orejas de ser la primera vez y la cabeza si la afrenta se repetía.


  Por mi mente cruzó la idea de marcar un código de conducta. Unas tablas de la ley que sirvieran como guía y a las que acudir cuando alguien cometiera una infracción. Nuestro propio código, elaborado según nuestras propias ideas y necesidades. No dije nada, de momento, aunque seguí dándole vueltas. Sin embargo, tuve que dejarlo de lado cuando la guerra llamó a nuestra puerta de nuevo. Los hermanos Tay Son solicitaron nuestra ayuda en su lucha contra el gobierno legítimo de Vietnam y mi marido decidió, sin lugar a dudas, que había que participar en las revueltas apoyando a los insurgentes, como ya hiciera años atrás.
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  Cheng Yi buscó en cubierta a Chang Pao Tsai, que estaba reparando unos cabos sentado en el suelo. Como siempre, vestía con unos simples pantalones sujetos por una cuerda, iba sin camisa y el pelo caía sobre su frente. Nunca le interesó aparentar más riqueza o más poder. Era lo que era y su capacidad de liderazgo venía dada porque los hombres lo apreciaban, no porque aparentase ser el hijo del jefe. Cheng Yi estaba muy orgulloso de él y sabía que sería un buen sucesor si algo le ocurría.


  Pao Tsai se levantó de un salto cuando vio acercarse a su padre. La mirada de un par de mujeres que estaban allí cerca se desvió por un instante. Era un joven atlético y los músculos resaltaban bajo la piel aceitunada, algo más oscura que la de sus compañeros chinos. Podría haber tenido a la mujer que hubiera querido, pero nunca mostró interés por el matrimonio ni reclamó ninguna prisionera para él ni compartió noches con ninguna prostituta cuando visitaban los burdeles flotantes de Cantón.


  —Dime, padre. —Una amplia sonrisa se extendió por su rostro y se retiró el pelo de encima de los ojos con una mano—. ¿Qué ocurre?


  Cheng Yi se sentó a su lado y miró al cielo. Era primavera y el sol lucía radiante en un cielo de un azul puro y sin nubes.


  —Los hermanos Tay Son nos han escrito.


  Pao Tsai se quedó en silencio. Desde que él era un crío las revueltas se habían ido sucediendo en su país de origen. La dinastía Nguyen, que gobernaba Vietnam desde hacía generaciones, nunca se había preocupado en exceso por el bienestar del pueblo y al final el pueblo se había cansado. Se levantaron en armas liderados por los tres hermanos Tay Son en un movimiento que trataba de derrocar la dinastía e instaurar un gobierno nuevo. Los hermanos llevaban más de diez años enlazando revueltas sin dar a los Nguyen un solo respiro. Habían expulsado a las tropas gubernamentales de distintos puntos del país, habían creado su propio linaje y se veían con la victoria total al alcance de la mano.


  En aquel momento, en 1802, Nguyen Anh, rey en el sur y único superviviente de la dinastía, se consideraba el heredero legítimo del imperio familiar y acariciaba la idea de reunificar de nuevo el país bajo su mando. Para ello contaba con el apoyo del emperador chino y también con las alianzas de franceses y portugueses. Gracias a esas ayudas se mantenía fuerte y había rechazado a los rebeldes en numerosas ocasiones.


  Chang Pao Tsai sabía que si los Tay Son habían escrito a la Armada de la Bandera Roja era porque estaban tratando de lanzar una ofensiva sin precedentes para acabar de una vez por todas con los Nguyen. También sabía, por el brillo de los ojos de Cheng Yi, que la decisión estaba tomada. Su padre tenía ideales más allá de lo que pudiera ganar ofreciendo su fuerza al mejor postor y no llevaba bien la autoridad impuesta como una voluntad divina.


  Pao Tsai suspiró.


  —¿Cuándo partimos?


  —Quería hablar contigo primero, hijo. Entiendo que esto te toca más de cerca y me gustaría conocer tu opinión.


  —Me rescataste tras hundir mi barco, padre, y era un barco de la dinastía oficial. Pero yo no estaba allí por gusto, ya lo sabes. Mi corazón siempre ha estado con los hermanos Tay Son, aunque mi mente hubiera preferido entonces mantenerse al margen de cualquier contienda.


  —¿Y ahora?


  Pao Tsai rio.


  —Ahora soy un pirata. La lucha es mi forma de vida. Prefiero derramar mi sangre, si así ha de ser, por algo en lo que creo. Te hubiera seguido aunque no estuviera de acuerdo con tu decisión, pero en esta ocasión estoy deseando tomar parte en esto.


  —Bien. —Yi puso una mano en el hombro de su hijo y apretó con afecto.


  —¿Qué opina madre?


  —Extrañamente —dijo Cheng Yi sonriendo—, no ha dicho nada. Solo ha preguntado cuánto nos van a pagar para apuntarlo en sus libros.


  —Es una mujer muy lista. Sabe cuándo has tomado una decisión.


  —Lo es —corroboró el pirata—. La más lista que he conocido.


  


  Los preparativos se llevaron a cabo de forma frenética. No se trataba de una escaramuza: la Armada de la Bandera Roja iba a participar en una guerra y debía organizarse como un ejército si quería salir victoriosa. Había que reunir a toda la flota. Enviaron emisarios a las localizaciones de las otras tres banderas. Tenían la misión de entregarles los mensajes escritos de puño y letra de Cheng Yi y no debían siquiera esperar respuesta. Sus órdenes eran reunir a su escuadra y partir de forma inmediata hacia la posición de la bandera roja. Cheng I Sao se dedicó a organizar las comunicaciones. Era una tarea titánica: setecientos barcos que debían compartir órdenes y actuar como si de una sola fuerza se tratara. Cada junco insignia tenía a su alrededor juncos pequeños y veloces que combinaban velas y remos para llevar instrucciones a los distintos puntos de la armada. El sistema de banderas transmitía mensajes menos complejos, y las bocinas y gongs ayudaban a comunicarse entre barcos próximos.


  El consejo se reunió y se debatió la estrategia a seguir. No sabían qué se iban a encontrar al llegar y no se podía perder tiempo en enviar exploradores y esperar su vuelta. Chang Pao Tsai conocía bien la zona y, por lo tanto, su opinión fue tenida muy en cuenta. Decidieron presentar batalla en el sur, cerca del delta del Mekong. Era más que probable que los europeos tuvieran allí sus barcos modernos, con una potencia de fuego muy superior a la de los juncos chinos. Esperaban no encontrar demasiados. También estarían los barcos que hubiera mandado el emperador Qing. Los hermanos Tay Son solo eran fuertes en las escaramuzas terrestres: o habían mejorado mucho desde las últimas revueltas o apenas dispondrían de una flotilla de barcos pesqueros.


  La lucha más importante tendría lugar en tierra, pero las provisiones, los hombres, las armas, todo llegaría por mar, y ahí era donde pensaba actuar la Armada de la Bandera Roja, destruyendo en el agua todo aquello que pudiera ayudar a los Nguyen, los Qing o a los europeos. Además, así los distraerían: atraerían su atención y, con suerte, los insurgentes podrían tomar ventaja en tierra.


  En una semana estuvieron todos los barcos reunidos y la armada entera avanzó hacia el delta del Mekong como un ejército formidable y temible de cuyo camino se apartaban todas las naves que se cruzaban con ellos. Ni siquiera las fragatas de guerra europeas les plantaron cara. Se hacían a un lado y los dejaban pasar con humildad. Valoraron enviar una escuadra a la bahía de Hanoi, pues a buen seguro por ahí entraban hombres y armas para hostigar a los Tay Son en el norte, pero decidieron dirigirse al sur y centrar todas sus fuerzas en el sitio donde estaría teniendo lugar la auténtica batalla. Aquel era el reducto de Nguyen Anh. Si quería expulsar a los hermanos y conquistar todo el país, debería hacerlo avanzando desde el sur.


  Cuando llegaron, ya desde lejos se veían las columnas de humo elevándose hacia el cielo y se oía el retumbar de las explosiones. El Dragón Celestial, como buque insignia de la armada, iba en cabeza. Sin embargo, Chang Pao Tsai insistió en protegerlo. Quiso que Cheng I Sao se trasladara a un junco que se mantuviera en la retaguardia, ya que no debía entrar en batalla cuerpo a cuerpo en ningún momento. Pero ella se negó. Apareció en cubierta vestida de hombre, con pistolas al cinto y el sable en la mano. Sus ojos oscuros no mostraban el más mínimo miedo, pero el rictus de la boca denotaba sus nervios.


  —No te preocupes, hijo mío —dijo con su voz suave, que no admitía réplica—. Donde esté tu padre estaré yo. Los hombres deben verme en el Dragón Celestial y, si entramos en batalla cuerpo a cuerpo, mi puntería con las armas de fuego es mayor que mi destreza con el sable. Podré defenderme.


  Cheng Yi no dijo nada. Sabía que no se le podía hacer cambiar de opinión.


  Pao Tsai bajó por la escala, tomó un pequeño junco a remos y llegó hasta otro gran junco de guerra, el Estrella Plateada, al que subió y del que tomó el mando. Sabía muy bien lo que tenía que hacer.


  —¡Nada de opio! —gritó a pleno pulmón desde el puente de mando—. ¡Os quiero en plena forma!


  El opio era un mal necesario. Los hombres lo disfrutaban en tiempos tranquilos, pero su consumo antes de una batalla estaba penado. Sin embargo, había algo que sí se daba a todos los combatientes antes de un gran enfrentamiento. Miró a un joven marinero que removía un líquido oscuro en una gran perola y le hizo un gesto con la cabeza. Cada pirata fue pasando por allí y se bebió un gran vaso entre aspavientos y brindis. El vino mezclado con pólvora tenía un aire místico. Quien lo tomaba se creía invencible y luchaba con más fiereza. En todos los barcos de la armada se estaba repartiendo en ese mismo momento.


  Pao Tsai miró al frente. La batalla se acercaba y estaba deseando entrar en acción. Además, tenían el viento a favor. Dirigió una última mirada hacia el Dragón Celestial y vio las siluetas de Cheng Yi y Cheng I Sao de pie, uno gritando instrucciones, la otra, hierática, observando.


  —¡Adelante! —gritó.


  Su junco avanzó y se puso en cabeza. Entonces sonaron los gongs y toda la Armada de la Bandera Roja se dirigió a la batalla.


  Pronto se vieron rodeados de ruido y caos. Decenas de barcos occidentales guardaban la costa y de ellos bajaban hombres, armas y suministros a tierra. Podían hacerles mucho daño, pero Pao Tsai confiaba en pillarlos por sorpresa y no dejarlos disparar a su antojo. Para llegar hasta ellos tenían que pasar a través de una primera línea compuesta por navíos portugueses y franceses en menor número, así como por juncos imperiales. Había pequeñas escaramuzas entre los escasos barcos de los Tay Son y los partidarios de Nguyen Anh. Ni eran muchas naves ni podían hacer gran cosa contra los juncos de guerra del emperador. Se trataba más bien de hostigar, de llegar hasta ellos para forzar el abordaje, que de hacer un daño real. A la armada le venían bien esos enfrentamientos, porque así no estarían tan pendientes de ellos mientras se acercaban.


  Hasta que no estuvieron casi encima de la primera línea nadie pareció percatarse de su llegada. La misma geografía del terreno les ayudaba, puesto que muchos de los barcos enemigos estaban en el otro lado del delta. La estrategia consistía en que la mitad de la flota tratara de pasar entre la primera línea hasta llegar a la segunda, la más cercana a la costa, para atacar a los barcos que estaban descargando en tierra. Era muy arriesgado, una táctica casi suicida en la que sabían que perderían efectivos. La otra mitad de la armada debía facilitarles esta tarea lo más posible atacando a los europeos y chinos que estuvieran en esa primera línea para no dejar que se centraran en ellos.


  El junco de Chang Pao Tsai buscó un paso ancho entre dos fragatas portuguesas y avanzó hacia la orilla; más de cien barcos acudieron con él. Los cañones tronaron y la bandera roja atacó primero. Hubo un revuelo y cierto desconcierto entre las líneas enemigas. No esperaban ver aparecer la armada y mucho menos al completo. Creían que aquella batalla estaba ganada antes de empezar y se oyeron gritos y carreras a bordo de los navíos preparando el contraataque. Muchas de aquellas naves mostraron el costado y dispararon. Les hicieron daño, pero siguieron adelante empujados por el viento, que se ponía de su parte tanto como dificultaba la maniobrabilidad de los enemigos, que no podían avanzar.


  Chang Pao Tsai gritó al aire y su junco cruzó veloz al otro lado de la línea. Ahí estaba en cierta medida a salvo de los cañonazos, pues se encontraba justo en medio de las dos líneas fieles a los Nguyen y, de disparar, se arriesgaban a dañar sus propias naves. Tardarían demasiado en calibrar de nuevo su artillería. Ellos no tenían esos problemas y dispararon sus cañones contra los barcos cercanos a tierra. Chang Pao Tsai vio cómo recogían a toda prisa los puentes y llegó a escuchar los gritos frenéticos de los oficiales.


  Mientras tanto, los cañones europeos e imperiales escupían su fuego contra los barcos que se habían quedado atrás. Ahí la batalla sería más encarnizada y seguro que habría muchas más bajas. Chang Pao Tsai cerró los ojos y le pidió a Dios que fuera benévolo, si no con sus compañeros, sí con sus familias, con las decenas y decenas de mujeres y niños que acompañaban la flota y que, aunque los habían reunido en unos pocos barcos que no participaban directamente en la contienda y se hallaban fuera de peligro, quedarían huérfanos si sus hombres no volvían de la batalla.


  Un proyectil cayó cerca de su junco y todos a bordo se encogieron por un momento creyendo que los iban a alcanzar. Pao Tsai miró a su alrededor. No podía creer que les estuvieran disparando desde delante. Pronto vio que los suyos contestaban al fuego enemigo desde el delta. Era arriesgado, porque podían alcanzar a los que estaban dentro, pero no podían quedarse quietos esperando que los masacraran. Solo quedaba esperar que tuvieran buena puntería. La potencia de fuego de sus juncos era mediocre en el mejor de los casos, pero la compensaban con su enorme superioridad numérica. Por fortuna había pocos barcos europeos en la retaguardia; hubiera podido ser mucho peor.


  Había conseguido pasar a muchos detrás de la primera línea, ahora tenían que terminar el trabajo. Casi embistió a la fragata portuguesa que tenía más cerca y se lanzaron al abordaje. Desde la otra nave comenzaron a disparar. Ellos respondieron, pero Pao Tsai maldijo entre dientes las armas de fuego occidentales. Se recargaban más rápido, eran más eficientes y se conseguía mejor puntería con ellas. En esas tierras seguían varias décadas por detrás en cuanto a armamento, más por falta de interés y necesidad real que por otra cosa. Hasta el emperador, que trataba de modernizar poco a poco su ejército, estaba casi a la par que la armada en ese sentido. Pensó en hablarlo con su padre si salían con vida de aquello.


  Tres barcos más se unieron al suyo en el abordaje. Lanzaron las escalas y todos los piratas se abalanzaron como demonios sobre el navío europeo, escalando, trepando, saltando, lo que hiciera falta para llegar cuanto antes a un cuerpo a cuerpo que les permitiera usar sus sables y cuchillos y evitar las armas de fuego. Muchos compañeros cayeron por el camino, pero los que llegaron a la cubierta de la fragata comenzaron una lucha sin cuartel. Los portugueses eran soldados bien entrenados y no huían, pero estaban demasiado acostumbrados a hundir a sus rivales antes de tener que luchar contra ellos. Todo parecía ir bien. Pao Tsai dudó qué hacer con los suministros que los portugueses llevaban a bordo. Les hubieran venido muy bien, pero no podían trasladarlos en mitad de una batalla, así que optó por ordenar que los tiraran por la borda. Así, aprovechando su superioridad numérica, un grupo intentaba deshacerse de ellos mientras sus compañeros luchaban contra los portugueses, que trataban de evitarlo.


  Un joven que le sacaba una cabeza a Pao Tsai se lanzó contra él con el arma en alto. Pao Tsai se movió con la agilidad de un gato, lo esquivó y le clavó el sable en los riñones. Después se giró con el cuchillo preparado y lo enterró en el estómago de un chico que trataba de rescatar a su compañero. Una bala pasó rozándole. La intensa quemazón en la oreja y la sangre que manchó su mano cuando se tocó le anunciaron que probablemente no volvería a tener las dos orejas de igual tamaño. Sacudió la cabeza para eliminar sangre y sudor y siguió en el combate. Los fardos de comida y armas comenzaban a ser arrojados por la borda. Sintió una gran satisfacción al ver cómo se hundían y escuchar los gritos de frustración de los que trataban de impedirlo. Esperaba que sus compañeros en otros barcos estuvieran teniendo la misma suerte. Entonces, una idea pasó por su cabeza. Gritó una orden y un par de grandes fardos de armas quedaron apoyados en la borda a la espera de poder ser rescatados.


  Dos hombres se lanzaron a por Pao Tsai. A duras penas se los pudo quitar de encima y si no llega a aparecer un compañero por su derecha, tal vez no lo hubiera podido contar. Decidió echar un vistazo al resto de la batalla. Corrió hacia el palo mayor y trepó por él. Otras balas estallaron a su alrededor, pero salió bien librado. Llegó a lo alto y miró alrededor. Otros cinco barcos europeos habían sido abordados por los suyos, pero no veía cómo iba la contienda a bordo. Al menos en dos de ellos caían suministros al agua, así que al menos estaban consiguiendo lo que buscaban. Varias decenas de juncos bajo las órdenes de la armada cortaban el paso a las naves enemigas que trataban de socorrer a sus compañeros. En esa zona no había lucha cuerpo a cuerpo, al menos no de momento, pero las armas de fuego sonaban sin parar y había numerosos cuerpos en el agua. No distinguió si eran de los suyos o de los otros. Los cañonazos desde el exterior del delta también habían llegado hasta el interior y varios juncos estaban muy maltrechos, con las velas ardiendo y los palos caídos, y uno de ellos, con bandera imperial, se hundía lentamente partido por la mitad.


  Más allá de la primera línea de barcos enemigos la batalla era más cruenta. Allí los cañonazos se cruzaban en una y otra dirección, y un solo buque de guerra occidental podía acabar con varios juncos, incluso con sus más grandes naves de guerra, que ellos creían bien pertrechadas. Aunque estaban perdiendo efectivos y se oían los gritos de quienes naufragaban incluso desde allí, los barcos del emperador Jiaqing tampoco estaban saliendo bien parados. Habían hundido unos cuantos y en ese momento varios juncos de la armada roja concentraban el fuego en una fragata francesa a la que hostigaron de tal manera que consiguieron inutilizar: abrieron grandes vías en el casco y pronto fue obvio que no tardaría mucho en irse a pique. Sus hombres comenzaron a bajar las barcas y a tratar de ponerse a salvo. Chang Pao Tsai gritó victorioso. Había sido una gran idea de su padre concentrar el fuego en uno de aquellos monstruos. El Dragón Celestial seguía presentando batalla sin grandes daños. Aun así, frunció el ceño ante el panorama general, pues parecía que iban perdiendo. Demasiadas naves destruidas. No sabía si conseguirían aguantar lo suficiente para frustrar el abastecimiento de Nguyen Anh o hundir, al menos, parte de los juncos imperiales.


  Respecto a los barcos de los Tay Son, poco podían hacer. En su gran mayoría eran poco más que barcas de pescadores y se dedicaban a recoger a los supervivientes en el agua antes de que llegaran los tiburones atraídos por la sangre y la promesa de alimento fácil. Si eran europeos o imperiales, los remataban o los dejaban en el agua, pero al menos los hombres de Cheng Yi tendrían alguna posibilidad de sobrevivir. Pao Tsai sacudió la cabeza y bajó de nuevo para continuar la lucha. Allí estaba bastante igualada y casi podría decir que sus hombres iban ganando, pero no dejaban de salir portugueses de la bodega y continuaban resistiendo. Pao Tsai localizó al capitán en el puesto de mando, alejado de la lucha cuerpo a cuerpo. Decidió solucionar ese tema. Sabía que si conseguía abatirlo sería más fácil lograr la rendición del resto de la tripulación.


  Tuvo que abrirse camino usando el sable y el cuchillo. De vez en cuando se agachaba sobre un cuerpo enemigo, cogía su pistola y disparaba tratando de alcanzar al capitán. Aquel no mostraba ningún miedo, apenas se movía cuando le disparaba y ya había visto que iba a por él. Lo miraba fijamente, como retándole a que acudiera a su encuentro. Se metió en una refriega para ayudar a dos compañeros que luchaban contra cinco marineros portugueses. Entonces oyó un ruido y el joven con el que estaba luchando escupió sangre en su cara antes de desplomarse. Pao Tsai vio al capitán apuntando con una pistola. Había fallado el tiro y matado a uno de sus propios hombres. Pao Tsai hizo una mueca de desprecio ante el poco valor que aquel individuo daba a las vidas de sus subordinados.


  Delante de él un pirata, un compañero con el que había compartido cerveza y alguna pipa de opio alguna vez, cayó de rodillas y se desplomó. Pao Tsai cruzó su sable con el del portugués que lo había matado y le dio un rodillazo en las costillas. Cuando el hombre se inclinó hacia delante, lo degolló con el cuchillo que llevaba en la mano izquierda. No sería honorable, pero era efectivo. Se arrodilló y tomó la cabeza de su amigo entre sus manos.


  —Te vas a poner bien —le prometió sabiendo que no era verdad.


  El moribundo también lo sabía, porque agarró la mano de Pao Tsai y la apretó con pánico en la mirada. Luego todo paró para él. Sus ojos se perdieron en la lejanía, la mano dejó de apretar y su cabeza cayó hacia un lado; Pao Tsai la posó con suavidad en el suelo. Suspiró, se puso en pie, sacudió sus armas para eliminar la sangre y siguió su camino.
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  El capitán enemigo cada vez estaba más cerca. Lo veía luchar y deshacerse sin demasiado problema de los piratas que caían a su alrededor. Chang Pao Tsai enseñó los dientes; no sería tan fácil librarse de él. Cuando estaba a punto de comenzar a subir las escaleras que conducían al puente de mando oyó una trompeta. Eran los suyos tocando retirada. Miró a su alrededor. En ese barco iban ganando, pero sabía que en la parte exterior del delta los daños estarían siendo cuantiosos y tal vez no pudieran aguantar más. La llamada se repitió. Soltó un grito de frustración y dejó de subir. Mantuvo el contacto visual con el capitán del barco portugués y le apuntó con su sable. Él sonrió e hizo una pequeña reverencia encogiendo los hombros como dando a entender que él también sentía no poder luchar con Pao Tsai.


  —¡Retirada! —gritó caminando hacia atrás y tratando de localizar a todos sus hombres en la contienda.


  Se acercó a los fardos que habían dejado aparte y tomó las armas que pudo llevar enganchadas al cinto. Algunos compañeros hicieron lo mismo mientras los demás mantenían la formación para evitar que los portugueses llegaran hasta ellos. Cuando cogieron todo lo que pudieron cargar, echaron por la borda el resto y luego fueron ellos quienes se colgaron de los cabos y las escalas para regresar a su nave entre el fuego de los disparos de los europeos.


  Salieron como pudieron de aquella encerrona. La retirada, entre dos filas de buques enemigos, no se haría sin pérdidas. Navegar en ceñida, contra el viento, implicaba ir lentos y en zigzag ofreciendo un blanco fácil. Agachados tras las bordas, prácticamente escondidos, disparaban a las naves imperiales y europeas tratando de cubrir su retirada. Al salir del alcance de sus fusiles respiraron tranquilos, pero solo un momento. Cuando consiguieron rebasar la primera línea y se encontraron con el resto de la flota, los cañones fieles a los Nguyen volvieron a tronar. Uno alcanzó el barco en que navegaba Chang Pao Tsai. Hubo un tremendo estruendo. Las esquirlas de madera saltaron por todas partes y Pao Tsai vio cómo el timonel caía con una de ellas, del tamaño de una pata de silla, clavada en el estómago. Corrió hacia allí sin hacer caso de los rasguños que llevaba en la espalda y en los brazos. Agarró el timón con fuerza y dirigió el barco hacia mar abierto, tratando de ceñir en el menor ángulo posible para dificultar la puntería de la artillería enemiga. El Dragón Celestial navegaba justo delante de ellos y el resto de la flota los seguía. Nadie los persiguió: al final sus enemigos habían perdido también muchos barcos y sufrido grandes daños, por lo que no estaban en condiciones de dar caza a los piratas.


  —¿Cuántos juncos hemos perdido? —preguntó a Cheng Yi cuando se reunieron cerca de la isla que usaban como base de operaciones.


  —Unos cien —contestó él acariciándose la perilla—. Son muchos, pero no puedo decir que no conociéramos el riesgo.


  —¿Y ellos?


  —Es difícil asegurarlo —respondió Ho Woo, que estaba sentado a la mesa del consejo con un brazo en cabestrillo y una venda cubriendo su frente—. Conseguimos hundir dos fragatas. Había menos de diez, así que es un triunfo. E innumerables juncos imperiales.


  —Además interrumpimos el suministro a tierra —añadió Cheng I Sao—. Tuvimos éxito en casi todos los abordajes, por lo que Nguyen Anh habrá quedado bastante desabastecido.


  —Le llegarán refuerzos por el norte. Está avanzando y aprisionando a los hermanos Tay Son entre los frentes del norte y del sur —añadió O Po Tae con voz grave—. Acabará venciendo, ya lo veréis, y habremos apoyado a los perdedores.


  —Estuviste de acuerdo cuando participamos la primera vez. —Cheng Yi se enfrentó a él.


  —La primera vez parecía que iban a ganar.


  —Nguyen Anh solo tiene el sur. No se puede decir que vaya ganando. —Pao Tsai no pudo evitar intervenir.


  O Po Tae lo miró con una media sonrisa en su cara redonda.


  —Eso parece, pero me juego la mitad de mi fortuna a que se recompondrá y reunificará el país. No solo tiene el apoyo de Jiaqing y toda la flota imperial, también franceses y portugueses han aportado barcos y hombres a cambio de buenos tratados comerciales si vence.


  —Ya está hecho —dijo Cheng Yi—. La mitad del pago que nos corresponde se hizo efectiva antes de entrar en combate; la otra mitad llegará en poco tiempo, espero. Es más que suficiente para pagar a las familias de los caídos, aunque no hemos perdido tantos hombres: muchas barcas los recogieron evitando un desastre mayor y pocos se han ahogado. De momento repartiremos a los hombres en el resto de los barcos. Al ritmo al que crecemos, en unos meses volveremos a ser tantos o más que antes.


  Y como Cheng Yi había dicho, el pago por sus servicios llegó, aunque también O Po Tae tuvo razón. Nguyen Anh ganó posiciones, avanzó con ayuda de los refuerzos y en unos meses había tomado Hanoi reunificando Vietnam por primera vez desde hacía muchos años. La dinastía Tay Son se extinguió y la Nguyen volvió a resurgir, y tanto China como Francia y Portugal sacaron sustanciosas ventajas de esa victoria.


  Pao Tsai no dijo nada cuando se enteró. Al fin y al cabo, esa ya no era su guerra, aunque su corazón estuviera con los rebeldes. Se encogía de hombros cuando alguien le preguntaba y seguía con sus quehaceres, como si nunca hubiera apoyado a ningún bando.


  


  Al año siguiente recibieron una misiva del emperador: les ofrecía un indulto y el puesto de caballerizo real para Cheng Yi si aceptaba abandonar la piratería. Cheng Yi se echó a reír. Se negó incluso a contestar a Jiaqing para rechazar su oferta y el barco que les había llevado la comunicación tuvo que volver sin respuesta.


  La armada siguió con sus negocios y continuó creciendo: para 1805 llegaban casi a mil naves que Cheng Yi y Cheng I Sao dirigían con mano de hierro. Su dominio se extendía por todo el mar de la China. Había pocos barcos que cruzaran sus aguas sin que ellos se enteraran. Normalmente dejaban en paz a los buques europeos: aun pudiendo asaltarlos y quedarse con sus tesoros, las represalias probablemente serían mayores que los beneficios que pudieran sacar.


  Los hijos continuaban sin llegar. Chen I Sao no se quedaba embarazada, aunque tenían a Pao Tsai y ambos se conformaban con eso. El linaje de Cheng Yi continuaría pasara lo que pasara.


  —Ya tienes edad suficiente para tomar esposa —le dijo Cheng I Sao a Chang Pao Tsai una tarde, apoyados en la borda, mientras Cheng Yi hacía unos cálculos con su contramaestre en la mesa junto al timón.


  —No quiero una esposa, madre. —Pao Tsai miró hacia la lejanía, hacia el sol que comenzaba a caer con lentitud tiñendo los cielos de toda una gama de rosas, rojos y añiles que se reflejaban en el agua casi transparente de esa zona del mar de la China, cercana a Filipinas.


  —Pero tienes ya veintidós años, Pao Tsai. ¿No hay ninguna mujer que te atraiga?


  Cheng I Sao lo miraba con cierta preocupación. Lo conocía bien y en los últimos meses lo había notado alicaído. A su pregunta siguió un largo silencio.


  —Ninguna a la que pueda tener —dijo finalmente sin retirar la vista del horizonte.


  —Cuánto sufrimiento trae la juventud y su afán por los amores prohibidos. —Cheng I Sao rio suavemente tratando de quitarle hierro al asunto, aunque calló al ver que Pao Tsai cerraba los ojos y no contestaba. Era un sentimiento profundo, entonces. Le puso la mano en el brazo en una suave caricia, pero la retiró cuando notó el espasmo que provocó en el joven—. Lo siento, no pretendía herirte. ¿Ella es libre? ¿Qué te impide tenerla?


  —No es libre. —Pao Tsai lanzó una mirada de reojo a su madre antes de volver la vista de nuevo al mar—. Está casada, es fiel a su marido y su voluntad y su firmeza es una de las cosas que más me atraen de ella.


  —Lo siento mucho. Si está casada… Sabes lo que opino del adulterio.


  En la Armada Roja, más para evitar conflictos de convivencia que por temas morales, el adulterio, tanto femenino como masculino, se castigaba con escarnio público y azotes frente al resto de la tripulación. Cheng I Sao pretendía endurecer las penas, pues no eran pocas las ocasiones en que dos hombres habían acabado a cuchilladas por la esposa de uno de ellos en las noches en que se les iba la mano con el alcohol. Si la amada de Pao Tsai estaba casada, estaba totalmente fuera de su alcance.


  —Lo sé, madre. Nunca haría algo que te avergonzase. —Pao Tsai se giró y apoyó los codos en la borda. Echó la cabeza hacia atrás y miró al cielo—. No te preocupes por mí, estoy bien así.


  —Conocerás a otra, eres muy joven —aseguró I Sao tratando de animarlo.


  Él sacudió la cabeza, se retiró el pelo de los ojos y acarició con brevedad el crucifijo que llevaba colgado al cuello y que era una rareza en aquel lugar.


  —No conoceré a nadie como ella —dijo con el tono de voz de quien tiene la absoluta convicción de que lo que dice es cierto—. Debo irme, madre, tengo cosas que hacer.


  Y se marchó dejando a Cheng I Sao preocupada, preguntándose quién de las mujeres de a bordo sería de la que Pao Tsai se había prendado de semejante manera.
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  Llevábamos años de bonanza. Mi posición en la armada era indiscutible. Nadie me cuestionaba ya, al menos cara a cara, y mi palabra era tan ley como la de Cheng Yi. Sabía que el respaldo de mi marido era fundamental, pues nadie quería enfrentarse a él insultándome a mí, pero veía cómo poco a poco, decisión a decisión, me iba ganando el respeto de la mayoría de capitanes. Solo O Po Tae me daba problemas, pero no era a mí en exclusiva. Mi marido también sabía que la situación era insostenible y lo aguantaba porque era mejor tenerlo cerca y controlado que no saber qué tramaba. Por eso la bandera negra estaba siempre cerca de nosotros.


  Ho Woo y Kuayin Song pasaban meses recorriendo otros rincones de nuestro mar, saqueando barcos y pueblos que no eran aliados y, a veces, ni siquiera acudían a nuestras reuniones habituales: enviaban un navío cargado con la parte del botín que correspondía al fondo común y, en otras ocasiones, comunicaciones escritas en juncos rápidos. Nosotros nos hacíamos cada vez más ricos. Cheng Yi mandaba su parte a un intermediario que conocía en Cantón y que se dedicaba a estos menesteres. Pronto me di cuenta de que no podía guardar la mía en una caja, como hacía en mis tiempos en el burdel, y comencé a dejarlo también en manos del contable de mi esposo.


  Perdí la cuenta del dinero del que disponía. Era una mujer rica y, aunque no vestía ni actuaba ni me identificaba con una de aquellas mujeres de fortuna que se veían por la capital, comencé a acostumbrarme a la idea de que podría comprar media flota si quisiera.


  El tiempo pasó y, sin darme cuenta, cumplí los treinta años. Aunque no me miraba demasiado en el espejo, lo hacía lo suficiente como para saber que apenas parecía que hubieran pasado los años por mí. Me protegía del sol todo lo que podía para preservar la tez blanca que tanto había gustado a mi marido, aunque nunca pude volver a esa palidez que tenía antaño, pues el sol me perseguía cada vez que me asomaba a cubierta. Hacía cinco años ya, casi seis, que vivía como una pirata y daba gracias a los dioses a diario por haber cruzado a Cheng Yi en mi camino y haberme permitido vivir semejante aventura.


  Un día, un mensajero vino con una misiva de Park Kuang, nuestro primer espía en la corte del emperador. Seguíamos contando con él, aunque habíamos ampliado nuestra red. En ella nos decía que sabía de buena tinta que el emperador estaba en conversaciones con un pirata del mismísimo Dragón Celestial para traicionar a Cheng Yi. A cambio de un indulto y tierras para él y su familia, se comprometía a entregarnos a Jiaqing.


  —La mayoría de tus hombres son analfabetos —le dije a mi esposo—. Eso reduce mucho el número de sospechosos.


  —Salvo que alguien haya mentido, apenas diez hombres en este barco saben leer y escribir.


  —No deberías fijarte solo en los hombres —apuntó Chang Pao Tsai, que como de costumbre se encontraba con nosotros cuando estaba a bordo del Dragón Celestial y teníamos asuntos que discutir—. Una mujer ambiciosa puede querer medrar y ayudar a su marido a comunicarse.


  —Eso eleva el número a, tal vez, once personas. —Rio Cheng Yi. Sin embargo, yo no me reí. La apreciación de Pao Tsai me parecía muy inteligente.


  Esa misma tarde hubo una redada a bordo. Junto con Pao Tsai, cinco hombres de nuestra confianza registraron el barco de arriba abajo buscando pliegos de papel. No buscábamos en concreto cartas con el sello imperial, no creía que hubieran sido tan tontos de marcar esa correspondencia con un símbolo tan llamativo. Sin embargo, me equivoqué: no solo las cartas llevaban el sello imperial, si no que estaban en poder de alguien que ni en un millón de años podía haberme imaginado traicionándonos… otra vez.


  —Mei Yin, supongo que no puedes explicarme esto —le dije tratando de mantener mi expresión neutra y sin traslucir el dolor que sentía por la vileza de mi antigua amiga. Fang, sin embargo, a mi lado, lloraba sin recato.


  —Yo… Nosotros… —Mei Yin no acertaba a pronunciar una frase coherente. Su marido, a su lado, se limitaba a mirar a Cheng Yi con la expresión ausente de quien se sabe condenado.


  —Shen Hao —le dijo Cheng Yi con esa voz suave que siempre ponía cuando más peligroso era—. Llevas conmigo casi diez años, en los que no creo haberte tratado mal. ¿Por qué querías entregarnos al emperador?


  —No quería. —Shen Hao comenzó a llorar y se puso de rodillas—. ¡No quería, te lo juro! Pero estábamos cansados de vivir siempre a bordo. Queríamos unas tierras donde retirarnos a llevar una vida más sencilla y menos peligrosa, Mei Yin, los niños y yo.


  —¿Por qué no me lo contaste?


  —Nadie puede abandonar la armada —dijo Mei Yin como explicación—. No teníamos más opciones.


  —¡Claro que había más opciones! —Cheng Yi se levantó y se volvió a sentar tratando de calmarse. Le puse la mano en el brazo.


  —Podríamos haber estudiado vuestro caso. No se permite la deserción, pero una petición es diferente. Podríamos haber fijado una cantidad de aportación al fondo tras la cual os pudieseis retirar.


  —No tenemos dinero —dijo Shen Hao sin dejar de llorar—. Nunca nos hubierais dejado marchar.


  Me pregunté qué habrían hecho con su parte del botín, pero pronto recordé los rumores de que a Shen Hao le gustaba demasiado apostar. Suspiré desconsolada.


  —Supimos que el emperador estaba ofreciendo indultos. —Mei Yin estaba arrodillada con la frente en el suelo y hablaba sin mirarnos—. No queríamos traicionaros, os lo juro.


  —Pero en estas cartas dice claramente… —Cheng Yi agitó la correspondencia frente a ellos— que, además del indulto, os ofrecía tierras y una bolsa de monedas si vosotros le conseguíais algo a cambio. Y en la siguiente… —la buscó entre las que llevaba en la mano—, especifica que, si procuráis nuestra muerte, se considerará un gran servicio a su celestial majestad y Shen Hao tendrá, además, un puesto de funcionario en las altas esferas.


  —Eso era una tentación irresistible, ¿no es así? —Miré a Mei Yin con pena infinita, pero ella no levantó la cabeza—. Para qué llevar una vida humilde cuando podías llevar una vida de riquezas, ¿verdad? Y tú, que eras mi amiga, tú aprovechaste tus conocimientos para escribir estas cartas, para leerle las respuestas a tu marido. ¿No pensaste ni por un momento en lo que ibas a hacernos?


  La espalda de Mei Yin se comenzó a sacudir y supe que estaba llorando. En ningún momento pidieron clemencia: sabían que ni la merecían ni la obtendrían. Se les ejecutó en público. Todos conocían lo que habían tratado de hacer; todos sabían que la traición no tenía perdón, y menos una como esa. También sus dos pequeños murieron. Cheng Yi se mantuvo firme en ese punto y yo no insistí. Tenía razón: por doloroso que resultase, no debía quedar nadie de esa familia con vida. Solo así los demás lo pensarían dos veces antes de ofrecer nuestras cabezas a cambio de dinero. A los niños les dieron a beber veneno tratando de que su muerte fuera lo menos dolorosa posible. Mei Yin y Shen Hao suplicaron poderse suicidar para mantener algo de honor, pero les fue denegado. Ambos fueron decapitados y los cuerpos de toda la familia se arrojaron al mar. Nadie protestó, a nadie se le ocurrió decir que aquello no era justo. Después de eso Cheng Yi dio permiso a la tripulación para fumar y beber, y los ánimos volvieron a su ser envueltos en una nube de opio.


  —De verdad que no puedo creer que fueran a hacerlo —le dije a Cheng Yi permitiéndome por fin llorar.


  Él me enjugó las lágrimas y me besó en la frente.


  —Llevas ya el tiempo suficiente en este mundo para saber que la mayoría de la gente vendería a su madre si pudiera sacar algo a cambio.


  —Lo sé. ¡En qué pocos podemos confiar! —me lamenté.


  —Ser líder es duro y solitario. Al menos, yo he tenido la inmensa fortuna de poder compartir el trono contigo.


  A la mañana siguiente no se volvió a hablar de Mei Yin en mi presencia. Ni siquiera Fang volvió a hacerlo. En lo que a mí respectaba, no había existido. No iba a perder ni un pensamiento en quien no supo valorar mi amistad.


  


  Tenía treinta y un años cuando la desgracia se abatió sobre mí. Era noviembre de 1807 y una aldea cercana a Macao había rehusado pagar por nuestra protección. Sabíamos lo que eso significaba: había que recordarles lo que podía pasar si no lo hacían. Habitualmente hubiera sido Chang Pao Tsai quien hubiera liderado esa misión como lugarteniente de la armada, o habríamos mandado a Ho Woo, o incluso a alguno de los capitanes de menor rango, pues era una incursión aparentemente sin dificultad. Pero Pao Tsai estaba en otro barco persiguiendo presas y, además, llevábamos tiempo sin entrar en batalla. Creo que Cheng Yi echaba de menos algo de movimiento y decidió ir él en persona. No se llevó el Dragón Celestial, sino que embarcó en un junco más pequeño y se marchó al mando de una flotilla de veinte barcos hacia la aldea díscola. Nosotros nos quedamos donde estábamos en ese momento, a algunas millas de la costa vietnamita. Era una misión que no debía llevarle más de diez días entre ir, realizar la tarea y volver.


  No había mucho que hacer a bordo. Nuestro imperio se gestionaba de forma fácil en el día a día y no había conflictos que requiriesen de mi presencia por el momento, así que me dedicaba a leer, pasear por cubierta, jugar a los dados con Fang y algunas de las otras mujeres, y trabajar en un borrador del código de conducta que quería implantar para nuestro creciente ejército. Había llegado un momento en que los castigos tenían que endurecerse porque, con tanta gente, los conflictos eran inevitables y muchos pensaban que valía la pena arriesgarse a perder una oreja o a recibir unos azotes a cambio del premio. Quería que hubiera castigos ejemplares. Necesitaba que los hombres fuesen disciplinados y no dieran problemas para poder centrarnos en lo importante.


  Habían pasado doce días desde que Cheng Yi se había marchado y comenzaba a inquietarme. No habría sido extraño que, aprovechando que iban hasta allí, hubiera decidido hacer una visita a alguno de nuestros informantes, o que se hubiera metido en alguna escaramuza con algún mercante por diversión, pero lo normal es que hubiera mandado un barco para notificarme sus movimientos. Me inquieté aún más al día siguiente y estuve desde la mañana oteando el horizonte sin resultados. Me retiré tras la comida a descansar, pero pronto algo interrumpió mi reposo.


  —¡Cheng I Sao! ¡Cheng I Sao!


  Salí a cubierta a toda prisa y vi acercarse un pequeño junco maltrecho y lento. Conforme se aproximaba a nosotros se adivinaba la magnitud de la tragedia que había vivido: solo le quedaba un palo, las velas estaban agujereadas y los travesaños de bambú rotos. Cuando estuvieron pegados a nuestra borda apareció uno de nuestros capitanes. Tendimos una escala entre ambos barcos y él pasó caminando como si fuera el puente más estable del mundo. Al llegar a bordo cayó de rodillas ante mí, apoyó la frente en el suelo y dijo.


  —Cheng Yi ha muerto, señora.
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  Un junco llegó veloz al Estrella Plateada.


  —¡Lugarteniente! —gritó el marinero en cuanto se acercó lo suficiente.


  Pao Tsai tardó un poco en asomarse por la borda.


  —¿Qué ocurre?


  —¡Se requiere tu presencia en el Dragón Celestial!


  —¿Ha pasado algo?


  Hubo un pequeño silencio.


  —Por favor, señor, tengo instrucciones de llevarte a bordo de forma inmediata.


  Chang Pao Tsai miró a su alrededor. Dio un par de órdenes al capitán de la nave y se descolgó por un cabo hasta la barca. No podían ser buenas noticias, pero no insistiría, esperaría a que fuese su padre quien se las diera.


  Cuando llegó al buque insignia de la armada y puso un pie en cubierta supo que debía ser grave. Pequeños grupos de gente cuchicheaban en los rincones y lo miraron con seriedad cuando apareció. Ho Woo fue a acercarse, pero Kuayin Song le puso una mano en el hombro y susurró algo que Chang Pao Tsai no llegó a entender. ¿Qué hacían todos a bordo? Hasta O Po Tae estaba allí y lo observaba con las cejas juntas y una sonrisa inquietante y maliciosa en la boca. No le gustaba que todos estuvieran reunidos.


  —¿Dónde está mi padre? —preguntó.


  El pirata que le había ido a buscar comenzó a caminar y él le siguió con un nudo atenazando su garganta y el cerebro en una nube. Cuando llamó al camarote de sus padres y abrió la puerta, se encontró a Cheng I Sao vestida toda de blanco, sentada en la cama, mirando por la ventana. Se apresuró a acercarse, temeroso. Cheng I Sao levantó la vista. Tenía los ojos enrojecidos e hinchados y, cuando vio que era él, se levantó y se colgó de su cuello. Él le devolvió el abrazo.


  —Es padre, ¿verdad? —preguntó con un hilo de voz.


  Notó, más que vio, como Cheng I Sao asentía. Pareció que le faltaba el aire y un gemido salió de su pecho. I Sao se separó de él, se enjugó las lágrimas y se volvió a sentar.


  —¿Cómo ha sido? —preguntó Chang Pao Tsai.


  —Un tifón —contestó ella.


  —Pero ¿dónde estaba? ¿Por qué no se encontraba en el Dragón Celestial?


  Chang Pao Tsai notaba un peso en el pecho, una pena que se asemejaba a aquella que sintió el día en que su madre biológica murió, enferma, en sus brazos.


  —No lo entiendo —continuó—. No debería haberse alejado de ti. Siempre dijo que eras su buena fortuna.


  Una triste sonrisa se extendió por el rostro ojeroso y ajado de Cheng I Sao.


  —No sabía que decía eso. Era tan propio de él… Hubo que dirigir una expedición de castigo contra la aldea de Pang Yi, cerca de Macao. Se habían negado a pagar.


  —¿Y por qué no mandó a otro?


  Cheng I Sao se encogió de hombros.


  —Quién sabe. —Su voz sonó infinitamente cansada—. Tú no estabas, Ho Woo se encontraba volviendo de Filipinas después de negociar tratados con algunos pueblos costeros y Kuayin Song se acababa de marchar a piratear en la zona del delta de Hanoi. O Po Tae estaba por Cantón y, además, sabes que nunca hubiera contado con él para eso.


  —Pero había tantos capitanes…


  —Cuando los dioses deciden algo no está en nuestras manos cambiarlo. Tal vez estaba aburrido. Yo notaba que languidecía sin entrar en acción. Así que vio una oportunidad y decidió ir él.


  —¿Cuántos barcos se llevó? —Chang Pao Tsai no daba crédito. Hacía pregunta tras pregunta tratando de asumir lo que había ocurrido, de entender qué clase de fatalidad había acabado con la vida de su padre, de su mentor. Se frotaba los ojos y tiraba de su pelo hacia atrás como si todo fuera un mal sueño, como si pellizcándose en el brazo pudiera despertar y descubrir que todo seguía como siempre. No había lágrimas en sus ojos, pero notaba que el aire le faltaba, y quería gritar y golpear cosas hasta que la ira y la pena que sentía en su interior cediesen, aunque solo fuera un momento.


  —¿Qué más da eso? —I Sao sacó un pequeño y arrugado pañuelo blanco de seda y se enjugó la comisura de un ojo—. Veinte, quizás alguno más. Solo un barco ha resistido y volvió para darme la noticia. El tifón los sorprendió cuando ya regresaban. Intentaron esquivarlo, pero viraba veloz. Usaron los cañones tratando de romperlo; no sirvió de nada. Cuando vieron que no se podía hacer otra cosa, rezaron. Al amainar la tormenta solo quedaban siete barcos en la superficie. Uno tras otro, seis de ellos se fueron hundiendo después por los daños recibidos.


  —¿Y no hubo supervivientes?


  —No después del tifón. Buscaron y buscaron, pero solo encontraron cadáveres.


  —Dime que al menos lograron recuperar su cuerpo.


  Cheng I Sao sacudió la cabeza con pena infinita. Fue a hablar, pero la voz se le quebró y comenzó a llorar de nuevo. Pao Tsai nunca había visto a su madre tan hundida y se le partió el corazón aún más, si aquello era posible. Se sentó a su lado y puso la mano en su hombro. Ella se giró y se aferró a él hasta que se serenó lo suficiente como para poder continuar.


  —No, hijo mío. No podremos rendirle honores. No podré hacer ofrendas a los dioses para que lo acojan en su seno, al menos de cuerpo presente, y tú no podrás rezar a tu Dios para que resucite el día del juicio.


  —No hay cuerpo…


  Chang Pao Tsai agachó la cabeza cerrando los ojos. La mar era muy cruel a veces. Respiró hondo y trató de calmarse, de deshacer el nudo de su garganta para poder seguir adelante. No podía venirse abajo también él. Se levantó y caminó por el camarote intentando ordenar sus pensamientos antes de sentarse en una silla de madera frente a la cama. Miró a Cheng I Sao, que parecía haberse serenado.


  —Y ¿qué piensas hacer ahora?


  Cheng I Sao lo miró con fijeza procurando leer en su rostro sus pensamientos. Estuvo en silencio un largo rato, tanto que Chang Pao Tsai llegó a creer que se había olvidado de la pregunta y se había perdido en algún lugar entre todo ese dolor. Su madre abrió la boca y la cerró como si fuera a hablar y se arrepintiera de lo que iba a decir. Volvió a hacerlo.


  —No recuerdo haberte visto nunca sin palabras, madre —dijo Chang Pao Tsai sin dar crédito.


  —Es que lo que voy a decir no es fácil.


  —No te preocupes por mí si quieres conservar la armada bajo tu dirección —añadió él para hacerle las cosas más fáciles—. No ansío poder ni la responsabilidad de tener bajo mi mando a tanta gente. Ser lugarteniente ya es más de lo que quería. ¡Ni siquiera sé si sería capaz de organizarlo todo!


  Cheng I Sao rio quedamente, sin alegría. Se levantó y se acercó a Chang Pao Tsai. Posó su mano en la mejilla del chico, que cerró los ojos ante el contacto. El pulgar acarició con levedad la piel antes de retirarse. Cheng I Sao volvió a sentarse.


  —Eres muy atento. Quiero mantener la flota bajo mi mando, es cierto. Yo la convertí en lo que es y no es justo que ahora se me arrebate. Pero tú eres el heredero legítimo. Cheng Yi te estaba preparando para sucederle y todo el mundo lo sabe.


  —Pero esperaba que quedasen muchos años hasta ese momento.


  Cheng I Sao asintió.


  —Lo sé. Eres un joven muy inteligente, buen guerrero, y los hombres te siguen de forma ciega. Pero aún no estás listo. No sabes todo lo que es necesario saber para gestionar un imperio como este.


  Chang Pao Tsai se levantó de la silla.


  —Pues entonces no hay más que hablar. Les diré a los capitanes que no deseo comandar la flota y que la dejo en tus manos.


  Cheng I Sao se levantó también y quedaron los dos frente a frente. Ella lo miró con tristeza.


  —No me aceptarán. Todos estos años me han respetado y obedecido porque contaba con el respaldo de Cheng Yi. ¿Crees que si hay una batalla acatarán mis órdenes sin rechistar? Desde que llegó el barco que trajo tan desgraciada noticia los veo mirarme, observo cómo se reúnen en grupitos en cualquier rincón, los oigo murmurar y callarse de repente cuando me ven aparecer. Están maquinando contra mí, Pao Tsai, y no tengo manera de defenderme ni de defender lo que es mío por derecho si ellos están en mi contra.


  Chang Pao Tsai hizo un pequeño movimiento hacia adelante que le acercó aún más a Cheng I Sao y levantó las manos como si fuera a abrazarla, pero luego un relámpago de duda cruzó por sus ojos y las bajó de nuevo. Su madre no pareció percatarse.


  —Y ¿qué propones hacer, madre?


  —Solo me aceptarán si estoy respaldada por el heredero de Cheng Yi. Y ese eres tú, no yo. No vale con que se lo digas de palabra. Necesitan un gesto, un símbolo que les haga ver que todo va a continuar marchando como hasta ahora. Aunque sea yo la que dirija la flota, quieren saber que todavía hay un hombre al frente de las tropas. Un almirante con el que contar.


  —No entiendo. ¿Qué gesto? —Pao Tsai se calló bruscamente cuando creyó entender a qué se refería Cheng I Sao—. Espera, ¿estás diciendo…?


  La mujer miró a los ojos del joven, donde se leía la confusión y algo más que no podía descifrar. Una leve sonrisa torció una de las comisuras de su boca.


  —Sí. Debemos casarnos. Es la única forma.


  Entonces Pao Tsai sí que levantó las manos y las puso en los hombros de la mujer.


  —Tu marido acaba de fallecer. Mi padre ha muerto. ¿Crees que es buena idea?


  —¿Se te ocurre otra mejor? Esperaremos, claro, a después de las ceremonias y ofrendas. Pero todos deben saber que lo haremos. Si es que quieres…


  —Quiero —dijo Pao Tsai de forma, tal vez, demasiado apresurada. Carraspeó—. Es decir, entiendo que no hay más opciones. —Retiró las manos de sus hombros y dio un paso atrás—. Sé que será duro para ti, madre, después de tu pérdida, y quiero que sepas, aunque seguro que no es necesario que lo aclare, que te respetaré como siempre y que, aunque seas mi esposa, no pretenderé que te comportes como tal.


  —Mi dulce Pao Tsai —replicó Cheng I Sao bajando la mirada—. Sé que haremos un buen equipo juntos. No te preocupes, nada cambiará entre nosotros.


  Se acercó a la pequeña ventana que tenía su camarote y contempló el mar, por lo que no pudo ver el fugaz gesto de Chang Pao Tsai, que cerró los ojos como si hubiera recibido una bofetada. Se recuperó tan rápido que, para cuando su madre y futura esposa se dio la vuelta, ya tenía en su rostro su expresión habitual.


  —De acuerdo —dijo él—. Entonces está decidido. No tardemos más en salir y dar la noticia. Tenemos que enviar emisarios a todos los rincones de la flota, a nuestros informantes y a todo el que deba conocer este cambio de poder.


  Se dirigió hacia la puerta.


  —Espera —dijo ella. Chang Pao Tsai se giró—. A partir de ahora no volveré a ser conocida como Cheng I Sao. No tiene sentido ahora que él ha muerto y que voy a ser tu esposa.


  —¿Cómo deberemos llamarte a partir de ahora, madre?


  —Bueno, madre no. —La pequeña broma les hizo reír y alivió un poco la tensión en aquel espacio. Siguió hablando como si lo tuviera todo ya meditado, lo que conociéndola era más que probable—. Ching Shih.


  —¿Viuda de Cheng?


  Ella se encogió de hombros.


  —¿Por qué no? Hará que nadie olvide quién soy y no interfiere en nuestro acuerdo.


  —¿No te gustaría tener un nombre propio en algún momento, algo que te defina por ti misma, no por mi padre?


  Ella rio de nuevo.


  —Yo me defino a mí misma. Un nombre no es sino una herramienta más que usar para conseguir mis objetivos.


  —Está bien —dijo él—. Ching Shih entonces.


  Y salió de la habitación.
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  Tuve miedo cuando le propuse a Chang Pao Tsai lo que había meditado. Yo sabía que era la única forma de mantener el control de la flota, de que los hombres lo vieran a él como sucesor de Cheng Yi y el encargado de las decisiones tácticas, de guiarlos en la batalla y de imponer respeto. Solo así aceptarían que yo siguiera en mi posición de siempre: menos expuesta, menos marcial, dedicada a la organización, a la diplomacia, la economía y los acuerdos. En realidad, dedicada a reinar sobre ese imperio que habíamos creado mi difunto marido y yo y que se desmoronaría si no se llevaba con la mano de hierro con que yo lo hacía. Estaba convencida de ello, pero no sabía si Pao Tsai lo vería de la misma forma. Hacía años que convivíamos y siempre le vi una lealtad ciega a su padre y, por ende, a mí; aprecié su talento, inteligencia y buen ojo, pero nunca se sabe cómo van a reaccionar los hombres ante las pruebas del destino. ¿Y si se ofendía? ¿Y si rechazaba mi propuesta y quería la armada entera para él?


  También lamentaba en lo más profundo de mi alma ser yo quien le diera la noticia de la muerte de su padre y llevar tal dolor a su corazón. Por otro lado, ¿quién mejor que yo? Había desarrollado un afecto muy profundo por aquel joven desde el momento en que lo conocí y sabía que nos acompañaríamos en nuestra pena. Y así fue. Mostró una gran templanza y supo ver las ventajas de la unión que yo le proponía. Aceptó y fue muy tierno cuando quiso aclararme que no me pediría nada que yo no pudiera dar.


  Algo más difícil fue que los capitanes y el resto de los hombres digirieran nuestra decisión. Reunimos a todo el alto mando en una cubierta tan despejada como era posible y tuve que aguantar las miradas de O Po Tae, cuyos ojos brillaban con malicia anticipando mi caída a pesar de tratar de transmitir duelo. Era un día soleado y magnífico. El típico día que tal vez hubiéramos aprovechado para coger una pequeña barca, acercarnos a una isla desierta cercana, nadar en el mar y pasar una agradable tarde en la orilla… Eso hubiera sido antes…, ese antes que se encontraba a unos pocos días de distancia y, al mismo tiempo, tan lejos que parecía que hubiese pasado una eternidad.


  Pero ahora nos hallábamos ahí reunidos todos, y Chang Pao Tsai y yo nos encontrábamos sobre el puente de mando, en pie, mirándolos a todos. Pao Tsai habló.


  —¡Armada de la Bandera Roja!


  Los hombres respondieron con un grito.


  —Todos conocéis las tristes noticias que han llegado hasta nosotros. Cheng Yi, mi padre, nuestro almirante, el mejor pirata que ha existido, el más fuerte y poderoso de todos ellos, no ha podido hacer frente a la fuerza de la naturaleza. Un tifón ha acabado con su vida y con la de tantos otros compañeros, y nos ha dejado huérfanos. A mí, pero también a vosotros. Aunque no tenemos cuerpo que embalsamar y llorar, haremos las ofrendas y las ceremonias que procedan, para él y para todos los miembros de la flota que ahora descansan en el fondo del mar. Y cuando todo termine la armada seguirá funcionando como siempre.


  —¿Quién nos liderará? —preguntó Ho Woo adelantándose a otros.


  —Lo haré yo —contestó Chang Pao Tsai. Oí los murmullos de asentimiento entre la tripulación—. Y ella también —dijo señalándome. Los murmullos cesaron—. Nos ha demostrado a lo largo de estos años que nadie mejor que ella para organizar la flota y hacerla crecer. Cheng I Sao nos ha convertido en una potencia formidable y seguirá en su papel.


  —¡Eso no es posible! —gritó O Po Tae. Suspiré. ¿Nunca me iba a dejar en paz?—. ¡Solo es una viuda! ¿Qué poder va a ostentar?


  —No es solo una viuda, O Po Tae —dijo mi futuro marido mirando con determinación al capitán de la bandera negra—. Cuando terminen las ceremonias, ella y yo nos casaremos y seguirá siendo la mujer de vuestro líder.


  Las voces crecieron en intensidad. Algunas incluso podían considerarse gritos.


  —¡Es una viuda! —repitió alguien a quien no pude localizar—. ¡No está permitido que se vuelva a casar sin un permiso especial!


  —Ni en mil años pensé que oiría defender las leyes del emperador en este barco —dijo Chang Pao Tsai.


  Me adelanté.


  —Así será —dije—. Quien no esté de acuerdo puede irse, pero ya sabe la pena que reservamos a los desertores.


  Muchos de aquellos hombres, empezando por quienes sabíamos que serían nuestros aliados, pues ya lo eran de Cheng Yi, se inclinaron en una reverencia ante nosotros. Los demás, poco a poco, fueron haciendo lo mismo. Al final, hasta O Po Tae y sus seguidores tuvieron que claudicar. Sabía que en muchos casos no era un apoyo real, pero sentí una explosión de orgullo en mi pecho.


  —Una cosa más —añadí con la barbilla levantada—. A partir de ahora os dirigiréis a mí como Ching Shih.


  No hubo comentarios. A la mayoría de la gente le valía con saber que seguiría teniendo un hombre al mando para darles órdenes en las batallas. Y todos aceptaban el papel que yo había tenido en esos años. Tampoco el anuncio de nuestro matrimonio escandalizó: resultaba obvio que era un acuerdo político y no una traición a la memoria de Cheng Yi. Y quienes sabíamos que nos darían problemas cumplieron con lo que se esperaba de ellos. Ahora habría que tener más vigilados si cabe a O Po Tae y sus fieles. En el resto de las banderas, si había quien no estaba de acuerdo no lo demostró. Como siempre, la lealtad se probaría con el tiempo.


  Al día siguiente hicimos las ceremonias. En un barco, y más en una flota pirata, las costumbres no eran tan estrictas como en tierra. Allí no importaba la edad del fallecido. Todos honrábamos al difunto y le mostrábamos nuestro respeto. Las mujeres embarazadas, sin embargo, se habían quedado en las bodegas sin asistir al funeral para conjurar la mala suerte.


  Los cuerpos que se habían podido recuperar formaban una fila sobre la cubierta de nuestro barco y de otros juncos que nos rodeaban, todos unidos en nuestro dolor como la familia que éramos. Estaban amortajados con telas de color azul y paños amarillos cubrían sus rostros.


  Pusimos comida a los pies de cada uno de nuestros compañeros muertos y quemamos incienso. No hubo flores; no había dónde conseguirlas en mitad del mar. Con todo el mundo vestido de luto, rezamos a nuestros dioses bajo un sol abrasador.


  Repartimos cerveza, bebimos, lloramos, brindamos y lanzamos los cuerpos y las ofrendas al agua deseándoles una buena vida en el más allá. Apenas había cristianos en la armada: de los asistentes al funeral, solo Pao Tsai y otros tres lo eran, y rezaron también una plegaria a su Dios por el alma de los fallecidos. Dimos permiso para fumar opio y beber sin restricciones, solo por ese día.


  Cien días después, en cuanto acabó el luto oficial, celebramos la ceremonia en que Chang Pao Tsai y yo nos unimos en matrimonio. Fue corta y no demasiado emotiva. No era una verdadera boda, ya que yo era viuda y a las viudas no solía permitírseles volver a casarse, por lo que no podía ser legal. Pero era un símbolo. Ambos vestimos de rojo e intercambiamos regalos, pero no dimos ningún banquete ni aceptamos ofrendas. Pao Tsai me dio la mano y me puso una copa de vino en ella al terminar.


  —Ha sido muy rápido —dijo.


  —Siento mucho que tu boda haya resultado ser así —me disculpé con pesar en mi corazón—. Deberías haberte casado por amor, no por el capricho de una mujer de mantener el poder.


  —Ya está hecho —respondió él mirándome con dulzura—. Yo estaba de acuerdo, así que no te sientas mal por mí. Acabo de desposarme con la mujer más poderosa de estos mares. No está tan mal para mi edad.


  Reímos con los codos apoyados en la borda, mirando al mar, que reflejaba la luna en sus aguas oscuras. Estábamos muy juntos, con los brazos pegados, bebiendo, hablando del día, de Cheng Yi y de lo que él hubiera hecho en nuestra situación. Hacía apenas unos meses que me había quedado viuda y ya estaba casada de nuevo, pero no le di vueltas: siempre había sido una mujer práctica y aquello era lo que había que hacer. Me sentía algo borracha, nostálgica, triste y esperanzada, todo a la vez. Bostecé tapándome la boca con la mano.


  —Ha sido un día largo —dijo Pao Tsai incorporándose—. Deberíamos descansar.


  Cuando llegamos a la puerta del camarote nos quedamos parados: no habíamos hablado de cómo íbamos a llevar ese tema. Sin embargo, solo hubo un momento de duda. Chang Pao Tsai se inclinó en una pequeña reverencia, algo envarado.


  —Que duermas bien, esposa.


  Me dijo. Y, dando media vuelta, se marchó hacia la hamaca en cubierta donde dormía siempre que se encontraba a bordo y el tiempo lo permitía. Yo me giré, entré en mi habitación y me tumbé en la cama vacía que antes compartía con Cheng Yi.


  —¿He hecho bien? —pregunté al aire—. ¿Apruebas mis actos? —Miré por la ventana, por donde entraba un rayo de luna que se reflejaba en el suelo de madera frente a mí—. Supongo que solo el tiempo lo dirá. Espero que seas feliz en el más allá. No te preocupes por mí, podré cuidarme sola.


  Me pareció que la luz de la luna titilaba en respuesta. Y, sin tan siquiera quitarme el traje que había servido para desposarme de nuevo, caí rendida.


  


  A la mañana siguiente tardé un poco en despertar y, cuando lo hice, el dolor de cabeza se apoderó de mí. Fang llamó a la puerta. Me traía el desayuno. Había hecho un trabajo magnífico, teniendo en cuenta lo limitado de nuestro menú a bordo, compuesto de manera habitual de galletas, arroz y hasta ratas cebadas si se terciaba.


  —¿Cómo te sientes? —me preguntó sentándose en una esquina de la cama.


  Le alargué mi taza de té y compartimos la infusión.


  —Igual que ayer. Más viuda que casada, si te soy sincera.


  —Creo que has sido muy inteligente.


  Fang nunca daba su opinión si yo no se la pedía directamente, así que me sorprendió.


  —No es que nadie me haya dicho nada —continuó—, ya saben el vínculo que me une a ti, pero yo veo y escucho, aunque luego calle. Cuando Cheng Yi…, cuando murió, la gente hablaba de la posibilidad de que tú reclamaras el liderazgo, y no contabas con muchos apoyos. Incluso Ho Woo, que siempre ha estado de tu parte, se sentía incómodo al respecto. Pero al anunciar que pasado el luto Chang Pao Tsai y tú os desposaríais, a pesar del escándalo, las aguas se calmaron.


  —Lo sabía, por eso tomé esta decisión.


  —Hiciste bien, Ching Shih. Hasta el cambio de nombre es muy apropiado. Siempre fuiste la más lista de las chicas de la casa de Madame Yeng y siempre fuiste buena conmigo. Te seguiría hasta donde hiciera falta.


  Puse mi mano sobre la suya.


  —Lo sé, descuida. Y ahora que ha pasado el tiempo y ya hemos celebrado la ceremonia, ¿qué se dice?


  —Casi todo el mundo está conforme con este acuerdo. Hubo alguna protesta, se llegó a decir que era una traición a la memoria de Cheng Yi, pero tras ver anoche que ni siquiera dormisteis juntos, creo que todo el mundo está de vuestro lado.


  —Salvo O Po Tae.


  —Salvo O Po Tae —confirmó Fang—. Y algunos otros capitanes afines a él. Pero no temas, tendré los ojos y los oídos bien abiertos.


  Cuando salí a cubierta el ambiente estaba muy tranquilo. Apenas había marineros a la vista. Me acerqué a Chang Pao Tsai, que estaba sentado con la espalda apoyada en la borda mirando al cielo.


  —Buenos días, esposo.


  Él me miró con una sonrisa y me invitó a sentarme a su lado.


  —¿Cómo has pasado la noche? —me preguntó.


  —Dormí profundamente —respondí—. Estaba agotada.


  —Es normal. Demasiadas emociones. Entiendo que sea raro para ti verte casada tan pronto.


  —¿Te comentaron algo los hombres anoche?


  Mi marido se encogió de hombros.


  —Alguna broma, alguna chanza. Ya los conoces. Nada irrespetuoso o desagradable.


  —¿Y cuando acudiste a tu hamaca a dormir?


  —Ni una palabra.


  —He pensado… —Me quedé en silencio y bajé la mirada antes de continuar—. He pensado que los hombres apreciarán que durmamos separados por respeto a tu padre, aunque tal vez sea motivo de burla más adelante.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Pao Tsai frunciendo el ceño.


  —Que si crees en algún momento que es lo más conveniente, mi camarote estará abierto para ti.


  Pao Tsai abrió los ojos con sorpresa.


  —No me malinterpretes, por favor —me apresuré a aclarar—. Podemos poner un jergón en el suelo para que duermas. Nadie tiene por qué saberlo. Pero es cierto que tendremos que pasar mucho tiempo juntos si queremos gobernar mano a mano esta armada y tal vez sea más normal, dentro de un tiempo, que se nos vea hacer vida como el matrimonio que somos.


  —Entiendo —dijo él, y su cara no dejó traslucir nada—. Lo tendré en cuenta.


  


  La paz no duró mucho. Como unas dos semanas después de nuestra boda me despertaron unos gritos al amanecer.


  —¡Madame Ching! ¡Chang Pao Tsai! ¡Madame Ching!


  Salí corriendo de la habitación. Pao Tsai apareció por la escotilla de la bodega anudándose los pantalones, descalzo y sin camisa, como siempre. Me miró y apartó la vista con rapidez, así me di cuenta de que llevaba el qipao mal abrochado y se me veía la camisa interior.


  —¿Qué ocurre? —pregunté mientras me lo colocaba bien.


  El resto de la tripulación iba asomando al oír los gritos. Un hombre subía por la escala llamándonos con la cara desencajada. Cuando nos vio se acercó a nosotros a la carrera.


  —¡Es O Po Tae! —gritó el mensajero cayendo de rodillas—. ¡Ha abandonado la armada!


  Chang Pao Tsai y yo nos miramos. No puedo decir que me sorprendiera: sabía que no era de fiar y que acabaría traicionándonos.


  —¿Cuándo?


  —Hace dos noches, imagino. Mi junco estaba con la bandera negra, ya lo sabéis. Ayer al amanecer descubrimos que un gran número de barcos había abandonado sus posiciones. Nos juntamos los capitanes de los juncos que quedaban y uno dijo que oyó una conversación en la que O Po Tae aseguraba que cualquier día aceptaría el ofrecimiento del emperador.


  —Eso es traición.


  —Lo sé —dijo el hombre bajando la frente hasta el suelo—. Pero jura que pensó que era una bravata de las suyas y no le dio mayor importancia.


  Suspiré.


  —¿Cuántos barcos se ha llevado? —preguntó Pao Tsai.


  —Casi todos los que formaban parte de la bandera negra. Les ha comido la cabeza, es un buen orador.


  —Hablamos de más de cien barcos —dije yo.


  —Y eso contando con que su bandera tenía menos naves que las demás —dijo Pao Tsai para sí.


  —¿No viste ningún indicio de que esto pudiera pasar? —le pregunté al pirata que nos había traído la noticia.


  Él negó con la cabeza con vehemencia.


  —Os juro que no. Mis hombres y yo siempre os hemos sido leales a Cheng Yi, a ti, Ching Shih, y a Chang Pao Tsai. Si hubiera notado algo habría venido de inmediato a avisar.


  —¿Les damos caza? —pregunté a mi marido.


  —No —negó él—. Nos llevan ventaja, y supongo que habrán ido a ponerse al servicio del emperador Jiaqing. Perseguirles sería meternos en la boca del lobo. Pero —añadió con la mandíbula tensa y sus ojos oscuros lanzando chispas— los condenamos a muerte. Si alguna vez nos los encontramos, en mar o en tierra, en una escaramuza o en tiempos de paz, cualquier miembro de la Armada de la Bandera Roja tendrá el deber de acabar con su vida.


  Casi me aliviaba haberme librado de aquel hombre sin luchar, aunque por el camino nos había hecho mucho daño. Mandamos barcos para reunir lo que quedaba de la bandera negra. Así supimos que no se había llevado toda esa flotilla. Algunos estaban pirateando por la zona separados del resto de la escuadra y otros habían permanecido fieles. Al final, O Po Tae nos había robado unos ciento sesenta juncos de distintos tipos, más de veinte de ellos navíos de guerra con buen armamento. Casi ocho mil hombres se habían ido con él. Me sorprendió que no hubiera querido enfrentarse a nosotros en batalla, aunque tal vez pensó que la lealtad de sus hombres podía flaquear si tenían que luchar contra sus compañeros de armas. Se había llevado bastante más de lo que aportó a la coalición, lo cual me hizo hervir de rabia. Pao Tsai se lo tomo con más filosofía.


  —No podemos hacer nada —me dijo—. Reestructuremos la armada. ¿Quién estará al mando de la bandera ahora?


  Lo pensé bien. Debía ser alguien leal, alguien curtido en el combate y con experiencia en guiar a sus hombres. Miré a quien había demostrado una lealtad tan fuerte hacia nosotros como para que O Po Tae ni siquiera se hubiera planteado contarle sus planes. Hice un gesto a Pao Tsai y hablamos en un aparte.


  —¿Cómo se llama ese hombre? ¿Lo conoces?


  Él asintió.


  —Lo conozco, sí. Se llama Bao Kang y lleva con nosotros diez años, desde antes de que llegaras tú.


  —¿Por qué no lo conocía yo? —me pregunté.


  —No participa en los consejos y, al pertenecer a la bandera negra, siempre ha quedado a la sombra de O Po Tae. Es normal que no hayas coincidido.


  —Desde luego, es leal.


  Chang Pao Tsai asintió.


  —Lo es. Es un buen hombre y ha participado en muchos combates. ¿Crees que haría un buen papel como capitán de la bandera?


  —Puede ser. Conoce a las tripulaciones, tiene experiencia y, lo más importante, no tendremos que temer una traición por su parte. ¿Qué opinas?


  Pao Tsai lo miró de reojo.


  —Es buena idea.


  Así fue como Bao Kang, que hasta ese momento era el capitán de un junco de los cientos que componían la Armada de la Bandera Roja, pasó a comandar toda una bandera.
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  Ching Shih había mandado reunir a todos los comandantes de la flota y a todos los capitanes que participaban en el consejo. Algunos habían tenido que viajar varios días para estar allí y ella se encargó de que fueran agasajados al llegar a bordo. En la mesa que estaba preparada para la reunión había carne asada, pastelillos, vino, cerveza, fruta fresca y sopas variadas. Todo un banquete para el que había mandado barcos a los pueblos que les suministraban víveres y por el que había pagado religiosamente.


  Chang Pao Tsai y ella estaban sentados uno al lado del otro en sillas más grandes y adornadas que las demás. «Nuestros tronos», las llamaba ella entre risas. Tenían a su alrededor a casi cincuenta personas que los miraban con expectación.


  —Os he hecho venir —dijo Ching Shih atenta a cualquier signo de disgusto o rechazo entre aquella gente— porque tenemos que hablar de un tema muy importante.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Kuayin Song.


  —Somos casi mil naves ya. —Ching Shih hizo una pausa hasta que amainaron los aplausos—. Cuando llegué a esta armada teníais apenas doscientas. Hemos crecido mucho, somos los dueños de este mar, aunque también somos mucho más difíciles de organizar y controlar.


  —Gracias a vosotros, nuestros tenientes y capitanes, la armada funciona como un reloj bien engrasado —añadió Pao Tsai.


  —Pero cada vez somos más y la convivencia puede ser difícil, y más con las familias viviendo a bordo —continuó Ching Shih—. Es por eso que hemos decidido que hay que imponer un código de conducta más detallado que el que teníamos antes. He redactado uno. Os parecerá muy estricto, y lo es, pero quiero que entendáis que es la única forma de mantener los malos instintos a raya y conseguir la armonía entre nuestros hombres.


  —Cada capitán tendrá potestad para hacer cumplir el código en su barco, cada capitán de escuadra vigilará que se lleve a cabo, cada teniente a cargo de una bandera supervisará sus naves, y todos responderéis ante nosotros —detalló Pao Tsai.


  Aquellos hombres escucharon con atención. Algunos se removieron en sus asientos. No les gustaban los cambios, aunque sabían que la disciplina era complicada por la cantidad de personas que componían la flota y que se necesitaba un código rígido por el que guiarse. Los piratas reaccionaban bien a la disciplina, a pesar de todo: era el orden dentro del caos.


  Así que escucharon. El nuevo código se llamaba San Ti’ao y recogía algunos de los delitos que ya se contemplaban, con sus castigos habituales o más duros, y añadía otros derivados del nuevo rumbo que había tomado aquel imperio.


  —¿Vamos a castigar a quien vaya a tierra sin permiso? —preguntó uno de los capitanes.


  —Por supuesto que sí —dijo Ching Shih impertérrita—. Si uno lo hace y no hay castigo, ¿qué impedirá que lo haga un barco entero que quiera visitar un burdel, o la flota al completo en el día de Año Nuevo? La disciplina tiene que ser lo primero.


  —Acabar con las orejas cortadas no es un castigo tan duro —añadió Chang Pao Tsai, que, aunque dejó al buen hacer de su esposa la redacción del código, había dado su aprobación antes de presentarlo a los demás—. Es un aviso. Pero la segunda vez, perderá la cabeza.


  —Hay muchos delitos que ahora se penan con la decapitación. Lo veo un poco exagerado —dijo otro hombre.


  —No podemos ser clementes, o cada vez será más difícil conseguir disciplina —dijo Ching Shih.


  Ho Woo contestó.


  —Muerte para quien robe del fondo común, muerte para quien desobedezca una orden, muerte para quien moleste a los campesinos que pagan tributo por nuestra protección. Cualquiera entiende que estas medidas son necesarias.


  —Pero la muerte por infidelidad me inquieta. Hay muchas mujeres y muchos hombres a bordo, y es del todo inevitable que se produzcan estas situaciones. Esto puede derivar en más ejecuciones de las que estemos dispuestos a asumir —se preocupó otro pirata.


  —No si la gente es consciente del riesgo que conlleva una infracción y, por lo tanto, no rompe el código. Pero no se trata solo del hecho moral del adulterio —explicó Ching Shih—. ¿Cuántas veces ha habido reyertas a bordo de un barco porque dos hombres pelean por la mujer de uno de ellos? Eso merma la camaradería entre los nuestros y los lleva a desconfiar los unos de los otros, y necesitamos que se comporten como hermanos si queremos salir bien parados en la batalla. Si todo el mundo sabe que esa posibilidad conlleva la muerte, no habrá infidelidades y, si no las hay, no habrá desconfianza ni peleas, ni riñas entre las esposas tampoco. Todo es por el bien de la convivencia.


  —Entiendo.


  —No es que yo esté a favor de las violaciones en los saqueos o abordajes —intervino Bao Kang, que se había adaptado muy bien a liderar la bandera negra tras la deserción de O Po Tae—. Pero los hombres a veces se extralimitan. ¿En serio hay que ejecutar a todos los que cometan esta infracción? ¿No valdría con, no sé, unos latigazos?


  Ching Shih negó con la cabeza.


  —Sobre este tema no hay discusión posible. Todo violador perderá la cabeza y su cuerpo será arrojado al mar. No es necesario llevar a cabo semejantes actos y, si los hombres tienen necesidades, que se busquen una esposa.


  —Sabéis que nuestra gente siempre tiene la posibilidad de quedarse con alguna de las mujeres que capturamos —continuó Chang Pao Tsai—. Siempre ha sido así y eso no va a cambiar. Si desea una mujer, puede encontrarla entre estas cautivas, pero entonces deberá tratarla con absoluto respeto, como si fuera su esposa.


  —Las que los hombres consideren feas o las que no quiera nadie serán llevadas a tierra y dejadas allí, cerca de un pueblo donde se puedan refugiar, intactas y a salvo. No somos animales que no saben controlarse. —El tono de voz de Ching Shih dejó bien claro que no pensaba discutir ni este ni ningún otro aspecto de su código.


  Todos los miembros del consejo lo captaron. Miraron de reojo a Chang Pao Tsai, pero cuando vieron que este también se mantenía firme, asintieron y lo aceptaron. No podían hacer otra cosa. Cuando todos y cada uno de los puntos del código fueron explicados y asumidos, Ching Shih repartió copias que había mandado hacer. Cada barco tendría la suya propia. No siempre los capitanes sabían leer, pero todos los juncos tenían a alguien a bordo que sabía hacerlo por si se recibían mensajes importantes. En poco más de una semana, toda la flota conocería cuáles eran las nuevas normas y el código por el cual deberían regir su conducta.


  Cuando los capitanes se marcharon, Pao Tsai cogió de la mano a Ching Shih sonriendo.


  —Solo tú puedes hacer que los piratas más temidos del mar de la China bajen la mirada y acepten las órdenes sin rechistar.


  —Sí rechistan. —Ching Shih echó una breve ojeada a la mano que Pao Tsai sujetaba, pero no dijo nada—. Y también Cheng Yi se imponía a ellos.


  —Te enseñó el mejor. —Pao Tsai besó con suavidad el dorso de su mano y la soltó—. Espero que no nos cueste mucho conseguir que se cumpla.


  


  La semana siguiente un barco se acercó con bandera blanca. Cuando subió a bordo, el capitán pidió hablar con Ching Shih y con Pao Tsai. Se sentaron los tres en cubierta bajo un toldo para protegerse del fuerte sol y compartieron un vaso de vino.


  —Quiero formar parte de la Armada de la Bandera Roja —dijo sin rodeos.


  —¿Por qué? —preguntó Ching Shih.


  —Nadie puede haceros frente, Madame Ching —respondió él—. Yendo por libre tenemos que conformarnos con vuestras sobras y no es eso lo que deseo. Quiero una parte del pastel para mí y para mis hombres.


  —¿Cuánto podrías aportar a la coalición? —preguntó Pao Tsai.


  El hombre meditó su respuesta.


  —Tengo veinte juncos y unos doscientos cincuenta hombres.


  —¿Juncos de guerra?


  El pirata titubeó.


  —Solo dos juncos bien armados. El resto lleva algunos pedreros. Pero pueden armarse si encontramos las piezas de artillería necesarias. Diez de mis barcos son de tamaño mediano y grande, y los otros, aunque más pequeños, son rápidos y efectivos.


  —Y los hombres, ¿son buenos piratas?


  —Lo son —afirmó él—. Llevamos juntos varios años en la mar y siempre nos ha ido bien. Pero ahora… Ahora es difícil. Vuestros barcos están por todas partes. Apenas encontramos presas y atacar a vuestros poblados aliados sería enfrentarnos a vosotros. Nos queda la salida de unirnos a la armada o retirarnos.


  Y así los barcos y hombres de aquel pirata se unieron a las fuerzas de la bandera roja. Más naves lo hacían cada semana, a veces casi a diario. Poco a poco la flota fue creciendo hasta que se convirtió en la única fuerza pirata de aquel mar. Todos los demás tuvieron que irse a otros mares, retirarse de la piratería o unirse a ellos. Pronto hubo que añadir una quinta bandera, la morada, y en menos de un año otra más, una bandera blanca con una serpiente dibujada. El poder y la influencia de Madame Ching crecieron a un ritmo incluso superior al que crecía su armada y pronto se la conoció como «el terror del sur de China». Nadie, ni siquiera los europeos, ni tan siquiera el celestial emperador de la China Jiaqing, podía hacerle frente.
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  Estábamos en 1807. Chang Pao Tsai se había trasladado a mi camarote, aunque lo que poca gente sabía es que habíamos mandado colocar un jergón al lado de mi cama para no tener que compartirla. Para nuestra tripulación, nuestra armada, para el mundo entero éramos un matrimonio sólido que dirigía con mano de hierro esa vasta organización en que se había convertido nuestra flota. Solo Fang, y nadie más, conocía nuestro secreto.


  Un día salí del pañol donde guardábamos nuestro fondo después de organizar las cuentas. Esto me llevaba un buen rato a diario, pues cada día llegaban uno o varios barcos con botines que habían conseguido en sus incursiones, con los impuestos de protección de los pueblos y con otros ingresos obtenidos de distintas formas. También el dinero salía de allí constantemente: había que comprar víveres, aprovisionarse, compensar a las familias de los fallecidos, sobornar, pagar a informantes y cientos de otras cosas que hacían que estuviera entretenida con la gestión de nuestro negocio.


  Aun así, la riqueza no dejaba de aumentar y me planteé que, tal vez, habría que hablar con alguien en tierra, puede que un contable o un testaferro. Alguien que guardase nuestra fortuna de manera más segura que en un barco que podía irse a pique en cualquier momento, bien por tifones, como el de mi añorado Yi, o por un cañonazo enemigo. Aunque el Dragón Celestial no solía entrar en combate. Cuando íbamos a hacer incursiones se quedaba en la retaguardia para protegerse. Esto lo hacíamos así no por miedo: tanto Cheng Yi, desde que comenzamos actuar de esa manera, como Chang Pao Tsai, después, se trasladaban de embarcación para ser quienes guiaran a los hombres en muchos de aquellos enfrentamientos. Pero desde la batalla en Vietnam que tantas bajas nos provocó convinimos que tener el barco insignia a salvo era primordial para la moral de la tropa.


  Ese mediodía, como digo, salí del cuarto del tesoro y me dirigía a encontrarme con mi esposo para la comida cuando unos gritos resonaron desde lo alto del palo.


  —¡Buque a la vista!


  Un joven pirata se hallaba colgado como un orangután de uno de los cabos, oteando con un catalejo el horizonte. El día, como los anteriores, estaba brumoso y con borrasca, así que tenía un gran mérito haber visto algo con ese tiempo. Pao Tsai estaba revisando materiales y se levantó de un salto.


  —¿A qué distancia?


  —Como a cuatro millas hacia el este-sureste.


  Tanto él como yo corrimos hacia el puente de mando seguidos por el contramaestre. El joven marinero se descolgó en dos saltos y vino detrás de nosotros.


  —Es una fragata europea, señor, señora —aseguró.


  Descolgué el catalejo que llevaba siempre en el cinturón y se lo pasé a Pao Tsai, quien, como de costumbre, lo único que llevaba sujeto al cinto que le sostenía el ancho pantalón recortado era el puñal.


  —Deberías empezar a usar al menos una camisa —le dije entre dientes.


  Él se rio.


  —¿Te molesta verme así?


  Me callé y volví la mirada hacia donde suponía que estaba la nave. No me molestaba verle así. Lo cierto es que no me molestaba en absoluto. Chang Pao Tsai se había hecho un hombre. Aunque mantenía la sonrisa traviesa de cuando lo conocí y el gesto algo infantil de retirarse el pelo de la frente cuando los mechones le hacían cosquillas, se había desarrollado mucho. De aquel chaval atlético pero flaco que me recibió cuando llegué al barco el primer día no quedaba nada. A mi lado había un hombre de brazos y espalda fuertes, hombros anchos y cadera estrecha que se llevaba las miradas de todas las mujeres de a bordo cuando pasaba por delante de ellas con los músculos marcados bajo su piel oscura, tostada por el sol.


  —Es un buque inglés —indicó.


  Me sobresalte; me había perdido en mis pensamientos.


  —¿Perdona?


  Él me miró entrecerrando los ojos. Luego repitió.


  —Es un buque inglés. Un mercante. Es una buena presa.


  Asentí.


  —Y tenemos el viento a favor. Además, con este tiempo no distinguirán quiénes somos hasta que estemos demasiado cerca. Bien, vayamos a por él.


  —Acudiré con el Estrella Plateada y cuatro barcos más, será suficiente.


  Hasta que comenzó a dirigir la flota, repartía su tiempo entre este junco y el Dragón Celestial y, aunque ahora se había instalado de forma definitiva en este, el otro seguía siendo su favorito. Por eso siempre estaba cerca de nosotros, por si se requerían sus servicios.


  Se marchó a prepararse. Cuando entré en la habitación estaba cogiendo su sable y varias pistolas. Yo le imité.


  —¿Qué haces? —me preguntó.


  —Voy contigo.


  Se acercó a mí.


  —Pero será arriesgado.


  Me encogí de hombros.


  —Tal vez busque algo de emoción. Me aburro aquí, Pao Tsai. Te acompañaré esta vez.


  Él negó con la cabeza.


  —No quiero ponerte en peligro. La armada no puede sobrevivir sin ti. Te necesita.


  —Iré.


  —Por favor, piénsalo. No solo la armada te necesita.


  Le miré. Él se acercó un poco más, con la duda reflejada en el rostro, y me susurró al oído:


  —Yo te necesito.


  Mi corazón casi se paró al oír esas palabras. Mi mano se movió por voluntad propia y acarició su mejilla. Me sorprendió lo que esa simple frase me hizo sentir, como si hasta ese momento hubiera anhelado sin saberlo escuchar algo así de su boca. No negaré que, a veces, se me había pasado por la cabeza la posibilidad de ser un matrimonio normal, pero la sombra de Cheng Yi era alargada y yo no podía quitarme de la cabeza que él era su hijo y que solo me necesitaba como guía y socia.


  —Si te pasara algo no sé qué sería de mí —insistió buscando el contacto de mi mano con su mejilla. Cerró los ojos un breve momento. Retiré la mano.


  —Si nos hubiéramos conocido en otro momento, en otro lugar… —dije con voz triste.


  Él abrió los ojos.


  —Pero estamos aquí y ahora.


  Negué, abatida, y di un paso atrás.


  —No puedo, lo siento.


  Él se acercó de nuevo y me besó con suavidad en la mejilla.


  —Lo entiendo. Sabes que siempre te respetaré.


  Siguió armándose. Se puso una camisa.


  —¿Ahora me haces caso? —Cambié de tema para intentar que el nudo en mi estómago se deshiciera.


  —Tal vez tengas razón. No quiero que esos europeos piensen que somos unos animales.


  Cogí una tercera pistola que me ajusté al cinto, junto con el sable y el cuchillo.


  —¿Qué haces? —me preguntó mirándome incrédulo.


  —No te creas que diciéndome cosas bonitas evitarás que haga lo que quiero. Iré contigo.


  Chang Pao Tsai me observó con los ojos muy abiertos y expresión de incredulidad, luego hundió la cabeza entre los hombros y la sacudió como si renunciara a hacerme entrar en razón.


  —De acuerdo —dijo—. Pero no entrarás en batalla. Por ahí no paso.


  —Descuida —le tranquilicé—. No lucharé si no es necesario. Pero, aunque no sea la mejor espadachina, he mejorado mucho. Podría defenderme bien. Además, sabes que tengo buena puntería —añadí—. Os puedo venir bien en el ataque.


  Pao Tsai aceptó, pero decidió que fueran diez los barcos que vinieran con nosotros. Mandamos barcas a remos a los elegidos para que se agruparan en torno al Estrella Plateada y nosotros nos trasladamos a él dejando al Dragón Celestial a las órdenes del contramaestre. Todo se llevó a cabo en apenas media hora, pues los barcos estaban cerca. Poco después formamos una escuadra y comenzamos la caza.


  Desplegamos las velas de los tres palos en toda su longitud y alcanzamos una velocidad que hacía que el viento me agitara el pelo. Alcé la cara al cielo con los ojos cerrados, sujeta a un cabo, asomada a la proa, disfrutando de todo aquello.


  —¿Te gusta?


  Asentí sin abrir los ojos.


  —Es maravilloso.


  —Cuando nos acerquemos empezará la acción. Quiero que te agaches detrás de la borda y te asomes lo justo para disparar.


  —Lo haré.


  —Y si no te asomas, aún mejor.


  —No tengo quince años, Pao Tsai. Además, a los quince ya sabía cómo funcionaba el mundo. No tengas miedo. Me protegeré lo mejor que pueda, pero no voy a esconderme.


  Noté su mano en mi espalda.


  —Tú eres la jefa —me dijo.


  En una hora ya estábamos en la estela del buque. No era tan rápido como las fragatas de guerra y no estaba tan bien armado, por eso decidimos atacar. No podíamos acercarnos con subterfugios: sabían a lo que íbamos, no había forma de disimular. Cuando estuvimos a tiro dispararon, pero al acercarnos a ellos desde su popa y no desde un costado, no tenían apenas potencia de fuego. Deberían haber aminorado y virado si querían descargar los cañones de babor o estribor. Nos hicieron poco daño; sus proyectiles cayeron al agua. Nosotros no respondimos; estábamos más centrados en llegar rápido hasta ellos. Siguieron disparando y, aunque hicieron diana en un par de ocasiones, nuestra nave se libró. Sin mayores inconvenientes llegamos hasta su popa siguiendo su estela y entonces se dieron cuenta de que iban a tener que luchar cuerpo a cuerpo. Nuestros barcos se desplegaron tratando de rodearlo, disparando a los artilleros para que ellos a su vez no pudieran hacerlo con sus cañones. Los nuestros también escupieron fuego.


  Sentí silbar las balas cerca de mí y no tuve miedo. Tal vez se debiera a la adrenalina, pero no me escondí tras la borda y continué disparando mientras Chang Pao Tsai, con el sable desenfundado, gritaba órdenes. Pronto pudimos arrojar los ganchos y las escalas. Todos los piratas se lanzaron al abordaje y yo cumplí mi promesa de quedarme en nuestro junco, junto al timonel, el cocinero y el sanitario de a bordo, al que ayudé a atender a los heridos en la aproximación.


  Oía los gritos y los disparos, olía la pólvora, y una parte de mí se alegraba de estar a salvo en nuestra nave, pero otra no podía evitar sentir envidia de la clase de emoción que corría por las venas de los que estaban luchando en el otro barco.


  Las voces que daba Chang Pao Tsai instando a la rendición llegaban claras hasta mí: trataba de evitar las pérdidas de vida inútiles, aunque, por lo que parecía, el capitán inglés no estaba por la labor. Había hombres que no eran capaces de darse por vencidos ni aun sabiendo que tenían la lucha perdida de antemano, ni siquiera por salvar las vidas de los suyos. Meneé la cabeza con lástima. Pronto se escucharon gritos de triunfo que venían de los nuestros: el capitán había caído. Enseguida se oyó una voz que decía algo en inglés.


  —¡Se rinden! —tradujo uno de nuestros piratas, que había trabajado con ellos y dominaba su idioma.


  Poco a poco, los sonidos de la lucha se fueron apagando hasta que una relativa calma invadió la cubierta. Me asomé y cuando vi que todo estaba ganado, pasé al otro barco por las tablas que habían colocado para facilitar el abordaje. Pao Tsai me esperaba allí y me ofreció su mano para bajar. Los ingleses se hallaban sentados en grupo frente al palo mayor. Varios de los nuestros montaban guardia y el resto saqueaba la nave en busca de tesoros. Aquellos hombres me miraron con terror: estaba claro que mi fama me precedía. Hice una seña al traductor.


  —¿Quién manda aquí? —pregunté.


  Un hombre joven, de unos treinta años, se levantó de suelo con las manos atadas a la espalda.


  —¿Por qué no os habéis rendido?


  —El capitán se negó —contestó él—. En cuanto fue abatido di orden de rendición. Sabemos quiénes sois y que no toleráis la resistencia.


  Asentí satisfecha.


  —Habéis tenido muchas bajas, pero no puedo dejaros sin castigo. ¿Qué será de nuestra reputación si se corre la voz de que consiento que se nos enfrenten?


  —¿Qué hacemos? —preguntó Chang Pao Tsai.


  —Coge dos hombres de cada diez y ejecútalos. —Me volví hacia el nuevo capitán—. Tú salvarás la vida por haberte rendido tan rápido. Los supervivientes podréis marcharos con el barco. No nos interesa un mercante, es demasiado lento.


  Así lo hicimos, y cuando habíamos vuelto a nuestro junco y emprendido la marcha después de recoger todo lo de valor y las armas que habíamos encontrado a bordo del buque, nos cruzamos con un pequeño bote en el que iban ocho marineros ingleses, uno de ellos vestido como un señor. Estaban desorientados y nos miraron con confusión cuando nuestro barco apareció de entre la bruma, que se había hecho más densa desde hacía un rato. Nosotros tuvimos que maniobrar para no pasarles por encima. Enseguida les lanzamos escalas y cuerdas para que subieran a bordo, y convencimos a los reticentes enseñando nuestras armas y apuntándoles con ellas.


  Una vez a bordo, el bien vestido, que tendría veintipocos años, habló:


  —Gracias por rescatarnos —dijo con una sonrisa en la cara como si no hubiera sido obligado a subir a bordo—. Decidnos dónde está el Marquis of Ely, llevadnos hasta él y seréis recompensados.


  Las risas de mis hombres resonaron en cubierta. Él miró alrededor, inquieto.


  —Lo siento —dije tratando de contener la risa—, eso no será posible.


  Levantó la barbilla desafiante.


  —Haced lo que os he dicho. ¿Acaso no sabéis quién soy? No os conviene enfrentaros a mí.


  Entonces no me pude aguantar más y rompí a reír. Pao Tsai a mi lado se doblaba sobre sí mismo, sacudido por las carcajadas. El joven nos miró con el desconcierto escrito en la cara.


  —¿Qué he dicho que sea tan gracioso?


  —Nada —negué secándome las lágrimas de risa—. Y ¿quién eres, valiente joven? ¿Cómo es que hablas de forma tan aceptable el mandarín?


  Él hizo una reverencia.


  —Soy Francis Reuel Glasspool, hijo primero de Ronald Glasspool, armador del Marquis of Eley y propietario de toda una flota asociada a la East India Company. Mi padre tiene muchos negocios en esta zona y llevo años estudiando para poder comunicarme con nuestros proveedores sin intermediarios.


  —Eres muy aplicado, Francis Reuel. ¿Qué haces aquí?


  —Padre ya me consideraba preparado y me iba a instalar en Hong Kong para dirigir las oficinas de nuestra empresa.


  —Me refiero en una barca a la deriva.


  —Oh, eso. —Hizo un gesto con la mano como quitándole importancia—. Regresábamos de la factoría, pero este maldito tiempo nos ha hecho desorientarnos. No encontrábamos el barco.


  Chang Pao Tsai observó el aspecto desaliñado de esos hombres. Frunció el ceño.


  —¿Cuánto hace de eso?


  Francis agachó la mirada.


  —Tres días.


  —¿Tres días? —No daba crédito—. ¿Llevabais alimento, brújula, algo de utilidad?


  El joven levantó de nuevo la barbilla con el orgullo brillando en sus ojos y se negó a responder.


  —¡Exijo que nos liberéis de inmediato! Soltadme y no os pasará nada.


  —¿Tú sabes con quién estás hablando? —interrumpió Pao Tsai dando un paso hacia él.


  El joven retrocedió un poco, pero no mostró miedo.


  —Sí. Vos, madame, sois la que llaman Madame Ching, el terror de estos mares, y vos, señor, supongo que seréis su esposo e hijo adoptivo, Chang Pao Tsai. Señora, se os considera muy inteligente, seguro que sabréis hacer lo correcto.


  —Ya lo creo que sí. —Me estaba divirtiendo mucho con ese chico—. No voy a soltar a alguien que vale tanto como tú. No —dije al ver su cara de duda—, vendrás con nosotros a nuestro barco. No recibirás daño alguno, pero todo dependerá del dinero que tu amante y rico padre esté dispuesto a desembolsar por ti.


  El joven Francis dudó y la máscara de decisión que con tanto ahínco trataba de mantener se descompuso, dejando ver detrás al joven asustado que era en realidad.


  Los marineros que iban con él miraban al frente, resignados. Ellos no nos interesaban, pero tampoco íbamos a asesinar a quien no nos había hecho nada. Así que los alimentamos y mandamos a dos de ellos en su barca a tierra. Allí podrían pedir ayuda y comunicarse con el señor Glasspool para trasladarle nuestra exigencia. Los demás se quedarían con nosotros, a expensas de que enviaran el rescate.


  Cuando llegamos al Dragón Celestial el chico abrió la boca al ver el tamaño de nuestro junco insignia. Le asignamos un camarote bajo cubierta, uno que pertenecía al lugarteniente y que se lo cedió sin problemas, sobre todo cuando le di a cambio una generosa bolsa de monedas por las molestias. El resto tuvo que buscarse la vida y una hamaca libre. Asumimos que durante unos meses tendríamos invitados extranjeros a bordo, hasta que llegase el dinero esperado.


 
  19


  Francis Reuel Glasspool resultó ser un joven instruido y agradable. Se relajó pronto al ver que le trataban bien y aprovechó el tiempo para perfeccionar su mandarín, que hablaba con cierta soltura y entendía cada vez mejor, y para escribir sin parar en sus diarios todo lo que le contaban sobre la forma de vida pirata y sobre las antiguas leyendas chinas. Solía sentarse al lado de un marinero y preguntarle cosas, como si había sobrevivido a tifones y otras trivialidades. También pasaba mucho tiempo con Ching Shih y con Chang Pao Tsai. Ella le relataba historias que había aprendido cuando era más joven y trabajaba para Madame Yang, y él las transcribía. Quería, dijo en una ocasión, escribir un libro en el que se contasen todos los cuentos tradicionales chinos y publicarlo en su tierra. El resto de sus compañeros no tuvo tanta suerte: hacinados con el resto de marineros sin familia, eran obligados a participar en los saqueos y abordajes.


  Pasaron las semanas y pronto llegó el día de la fiesta de las Barcas del Dragón.


  Ching Shih le explicó que en esa jornada, también conocida como fiesta del Doble Cinco, por tener lugar el quinto día del quinto mes lunar, se conmemoraba la muerte por ahogamiento del poeta Qu Yuang, famoso en todo el país, y además se celebraban antiguos ritos de fertilidad.


  Los pueblos que al principio pagaban a regañadientes un tributo a la armada y que también la aprovisionaban habían cambiado su relación con Ching Shih. Vieron que les merecía la pena a cambio de vivir tranquilos y, además, cuando se les solicitaba algo, bien fueran víveres, armas o cualquier otra cosa, se lo abonaban con generosidad. Así que poco a poco fueron considerándose más bien aliados y protegidos de la flota. Con el tiempo se llegó a considerar un honor que el Dragón Celestial apareciera el día anterior a la festividad frente a un pueblo costero, desde el que enviaban barcas con alimentos para un banquete, algo que a bordo agradecían mucho para salir de su dieta habitual de orugas con arroz y ratas cebadas, y los agasajaban como si fueran enviados del emperador.


  Ese año se dirigieron al pueblo que iba a recibirlos. Al amanecer se empezó a ver una actividad frenética en la costa y en el mar. Francis salió a cubierta frotándose los ojos.


  —¿Qué ocurre? —preguntó medio dormido.


  —Vas a ver las carreras de canoas, muchacho —le dijo Chang Pao Tsai, que se había vestido, por una vez, con toda la elegancia posible.


  Ching Shih, que también se había engalanado y peinado para la ocasión como una gran dama de la corte, hablaba con la delegación que el pueblo había enviado. Las viandas que iban subiendo a bordo se dejaban en una gran mesa ubicada en el centro de la cubierta. En el puente de mando habían colocado dos grandes sillas de madera tallada y pintada bajo un palio con el que protegerlas del tímido sol que poco a poco iba ascendiendo en el cielo y aumentando la fuerza de sus rayos. Otras sillas, más pequeñas y menos adornadas, estaban situadas cerca de las anteriores. Hacia allí se dirigieron Ching Shih y Chang Pao Tsai cuando los enviados del pueblo terminaron de subir los obsequios.


  Ching Shih le hizo una seña al joven inglés y él se acercó. Admiró maravillado el intrincado peinado que llevaba la pirata, las flores que adornaban su pelo y las ristras de perlas y cuentas que se movían cuando ella giraba la cabeza. Francis Reuel le calculaba poco más de treinta años, una edad si no avanzada, sí desde luego alejada de la juventud. Sin embargo, se veía muy hermosa así vestida. Todos alrededor del inglés notaron que se había quedado paralizado y se rieron de él. Francis se rascó la nuca avergonzado y fue a sentarse en la silla que le indicaron, casi a los pies de la de ella.


  —¿Las mujeres en tu país no se arreglan para las celebraciones? —preguntó.


  Él enrojeció y agachó la cabeza.


  —Desde luego que sí. Pero no son tan hermosas como vos, señora.


  Chang Pao Tsai lo miró de reojo. No le gustó el tono y no le gustó que su mujer, al menos de nombre, sonriera y ocultara su rostro detrás del abanico que llevaba. Miró hacia delante apretando los dientes, hasta que notó una mano delicada y femenina en su muslo. Un escalofrío le recorrió entero y puso su mano, más grande, morena y callosa, sobre la de ella. Cuando se giró a mirarla, Ching Shih parpadeó despacio. «No te pongas celoso», decían sus ojos. Su corazón comenzó a latir tan fuerte que pensó que ella lo iba a oír. Se sintió como un niño y su sangre hirvió de rabia por no ser capaz de controlar sus impulsos. Pero así era todo con Ching Shih. Un halo se extendía a su alrededor como un perfume denso y almizclado y, para cuando te querías dar cuenta, se había metido debajo de tu piel y tenías que vivir cada día de tu vida sabiendo que nunca sería para ti. Apretó sus finos dedos y Pao Tsai notó la caricia que el pulgar depositaba sobre el dorso de su mano antes de retirarse. Sintió esa retirada como algo que hacía que el sol brillara un poco menos y las cálidas aguas de aquel mar fueran un algo menos transparentes. Carraspeó tratando de recobrar el ánimo.


  —¿Ves todas esas canoas? —preguntó a Francis inclinándose hacia adelante.


  Él asintió.


  —En un par de horas comenzarán las carreras. Tendrán lugar durante todo el día y el equipo que se lleve la victoria final será un héroe en su aldea.


  —¿Cuántos pueblos participan?


  —Todos los de los alrededores. Pero no compiten pueblo contra pueblo. Algunos participan con una canoa, otros, con varias.


  Aquellas preciosas embarcaciones decoradas con imágenes de dragones entrenaban en la ancha franja de mar entre la costa y el junco de la armada, flanqueado por otras naves de la bandera roja. Todos los barcos cercanos a la costa se aproximaban a ver las carreras en ese o en otros pueblos más alejados. Los aldeanos se amontonaban en pequeñas barcas a lo largo del recorrido animando a sus favoritos. Era una gran festividad llena de música y color y las horas pasaron sin darse cuenta. Cuando se proclamó la canoa vencedora, esta llegó hasta el Dragón Celestial y Ching Shih lanzó coronas de flores a los triunfadores, que los jóvenes remeros se pusieron en la cabeza.


  Esa noche, Fang no se encontraba bien y Ching Shih le mandó descansar. Se sentó en un taburete y fue Pao Tsai quien le deshizo el peinado.


  —No me ha gustado cómo te miraba el inglés —dijo Chang Pao Tsai mientras quitaba las flores del pelo de Ching Shih.


  Ella le miró a través del espejo. Estaba concentrado en su melena, como si así evitara fijarse en sus ojos. Ching Shih notó su tensión en la rigidez de los hombros y en los músculos que se le marcaban en la mandíbula.


  —¿Francis? Es un joven muy agradable, no creo que esté haciendo nada malo.


  —Se está enamorando de ti —dijo él tratando de no dejar traslucir su enfado en la voz.


  Ella se encogió de hombros.


  —¿Y qué si es así? Yo no puedo evitarlo.


  —Tampoco deberías alentarlo.


  Ching Shi se giró y lo miró hasta que él tuvo que hacer frente a sus ojos oscuros.


  —¿Qué es lo que te preocupa?


  Él titubeó.


  —Nada, es solo que no me gusta.


  —Pao Tsai. Esposo. —Él se sobresaltó cuando lo llamó así—. Dime qué es lo que te preocupa.


  —¿Él te atrae?


  Ching Shih comenzó a reír con ganas dejando fluir la risa por su garganta hasta salir al exterior a través de los labios e inundar todo aquel espacio. Reía con tantas ganas que echaba la cabeza hacia atrás y, pronto, Chang Pao Tsai no tuvo más remedio que esbozar también una sonrisa.


  —¿No te gusta, entonces?


  Ella negó con la cabeza secándose las lágrimas.


  —No, no me gusta. Pero ¿por qué iba a importarte eso?


  —Eres mi esposa.


  —De palabra sí, pero…


  Ching Shih calló. Sus ojos relucieron al comprender y dejó de reír. De golpe entendió que el íntimo momento que vivieron antes de abordar al Marquis of Ely no fue debido a la tensión previa a la batalla, sino que era algo más profundo. Pao Tsai se acuclilló a su lado y apoyó la frente en sus rodillas.


  —Lo siento —dijo—. No tengo derecho a ponerme así. Prometí que no te pediría que te comportases como una esposa.


  Ella le puso la mano suavemente en la nuca y comenzó a acariciarlo.


  —Pero ¿te gustaría?


  Él levantó la mirada y ella se fijó en el dolor que sus ojos traslucían. Volvió a ocultar el rostro entre sus rodillas.


  —¿Por qué me preguntas eso? ¿Qué más da lo que desee o no? ¿No es más importante acaso lo que tú quieras?


  Ella se agachó hasta que su boca tocó el pelo del joven que se arrodillaba frente a ella.


  —Quiero saberlo.


  —Sí —dijo él—. Me gustaría, pero eso ya lo sabes. Hace mucho tiempo que lo deseo, que mi padre me perdone.


  —Pao Tsai…


  —Lo sé. No te pido nada, no te exijo nada.


  —No puedo.


  Él levantó de nuevo la mirada. La pena que mostraban sus ojos era tan grande que Ching Shih se conmovió. Acarició su mejilla. Chang Pao Tsai se levantó y volvió a su posición tras ella. Desenrollaba la melena de la pala mechón a mechón, y a veces rozaba su cuello con los dedos al dejar caer el pelo. Ching Shih sentía, cuando ese contacto se producía, una agradable calidez que le recorría la espalda y ayudaba a mitigar esa desazón amarga que la invadía. Cerró los ojos disfrutando de la sensación. Hacía mucho tiempo que no notaba ese cosquilleo que recorría su columna vertebral. Chang Pao Tsai era un hombre muy atractivo, y buena compañía, y era su esposo… Pero no, se dijo. No podía faltar así a la memoria de Cheng Yi.


  Abrió los ojos.


  Pao Tsai besaba sus mechones antes de soltarlos y la miraba a través del espejo con sus brillantes ojos negros. Ella se mantuvo sentada, sin apartar la vista, y esperó a que él le acabara de cepillar el pelo, porque sabía que entonces todo volvería a ser como siempre. Y eso estaba bien, era lo que ella quería… Salvo que, tal vez, no había pensado detenidamente qué era lo que quería en realidad.


  Pao Tsai terminó. Ella se levantó y ambos quedaron frente a frente. Estaban muy cerca y se miraban a los ojos con intensidad, pero Ching Shih se mantuvo firme y no recorrió el espacio que los separaba, y Chang Pao Tsai cumplió su palabra y no actuó según sus impulsos. El instante pasó. Ching Shih agachó la cabeza y pasó de largo rozando el brazo de Pao Tsai.


  —Buenas noches —murmuró.


  —Buenas noches —respondió él.
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  Abrí los ojos al amanecer y me vino a la mente lo que había ocurrido la noche anterior. Me giré en la cama y miré hacia el jergón de Pao Tsai: ya se había levantado. Me latían un poco las sienes por culpa del alcohol de la fiesta. Trencé mi pelo de cualquier manera y me vestí como siempre, con pantalones, casaca, chaleco y sombrero. Salí a cubierta. Ya comenzaba a haber actividad y divisé a Pao Tsai apoyado en la borda de estribor, muy cerca de la proa. Acudí allí. La temperatura era muy agradable. Todavía no picaba el sol, pero la calidez impregnaba el ambiente. Pao Tsai llevaba camisa y por un instante sentí no poder admirar sus músculos, como de costumbre. Sacudí la cabeza y me reprendí a mí misma. Me apoyé a su lado y miré al mar, hacia una isla próxima, en la que casi se podían divisar los monos saltando de palmera en palmera. No me miró.


  —Lo siento —le dije en un susurro.


  Él cerró los ojos antes de hablar.


  —No tienes por qué sentirlo. No es culpa tuya.


  Me recliné sobre la borda y al hacerlo rocé su brazo sin querer. Él reaccionó apartándolo con rapidez y yo me sentí un poco herida por su actitud. No quise darle más vueltas: tenía cosas más importantes en las que pensar.


  


  Dos meses y medio más tarde llegó un mensajero de Inglaterra. El padre de Francis Reuel había decidido pagar la suma que habíamos exigido y nos la entregaba en el momento, así que el chico volvió a ser libre. Al despedirnos me dio la sensación de que estaba triste.


  —Ha sido muy interesante ver cómo vivís —me dijo—. He tomado muchos apuntes y creo que mi libro podrá estar listo para el año que viene.


  —Te deseo suerte —le dije. La verdad es que me había caído bien ese joven—. ¿Volverás a Inglaterra?


  Él negó con la cabeza.


  —¡Por supuesto que no! —sentenció—. Volveré a Hong Kong. Si regresara a Inglaterra perderíamos meses en la puesta en marcha de la empresa y ya se ha demorado bastante. Tengo que ponerme a trabajar de inmediato.


  —En ese caso —me reí—, quién sabe si volveremos a encontrarnos.


  —Espero que sea en tierra —contestó él jocoso.


  Chang Pao Tsai llegó en ese momento y le dio la mano, cortés. Sabía que estaba deseando librarse de él, así que no fingió una simpatía que no sentía. Francis Reuel Glasspool se fue de nuestro junco. Una pequeña barca de remos le llevó hasta su barco y se marchó a emprender su nueva vida.


  Me quedé pensativa tras su marcha. Los días siguientes estuve dándole vueltas a una idea, y por fin llegué a la conclusión de que nosotros también necesitábamos una oficina.


  —¿Para qué? —preguntó Pao Tsai cuando se lo conté.


  —Piénsalo —le dije—. Un barco que vaya a atravesar estas aguas se enfrentará a mil peligros. Y los mil provendrán de nosotros, si exceptuamos tifones y borrascas.


  —Claro —respondió él—. Apenas quedan piratas en el mar del sur de China que no se hayan unido a nosotros. Los demás se han buscado otro territorio de caza.


  —A eso me refiero. Un barco no puede atravesar esta zona sin que nosotros lo sepamos. Disponemos de más de mil doscientas naves, podemos cubrir todo el territorio. Las posibilidades de que crucen el mar con su carga intacta son escasas. ¿Y si proponemos un impuesto, una tasa similar a la que cobramos a los pueblos de la costa, que les asegure un viaje en paz?


  —No entiendo por qué íbamos a hacer eso —dijo Chang Pao Tsai frunciendo el ceño—. A los hombres les gusta que haya un poco de acción de vez en cuando.


  —Lo comprendo —concedí—, pero piensa que cada vez más barcos buscan otras rutas que no impliquen cruzar por nuestras aguas. Son rutas mucho más largas y costosas, pero, si hay menos posibilidades de ataques, pueden merecerles la pena. ¿Qué haremos nosotros sin presas? Ahora que todavía no estamos en esa situación es el momento ideal. Crearemos una oficina en la que todos los barcos que quieran navegar desde Taiwán hasta Malasia sin peligro paguen una tasa y reciban un salvoconducto que les permita hacer su ruta sin preocupaciones.


  Pao Tsai se quedó pensando.


  —Es muy interesante —dijo al fin—. Aunque también podríamos ampliar nuestro territorio.


  —Al final el resultado sería el mismo.


  —¿Por qué te importa lo que yo piense? Se va a hacer lo que tú digas —me preguntó con una sonrisa en la boca.


  —Porque siempre me interesará tu opinión, somos un equipo —respondí—. Además, tu respaldo es importante: los hombres te adoran.


  Y así fue como nos convertimos en algo más parecido a un negocio que a un ejército pirata. Creamos una oficina en Cantón con delegaciones en los principales puertos del mar del sur de China. Todos los barcos que querían cruzar con sus preciosos cargamentos de especias, seda o joyas hablaban con nuestro delegado en el puerto, pagaban su tasa y recibían un documento firmado por mí en el que se les garantizaba la seguridad. Si eran abordados (que lo serían), solo tenían que enseñar ese salvoconducto y se les permitiría seguir su camino sanos y salvos.


  El dinero entraba en enormes cantidades y me planteé hacer algo con él más allá de acumularlo. Tal vez poner en marcha algún otro negocio al que pudieran recurrir nuestros hombres cuando sintieran que el mar ya no era para ellos. Algo que siguiera aumentando nuestras riquezas en tierra. Pero entonces, en 1808, sucedió algo que hizo que mis pensamientos se centraran en otra parte.


  


  —¡Madame Ching! ¡Madame Ching!


  Los gritos del marinero que subía por la escala al Dragón Celestial se oían hasta en la bandera amarilla. Contuve mis ganas de asomarme por la borda para ver qué pasaba y esperé a que aquel hombre saltara a cubierta y se inclinara ante mí.


  —Y bien, ¿qué sucede?


  El hombre agitó un papel en su mano.


  —¡Un mensaje urgente de Beijing! ¡Me han ordenado que lo lea de inmediato!


  Asentí. Chang Pao Tsai llegó apresurado al oír los gritos.


  —¿Ocurre algo?


  —Aún no lo sé —contesté mientras abría el pliego con el corazón en un puño—. Son noticias de Park Kuang y, a juzgar por la urgencia, deben de ser importantes.


  Conforme leía a la tenue luz del atardecer lo que nuestro informante en la corte del emperador me contaba mi angustia creció. Levanté la vista.


  —Dadle una bolsa de monedas a este hombre. Dile a tu señor —me dirigí a él— que le estoy muy agradecida por esta información.


  Me giré haciéndole un gesto a Pao Tsai para que me siguiera.


  —Convocad al consejo a todo el que esté a menos de cincuenta millas de aquí. Que se den prisa, quiero que lleguen antes del amanecer. A los demás, ordenadles que acudan de inmediato, les lleve el tiempo que les lleve.


  —¿Toda la flota, señora? —preguntó mi lugarteniente.


  —Excepto la bandera verde.


  —¿Me vas a decir ya qué está pasando? —preguntó Pao Tsai cuando estuvimos a solas en nuestro camarote.


  Me senté y apoyé la frente en mis manos. Respiré hondo tratando de ordenar mis pensamientos.


  —El emperador viene a por nosotros.


  Él se sentó a mi lado en la cama.


  —¿A qué te refieres?


  Le mostré la carta.


  —Park Kuang dice que está en posición de asegurar que se está armando una flota gigantesca. Por lo menos quinientas naves. Quiere acabar con la piratería en estos mares y somos la mayor amenaza que tiene.


  —Quinientos juncos son muchos. ¿De verdad va a movilizar a tantos?


  —Según Park Kuang, para él esto no es una incursión, sino una guerra, y se está preparando para ella. Será una batalla inmensa, Pao Tsai.


  —Entiendo. ¿Qué más sabemos?


  —Nos tiene localizados ahora mismo. Sabe dónde está cada bandera y quiere arrinconar a la bandera verde cerca de Macao y exterminarla antes de ir a por la siguiente. No sé si estaremos listos.


  —Seguro que se nos ocurrirá algo.


  Me devané los sesos tratando de trazar un plan. Esto no sería una escaramuza, sino algo mucho más serio. Si salía mal… No quería ni pensarlo. Una idea se abrió paso por mi mente. Levanté la vista hacia Pao Tsai.


  —Tenemos una ventaja sobre él.


  Una sonrisa se extendió por el rostro de mi esposo.


  —No sabe que conocemos sus planes.


  —Exacto, y por eso piensa que se encontrará a solo una parte de la armada. —Sonreí con dulzura—. Le daremos una sorpresa.


  


  Todos los capitanes que habían conseguido llegar hasta nosotros en el tiempo establecido estaban sentados en torno a la mesa que se había colocado bajo una sombrilla en el puente de mando.


  —¿Cómo enfrentaremos esto? —preguntó Ho Woo.


  Bao Kang se rascó la perilla.


  —Creo que lo mejor será que vayamos de frente, todos a una, en batalla abierta.


  —Querido Bao Kang —dije con voz suave, la voz que siempre ponía cuando iba a dejar a alguien en evidencia—. Si vamos todos a una, además del problema de que con toda probabilidad no habrá espacio para maniobrar, estaremos dejándole claro al almirante que conocíamos sus intenciones.


  —Ching Shih tiene razón —terció Lian Pau, capitán de la bandera de la serpiente—. Es mejor pillarlos por sorpresa.


  Observé con detenimiento las piezas que había dispuestas sobre el tablero en el centro de la mesa. Estaban representados los ríos, islas y costas de la zona, y había figuras para cada cincuenta naves, suyas o nuestras.


  —¿Quién comanda la ofensiva, lo sabemos? —preguntó Ho Woo.


  Asentí.


  —Nuestro hombre nos dice que el emperador le ha dado el mando a Kwo Lang. No pretende enfrentarse a la Armada de la Bandera Roja al completo, por eso ha enviado quinientas naves y no más. Quiere usar el factor sorpresa y acabar con las escuadras una por una.


  —Conozco a Kwo Lang —dijo Bao Kang—. Cuando era mercader, antes de dedicarme a la piratería, hice negocios con él en Beijing. Es muy listo y le gusta la batalla. En un enfrentamiento cara a cara, aunque estuviese en inferioridad, se lanzaría a por nosotros como un perro de presa.


  —Por eso no lo haremos así. —Retiré piezas del tablero—. La bandera verde está frente a Macao. Muy bien, los avisaremos para que no muevan su posición y estén alerta. La flota llegará en una semana como mucho; están terminando de armarse. Repartiremos la bandera amarilla por el litoral. Desperdigados, como si no fuéramos nosotros. La bandera morada y la de la serpiente estarán cerca de la isla de los piratas y se pondrán en marcha, dando un rodeo, en cuanto sepan que la flota imperial ha pasado por delante camino de Macao.


  —¿No nos verán llegar? —se preocupó Li Tian, que comandaba la bandera morada.


  —Es un riesgo que deberemos correr —dijo Chang Pao Tsai encogiéndose de hombros—. Si esperamos lo suficiente como para que la retaguardia no pueda vernos, dejaremos demasiado expuesta a la bandera verde y nos arriesgamos a llegar tarde.


  —La idea es atraparlos entre dos frentes. Las banderas roja y negra estarán atentas, cerca para acudir si son necesarias, pero no entrarán en combate en primer lugar. No creo que sea preciso.


  Nadie discutió la estrategia. Yo era la jefa, Chang Pao Tsai mi mano derecha y ambos ordenábamos lo mismo. Además, nuestro plan era inteligente y, si se llevaba a cabo tal y como se había dicho, la victoria sería nuestra.
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  El Dragón Celestial avanzó y se posicionó cerca de la bandera verde para poder controlar toda la estrategia. Había un islote en las inmediaciones de Macao, deshabitado, pero que se utilizaba para las labores de mantenimiento de los barcos cuando no se quería entrar a puerto, y allí podían esconderse sin llamar demasiado la atención para quien no conociera la nave. Lo bastante cerca como para poder observar la situación y dar órdenes, pero a distancia suficiente como para que el fuego no los alcanzara.


  —Tú debes estar a salvo —dijo Chang Pao Tsai a Ching Shih. Alzó la mano para detenerla cuando vio que iba a protestar—. No, esta vez no voy a ceder. Eres un símbolo, que los hombres te vean les levanta la moral. Debes estar aquí, dirigiendo la ofensiva y preparada para huir si las cosas se tuercen.


  —No huiré —dijo ella con decisión.


  Chang Pao Tsai fue claro y no titubeó.


  —Lo harás de ser necesario. Si la batalla no va como esperamos, vete y reagrupa a nuestras fuerzas. Somos muchos y seguiremos siendo una flota temible, incluso si somos derrotados. Pero sin ti a la cabeza no tenemos nada que hacer.


  —¿Te quedarás conmigo?


  Él negó.


  —Desde luego que no. Perdería el respeto de mis hombres, no dejaré que piensen que soy un cobarde. A ti desean protegerte. Conmigo desean luchar. Me llevaré el Estrella Plateada y comandaré el ataque de la retaguardia.


  Ching Shih fue consciente de que esta era, con toda probabilidad, la batalla más importante y peligrosa en que nunca se había visto envuelta. Ni cuando lucharon en las revueltas de los hermanos Tay Son, en Vietnam, se vio metida en un escenario semejante. Tenía la seguridad de que vencerían, pero si no… Si Pao Tsai no volvía… Sacudió la cabeza para alejar los malos pensamientos. Abrazó a Pao Tsai con fuerza y él le devolvió el abrazo con cierta desesperación.


  —Merece la pena arriesgar la vida si a cambio consigo un abrazo tuyo.


  —Venceremos —dijo ella con una sonrisa en la que no había el más mínimo rastro de duda, guardando sus miedos para sí—. Jiaqing aprenderá que él será el emperador en tierra, pero en los mares nosotros somos la ley. Que tu dios te proteja.


  Chang Pao Tsai se marchó y ella se quedó en un barco que se le antojó solitario y vacío, a salvo, lejos de la acción. Las mujeres y niños a bordo de las naves de la armada, salvo las de la bandera verde, habían sido realojados en algunos de los juncos que en principio no iban a participar: no tenía sentido arriesgar sus vidas para nada. Las mujeres que habían decidido acompañar a sus hombres no fueron obligadas a dejar las naves: tuvieron la posibilidad de elegir que a Ching Shih le había sido negada.


  Suspiró. Se acercó a la pequeña capilla tras la bodega: allí se alojaba la imagen de Kuan Yin, diosa de la piedad y patrona de los marineros. No recordaba la última vez que había ido allí: tal vez desde que esperaba, cargada de malos presagios, el regreso que nunca se produjo de Cheng Yi. Encendió una varilla de incienso y, por primera vez en años, rezó.


  


  Todos estaban en sus puestos y el atardecer teñía el horizonte con toda una colección de rosas, rojos y añiles. Al amanecer del siguiente día se esperaba que hiciera aparición la flota enviada por el emperador. Esa noche casi no durmió. Sin querer reconocérselo a ella misma, añoraba el sonido de la profunda respiración de Chang Pao Tsai en el jergón a su lado. También, al mismo tiempo, extrañaba a Cheng Yi. «¿He sido demasiado ambiciosa?», se preguntó. «¿Debería haberme conformado con menos, con lo que teníamos cuando me casé contigo?». Si hubieran seguido como antaño, el emperador nunca los hubiera considerado una amenaza tan grande que hubiera que eliminarla de la faz de la tierra. «Pero también he conseguido algo que nunca nadie antes había soñado lograr», se dijo. Y era cierto. El mundo no había visto nunca antes una flota pirata así y, con toda probabilidad, nunca, tras su muerte, volvería a existir nada semejante.


  La noche pasó más rápido de lo que le hubiera gustado, aun habiéndola pasado en vela. Sabía que la luz del amanecer traería consigo la batalla y, con ella, dolor y muerte, aunque seguía confiando en la victoria. Salió a cubierta antes de que el primer rayo de sol asomara por el horizonte. Aún no había nadie. La oscuridad de la noche ya se estaba retirando y poco a poco la claridad ganaba la partida. Ching Shih miró al cielo: sería un día cálido y no parecía que los vientos fueran a arreciar. Sacó el catalejo y vio casi a ras de la línea del horizonte los puntitos que eran los barcos de la bandera verde. A estribor, casi indetectables, parte de su escuadra amarilla. Por delante de ella, separados en pequeños grupos como si estuvieran faenando, o metidos en las calas de la isla en la que se habían refugiado, estaban las banderas violeta y de la serpiente casi al completo.


  Con la primera luz del alba vio aparecer por babor el primer barco de la flota imperial. Ya tenía a su lado a Fang, que le había llevado un té, y al contramaestre de la nave, que seguía lo que ocurría con otro catalejo.


  —Ahí están —susurró ella, y contuvo la respiración como si así pudiera evitar que los detectaran.


  Si conseguían pasar desapercibidos, su táctica podría resultar un éxito. Si los veían y viraban para atacarlos, un desastre: estarían solos y las flotas negra y amarilla tardarían en acudir a su rescate, pues sus órdenes eran esperar el ataque enemigo a la bandera verde y no tendrían forma de saber qué estaba ocurriendo.


  —Vamos allá —dijo el contramaestre.


  Siguieron las evoluciones de las naves imperiales en silencio. La tensión se palpaba en el aire; casi daba miedo abrir la boca. Hasta el mar estaba en calma. Uno tras otro, los juncos del emperador fueron pasando con la lentitud del suave viento que soplaba ese día. Una flota inmensa que se dirigía directa hacia donde se encontraba fondeada la bandera verde. De no haber sido por su espía, pensó Ching Shih, aquello podría haber sido el final de esa escuadra y quién sabe cuántas bajas más se hubieran producido antes de poder reaccionar.


  —Son muchos —dijo el hombre a su lado.


  —Estamos preparados —contestó ella—. Solo hace falta que no nos vean. Solo eso y saldremos victoriosos.


  El sol comenzó su ascenso. Por fin dejaron de aparecer nuevos barcos en el horizonte. Ching Shih soltó el aire despacio. Parecían seguir la ruta prevista y ninguno de ellos daba muestras de que su presencia hubiera supuesto un cambio de estrategia. Los vio acercarse a la bandera verde.


  —¡Ahora! —gritó Ching Shih—. ¡En marcha!


  Un práctico comenzó a mover las banderas por babor y otro por estribor. Poco a poco, cada nave iba repitiendo el mensaje a los juncos colindantes y el gong sonó indicando que era la hora. Los barcos escondidos en las calas salieron a mar abierto y se unieron a sus compañeros, que se iban agrupando. La flota imperial estaba a la suficiente distancia como para no percatarse de que los seguían, pero, incluso si lo hacían, no tendrían tiempo ya de reaccionar.


  Cuando el sol estaba ya en lo alto y calentaba con fuerza comenzaron a oírse los cañones. En cuanto el primero de ellos sonó, la bandera amarilla comenzó a agruparse y a desplazarse hacia la zona de la batalla. No tardarían nada en llegar. La violeta y la de la serpiente tendrían que ir contra el viento y tardarían un poco más, pero no tanto como para dejar vendido al resto.


  El sol todavía estaba alto en el cielo cuando llegaron los refuerzos. El Dragón Celestial avanzó: Ching Shih necesitaba una mejor visión de lo que estaba ocurriendo y se encontraba demasiado lejos. Además, si debía tocar a retirada, no la oirían desde allí.


  Pronto se encontró en donde quería estar. El olor a pólvora llegaba hasta su nariz y las columnas de humo que salían de los barcos en llamas se veían con claridad. Mirar tanto rato y de forma tan fija a través del catalejo hacía que le lloraran los ojos. Tenía el corazón en un puño y trataba de hacerse una composición de la situación a través de lo que observaba desde el puente de mando. «Ojalá estuviera allí», pensó impotente.


  


  —¡Atacad! —gritó Chang Pao Tsai desde el puente de mando del Estrella Plateada.


  Se habían puesto en marcha en cuanto oyó el primer cañonazo y habían tardado muy poco tiempo en llegar a la zona de la contienda. La bandera verde estaba en clara inferioridad numérica e, incluso con la ayuda que ellos les prestaran, la batalla estaría muy igualada, no había garantías de éxito. Los artilleros cargaron los cañones, prendieron las mechas y sus piezas escupieron fuego. Muchos proyectiles alcanzaron su objetivo, otros cayeron al agua. Siguiendo su ejemplo, el resto de barcos de su escuadra comenzó a disparar. Hubo un momento de desconcierto entre la armada imperial, pero pronto se oyeron los gongs y gran cantidad de barcos viraron para tenerlos a tiro. Entonces dispararon y se desató el infierno.


  La primera andanada no alcanzó al Estrella Plateada, pero hizo mucho daño al barco que se encontraba a su lado. Pao Tsai vio los cuerpos desperdigados por cubierta y el palo mayor destrozado y abatido. Siguieron disparando, unos y otros. La segunda andanada les impactó y destrozó varios paños de su vela trinquete y parte de la borda de estribor. Un hombre quedó atrapado bajo un barril que resultó desplazado por la explosión. Chang Pao Tsai corrió a socorrerlo y le ayudó a salir de debajo: salvaría la pierna, pero no le servía de mucho en aquel momento.


  —¡Disparad! —volvió a gritar.


  Los artilleros corrían como nunca y todo se hacía siguiendo un trabajo en cadena que funcionaba como un reloj: metralla, pólvora, proyectil, mecha, fuego. Otro cañonazo enemigo impactó en la nave y el mundo tembló bajo los pies de Pao Tsai. Unos gritos le alertaron de que algo iba mal. La explosión había hecho que una de las culebrinas se soltara de sus amarres y ahora se desplazaba por la cubierta como un búfalo enfurecido y sin ningún control. Un marino no se pudo apartar a tiempo y ya no se volvió a levantar. Otros más fueron arrollados.


  —¡Controlad el cañón! —gritó Pao Tsai.


  Varios hombres se acercaron a él con cuerdas y se las echaron por encima. En el siguiente bandazo se mantuvieron firmes y, no sin dificultad, consiguieron sujetarlo. Con ayuda de otros compañeros lo devolvieron a su sitio. Otro proyectil se enredó en al amantillo de la vela dañada y cayó a cubierta haciendo un agujero en el suelo de madera, sin causar más daños.


  Pao Tsai volvió al puente de mando: necesitaba hacerse una idea de cómo iba la batalla. Su mirada apenas podía abarcar todo el espacio ocupado por barcos. Con el catalejo llegaba a ver la bandera verde, que parecía estar teniendo problemas, pero que se defendía bien. Pensó por un momento en las mujeres y niños que había a bordo, a los que no habían podido desalojar porque no daba tiempo. Se santiguó y miró al cielo: esperaba que cada uno encontrase su recompensa en la otra vida, fueran cuales fueran sus creencias.


  Ellos habían tenido también pérdidas, aunque aún podían defenderse. La flota imperial, sin embargo, parecía bastante entera. Miró hacia atrás. El resto de la armada se acercaba. Esperaba que no tardasen mucho. Los gritos de los heridos y las súplicas de aquellos que habían caído al agua y no sabían nadar resonaban en sus oídos. El humo picaba en los ojos y el olor a pólvora irritaba la garganta.


  Siguieron disparando y aguantando disparos. Los que impactaban les hacían daño, pero la estructura se mantenía y ninguna vía de agua les estaba dado problemas. Entonces, cuando Chang Pao Tsai empezaba a pensar que perderían y que el emperador conseguiría su objetivo, oyeron los gongs de la Armada de la Bandera Roja. El resto de barcos de la flota entró en la batalla y rodeó la armada del emperador Jiaqing. Comenzaron a disparar y, muy pronto, las tornas habían cambiado. La flota imperial no tenía por donde retirarse y recibía impactos desde todas las direcciones. Se habían quedado en inferioridad numérica y, sobre todo, táctica. El almirante Kwo Lang debía de darse cuenta, pero, aun así, siguieron atacando. La lucha continuó durante horas: el sol fue bajando y ya casi se escondía en el horizonte cuando, entre la nube de humo que rodeaba la zona, vieron aparecer la bandera blanca de la rendición.


  Poco a poco los cañonazos fueron cesando. Al principio nadie hizo nada: se mantenía todo en un estado de calma tensa en el que ninguno se atrevía a dar el primer paso. Pero tras unos minutos, cuando el humo comenzó a disiparse, Chang Pao Tsai tomó la iniciativa y el Estrella Plateada se fue acercando al buque insignia enemigo con cautela.


  Cuando llegó a su costado un oficial asomó la cabeza.


  —Soy Chang Pao Tsai —dijo—. ¿Dónde está el almirante Kwo Lang?


  —Muerto —respondió aquel hombre—. No ha soportado la deshonra de la derrota. Yo estoy al mando ahora.


  Este bajó del junco seguido de otros cinco hombres y montó en una pequeña barca que le llevó hasta el Estrella Plateada. Subió para entregar su espada a Chang Pao Tsai.


  —Yo no soy el líder de esta armada —dijo él—, pero acepto vuestra rendición en nombre de Ching Shih.


  Uno se arrodilló en cubierta extendiendo los brazos, que sostenían su sable, y el otro lo tomó con ceremonia proclamando su victoria.
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  Fue una victoria aplastante. La gran mayoría de los barcos supervivientes se unieron a nosotros, por lo que, al final, acabamos con más hombres y naves de los que teníamos al principio. El emperador, sin duda, sufrió un duro revés con esa derrota y con la pérdida de tantísimos juncos y hombres, sin hablar de la de uno de sus mejores generales. Esa noche todos celebramos la victoria y honramos a los muertos con una breve ceremonia. El Dragón Celestial llegó poco después de la rendición al lugar de la batalla y todos los capitanes de las naves que se pasaron a nuestro bando me juraron lealtad y obediencia. Hacía mucho tiempo que nadie me cuestionaba. Ya nadie me miraba raro ni torcía el gesto cuando debía postrarse ante mí. Mi fama se había extendido hasta los más remotos confines del imperio, y ser vencidos por la Armada de la Bandera Roja no era algo de lo que avergonzarse.


  Cuando Chang Pao Tsai subió a bordo de nuestro barco precediendo a los vencidos se paró a un metro de mí. Noté en sus ojos que estaba valorando si tenía mi permiso para acercarse más. Me hubiera gustado abrazarle al verle ahí, a salvo pese a alguna herida superficial, pero no lo hice. Me quedé quieta en mi sitio, aunque alargué la mano y le rocé con suavidad un rasguño que sangraba con lentitud en su frente.


  —Me alegro de verte a salvo —susurré.


  —Siempre volveré a ti —me dijo como si la batalla le hubiera dado fuerzas a su garganta para expresar lo que pocas veces había dejado traslucir.


  Su mano cubrió la mía y yo titubeé. Entonces los demás asomaron por la borda, yo retiré mi mano y volví a ser Madame Ching.


  Los vencidos me entregaron sus armas, firmaron su incorporación a la armada y esperaron, dóciles, a que reorganizáramos sus barcos y sus tripulaciones mezclándolas con nuestros hombres para evitar traiciones. También nos contaron todo lo que sabían sobre los planes del emperador para con nosotros.


  —No se detendrá —dijo uno de los capitanes, el de más alto rango—. Kwo Lang tenía órdenes de exterminaros y, tras él, vendrán otros.


  —Nos encontrará preparados —dijo Chang Pao Tsai—. Ha sufrido grandes pérdidas.


  —Su armada es inmensa —le contestó aquel hombre—. Lleva meses construyendo nuevas naves para poder haceros frente. No parará hasta destruiros.


  —Destruirnos —dije con una sonrisa apenas esbozada—. Ahora estamos en el mismo bando.


  Decidí que nos preocuparíamos por ello más adelante. Por lo pronto, mis hombres se merecían una fiesta. Distribuimos alcohol, tabaco y opio entre todos y esa noche la música, los bailes, las risas y la alegría por la victoria lo invadieron todo. Habíamos adornado el Dragón Celestial con farolillos y los marineros cantaban canciones tradicionales. Algunas parejas habían salido a bailar y yo las observaba con una sonrisa en los labios cuando noté una mano en mi espalda. Pao Tsai apareció en mi campo de visión. Se había vestido de fiesta y los ojos le brillaban por el alcohol y la adrenalina del combate que todavía corría por sus venas.


  —Ven, esposa mía —me dijo cogiéndome de la mano—. Bailemos.


  Me dejé llevar y danzamos mezclándonos con el resto de la tripulación, al compás de las palmas y las voces de aquella gente que era mi familia.


  Poco a poco, el agotamiento y la tensión acumulada fueron haciendo efecto y todos fueron cayendo. La mayoría se dirigía a sus jergones haciendo eses, agarrados ellos de la cintura de sus mujeres, los que tenían, o de otros compañeros, los que no. Pao Tsai no era una excepción. Había bebido más que de costumbre y hasta yo sentía que la cabeza me daba vueltas de una manera en cierta forma agradable.


  Fui a meterme tras el biombo que usaba como parapeto para cambiarme, pero Pao Tsai me cogió del brazo y negó con la cabeza.


  —Yo te ayudaré —dijo, y no opuse resistencia.


  Me quitó el abrigo abierto y después, con cuidado para darme tiempo a rechazarlo, hizo lo mismo con el hanfu[5] rojo que llevaba. Soltó el nudo del cinto y lo abrió, deslizándolo por mis brazos. Me quedé frente a él con la camisa interior, del mismo rojo fuego que el vestido, rogando por que no se oyesen los latidos de mi corazón.


  Él, entonces, sin dejar de mirarme, se quitó el chaleco y la camisa. Tenía más rasguños por el pecho y, cuando le hice girar, los vi también por la espalda. Deslice mi mano por ellos hasta que él capturó esa mano y se la llevó a los labios. Besó las yemas de mis dedos, una por una, y luego besó la palma. Cerré la mano con delicadeza y la retiré de su presa. Me miró con ojos tristes al entenderme.


  Ignoré la urgencia que me consumía, el nudo en mi garganta que me suplicaba que lo besara, y me dirigí a mi cama. Pao Tsai agachó la cabeza y se volvió hacia su jergón.


  —Espera —le dije cuando me senté en el lecho. Me miró con los ojos muy abiertos. Me tumbé—. No me dejes sola. Esta noche no. Duerme conmigo, por favor.


  Chang Pao Tsai se acercó como si quisiera evitar espantar a un cervatillo. Se tumbó a mi lado y pasó su brazo por encima de mi cuerpo apretándome contra él. Me sentí reconfortada por su presencia y suspiré. Hundió su cara en el hueco de mi cuello y así, pegados el uno al otro, pecho contra espalda, deseando más, pero sin sentirnos merecedores de ello, nos dormimos.


  A la mañana siguiente desperté entre sus brazos. Nos habíamos movido durante la noche y ahora tenía la cabeza apoyada en su pecho. Durante un extraño momento, no supe con quién estaba.


  —¿Yi? —susurré.


  Entonces recordé y levanté la cabeza asustada. No sé si él me oyó llamarle con el nombre de su padre, mi marido fallecido, pero si lo hizo no dijo nada. Lo que sí hizo fue abrir los ojos al notar mi movimiento, y sonrió. Me dio un beso en la frente y me apretó hacia él, pero al notar mi envaramiento me soltó.


  —Lo siento —le dije tratando de ignorar las señales que me enviaba mi cerebro. Me incorporé y salí de la cama—. No puedo hacerlo.


  No dijo nada. No había nada que decir.


  


  Poco después el emperador envió una nueva expedición, al mando del general Lin Fa. No sé en qué estaba pensando el celestial Jiaqing para poner a ese pusilánime al frente de su flota. Según supimos, nunca había entrado en batalla ni tenía experiencia alguna en el mar. Vino capitaneando unas exiguas cincuenta naves, pero, de nuevo, gracias a nuestros contactos en la corte, supimos de su avance y nos pilló preparados. Pudimos elegir dónde colocar las banderas roja y verde, no habíamos convocado a ninguna más. Cuando aparecieron, el viento cambió. Entonces, no sé por qué, los atacantes viraron y comenzaron a huir. Creo que Lin Fa tuvo miedo al ver la armada a la que se iba a enfrentar y trató de retirarse sin luchar, pero mis hombres estaban enardecidos, así que, aprovechando el barlovento, decidimos perseguirlos. Pronto estuvimos tan cerca de ellos que se dieron cuenta de que la batalla iba a tener lugar tanto si querían como si no.


  Mostraron sus costados, mientras que nosotros decidimos arriesgarnos a sufrir sus andanadas deseando llegar al abordaje cuanto antes. Y, justo cuando estábamos a punto de alcanzarlos, el viento cesó. Todo quedó sumido en una total y absoluta calma y las velas, inútiles, dejaron de impulsarnos. Sonó su primera andanada. Nos encogimos, pero estábamos tan cerca que no les dio tiempo a apuntar bien y sus proyectiles pasaron de largo. Entonces, a mi alrededor comencé a oír gritos, consignas y jaleo. Mis hombres se estaban lanzando por la borda y los piratas del resto de barcos los imitaban. Nadaron el trecho que los separaba de los barcos imperiales, desde donde trataban desesperados de frenar su avance disparando todas las armas que tenían. Pero no sirvió de nada. Pronto mis hombres trepaban por los costados de las naves llevando las dagas entre los dientes, con tantas ganas de pelea que nadie hubiera podido frenarlos.


  Se extendieron como demonios por las cubiertas y muy pronto todos los juncos del emperador pasaron a ser propiedad de la Armada de la Bandera Roja. El general Lin Fa pereció bajo el cuchillo de uno de mis capitanes y todos los soldados que no depusieron las armas corrieron la misma suerte.


  Fue una victoria magnífica, pero yo sabía que, tras dos derrotas así, el emperador no se olvidaría de nosotros.


  


  Los meses siguientes fueron hasta cierto punto tranquilos. Supongo que Jiaqing se estaba lamiendo sus heridas y organizando el contraataque; no tuvimos noticias suyas a través de ninguno de nuestros informantes. No me atrevía a disgregar la flota por si nos atacaban de forma imprevista y mantenía a todos nuestros espías, a los campesinos de las poblaciones aliadas y hasta a los pescadores de las islas con los ojos bien abiertos y la promesa de una generosa recompensa para quien nos trajera información fiable de los movimientos de la flota de Jiaqing. Sabía que aquello no había terminado, lo sentía en los huesos. Mi carácter se resintió. Siempre había sido inflexible, pero ahora hasta Pao Tsai tenía miedo de acercarse a mí. Lo notaba, me daba cuenta de aquello, pero no era capaz de controlarme. Vivía en un estado de constante alerta que me acabó pasando factura. Cambiamos de año y entramos en 1809.


  Cuando al final se produjo el ataque, casi me sentí aliviada.


  —O Po Tae ha reunido su flotilla y se ha unido a la del emperador. Vienen hacia aquí —dijo el pescador que se encontraba arrodillado frente a mí con la frente en el suelo.


  —Levanta —le dije tendiéndole la mano—. Cuéntame con exactitud qué has visto.


  El hombre se incorporó. No se atrevía a mirarme a la cara; casi podía notar cómo temblaba.


  —Estábamos faenando cerca del delta —me explicó— cuando vimos un movimiento de naves que me resultó extraño. Como uno de mis hombres me aseguró que había reconocido el junco de O Po Tae y todo el mundo sabe la enemistad que os enfrenta, decidí seguirlas con discreción. A la altura de Shenzen apareció por la ensenada que la separa de Hong Kong una flota de barcos imperiales. No me paré para ver cuántos había, pero eran muchos, Madame Ching —añadió preocupado—. Si yo sabía que vuestra escuadra estaba cerca de Hainan, ellos también lo sabrán. Estarán aquí en dos días, tres a lo sumo si se mantiene la dirección del viento, y contando con que la armada entera irá más lenta.


  —Está bien —dije manteniendo la calma—. Has corrido un gran riesgo abandonando tus deberes para seguir a O Po Tae y te lo agradezco. Toma estas bolsas de monedas. Repártelas con tus hombres, vuelve a tu aldea y no temas, estamos preparados.


  


  —¡Lo sabía! —grité en cuanto Chang Pao Tsai y yo estuvimos solos—. ¡Sabía que no podía tardar!


  —Sí, lo sabías —me contestó con una paciencia infinita—. Lo sabíamos todos. No has estado hablando de otra cosa desde la última batalla.


  Giré la cabeza con brusquedad y clavé mis ojos en los suyos. Él levantó las manos en son de paz.


  —Solo digo que has estado un poco nerviosa, eso es todo.


  —Lo sé —admití—. No he parado de pensar en cuándo tendría lugar el siguiente ataque. Y no esperaba que fuese tan rápido. Creía que tendríamos noticias de nuestros espías con tiempo suficiente para prepararnos.


  —Ya has tenido información antes del ataque —dijo él—. Tal vez no tanta como nos hubiera gustado, pero es lo que hay.


  —O Po Tae —escupí su nombre con todo el desprecio que pude acumular en mis palabras—. Sucio, rastrero e indigno traidor. Juro que como consiga ponerle una mano encima lamentará el día en que nació.


  —Te prometo que te lo traeré atado como un cordero cuando esto termine.


  La imagen de mi enemigo cubierto de cadenas y a mis pies me produjo una enorme satisfacción. Me recreé en ello.


  —¿Qué piensas hacer? —preguntó Pao Tsai.


  —No hay tiempo de elaborar una estrategia —contesté—. Enviaremos mensajeros a los capitanes de todas las banderas para que acudan preparados para la guerra. Nos reagruparemos. Muchos estarán aquí antes que O Po Tae y la armada del emperador. Los que no, espero que lleguen a tiempo aunque la batalla ya haya comenzado.


  —Quiero que te retires —dijo Pao Tsai—. Pasa por el estrecho entre Haikou y el continente. Protégete en el golfo de Honkin.


  —Ni hablar —me negué—. Si vencen, allí no tendré escapatoria.


  —Podrás huir por tierra, disfrazarte y que nadie te encuentre. Está bien. —Pao Tsai vio en mi cara que no me convencería y cambió de táctica—. Entonces bordea Hainan y sal a mar abierto. Nadie te detendrá.


  —Pao Tsai. —Levanté la mano. Él se calló—. No voy a irme. Una cosa es no entrar en combate y otra es huir como una cobarde en cuanto sé que vienen a por nosotros. No voy a hacerlo.


  —Pero…


  —He dicho que no. ¿Qué imagen crees que daremos a nuestros hombres si echamos a correr? ¿Crees que nos respetarán, que nos seguirán de nuevo después de eso? No vale con que tú vayas a la cabeza, yo debo mantenerme en mi puesto también.


  Chang Pao Tsai asintió.


  —Lo entiendo. Pero prométeme que, al menos, el Dragón Celestial estará cerca de mar abierto, en la retaguardia de la formación, para huir si las cosas se ponen feas.


  —De acuerdo —concedí—. Y tú prométeme que, si toco retirada, no tratarás de hacerte el héroe y buscarás la forma de salir del combate.


  —Te lo prometo —me dijo con la mano en el corazón.


  


  Enviamos mensajes por medio de juncos pequeños y veloces a toda la flota. Los gongs sonaron extendiendo su sonido grave y rítmico por la superficie del mar, llamando a mis hombres a la batalla. Las banderas comenzaron a agitarse transmitiendo órdenes a los barcos cercanos que a su vez las transmitieron a los próximos a ellos, hasta que muy pronto todas las naves de la escuadra supieron que íbamos a ser atacados y que iba a ser una lucha sin cuartel.


  Aguardamos en una calma tensa, en un entorno que, al menos en principio, podría sernos favorable, pues con Hainan a nuestras espaldas no podríamos ser rodeados por el enemigo. Sin embargo, era un arma de doble filo, porque dificultaría la huida del grueso de la flota si nos veíamos en apuros. No había una estrategia definida; no había dado tiempo ni de desarrollarla ni de transmitirla. Solo se trataba de luchar y, a ser posible, de vencer.


  Las naves enemigas no tardaron mucho en llegar. Al segundo día, poco después del mediodía, comenzaron a aparecer ante nuestros ojos. Los estábamos esperando y pronto fue evidente que no nos habían pillado por sorpresa. En cuanto estuvimos a tiro comenzaron a disparar sus cañones, y nosotros contestamos de igual manera. El aire pronto se llenó de ese aroma a pólvora y humo que siempre acompaña las batallas navales. Durante horas nadie cedió, aunque vi, desde mi posición protegida y en retaguardia, cómo los barcos de O Po Tae, a la cabeza de la flota enemiga, nos presionaban haciendo que nuestro espacio para maniobrar fuese cada vez más pequeño.


  Busqué la manera de poder salir del cerco y rodearlos, pero no encontré cómo. Rogué por que llegaran en nuestro auxilio las otras naves de nuestra armada, pero no las veía aparecer.


  La situación era cada vez más desesperada y algunos proyectiles pasaron incluso cerca del Dragón Celestial. Habíamos perdido y nada de lo que hiciéramos podría darle la vuelta a la situación. Tomé una decisión.


  —¡Toca a retirada! —le grité al contramaestre—. ¡Retirada!


  El gong comenzó a sonar. En barcos cada vez más alejados, el eco de nuevos gongs se repetía hasta que estuve segura de que la orden había llegado a todas mis naves.


  —¡Vámonos de aquí!


  Salimos de allí lo más rápido que pudimos. Los que estábamos en las líneas más atrasadas de la escuadra no tuvimos apenas problemas, porque conseguimos rodear la isla de Hainan hasta un punto en el que no había presencia enemiga y alcanzamos mar abierto con relativa rapidez. Los que estaban en medio del cruce de fuego lo tuvieron peor. Sufrimos muchas bajas. Yo trataba de localizar entre los cientos de barcos al Estrella Plateada, pero no lo veía. Conociendo a Chang Pao Tsai, sabía que estaría en primera línea y recé por que se encontrase a salvo. Nos dirigimos hacia unas islas cercanas que nos darían relativa cobertura si los enemigos nos perseguían. Detrás de nosotros, la mayoría de nuestros juncos que aún quedaban a flote consiguieron escapar.


  O Po Tae, maldito sea su nombre, decidió seguir acosándonos aprovechando el viento favorable. Creo que nos odiaba tanto como nosotros a él. Yo apretaba los dientes con furia imaginando lo que le haría si conseguía en algún momento tenerlo en mis manos. Grité de rabia.


  La persecución prosiguió durante unas horas, mientras el sol iba cayendo, y cuando estábamos a punto de alcanzar las islas, vi aparecer detrás de ellas a una gran cantidad de barcos.


  Estaban aún lejos y no podía distinguir quiénes eran; ya no había luz suficiente para ver a través del catalejo. Di la orden de detenernos. O Po Tae no atacaría durante la noche y no tenía sentido seguir moviéndonos a través de aquellas aguas llenas de islotes, rocas y bancos en los que de repente podíamos encallar. Tratamos de reagruparnos a la escasa luz del anochecer y nos quedamos allí, quietos, a la espera de ver qué nos deparaba la mañana.


  Al amanecer salí a cubierta antes de que la luz hubiera despejado por completo la oscuridad de la noche sin luna que habíamos pasado. Miré a mi alrededor buscando las nuevas naves que había visto acercarse al acabar el día. Me froté los ojos incrédula.


  ¡Eran los nuestros! Las banderas más alejadas que habían recibido el mensaje y venían en nuestra ayuda.


  Aún había esperanza.
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  El infierno se había desatado sobre la Armada de la Bandera Roja. Chang Pao Tsai gritaba órdenes e instrucciones, y trataba de protegerse cuando los proyectiles impactaban en el Estrella Plateada esparciendo afiladas astillas, metralla y cuerdas por todas partes. Hubo momentos en que estuvo seguro de que no sobrevivirían y que acabarían bajo las aguas junto a tantos otros compañeros. La superficie estaba cubierta de trozos de madera y barriles, balsas improvisadas a las que se agarraban los supervivientes de las naves hundidas, y de los cuerpos de quienes no habían tenido la suerte de encontrar un apoyo o de llegar vivos al agua. También estaban provocando daños al enemigo, pero no tantos ni tan importantes como al contrario.


  Pao Tsai miró alrededor tratando de divisar el Dragón Celestial para asegurarse de que seguía a salvo, pero no pudo verlo en medio de toda la confusión. Gritó de rabia. O Po Tae recibiría su merecido. Aquel traidor lamentaría el día que se alió con el emperador a cambio de un indulto, vendiendo a su propia gente.


  —¡Seguid disparando! —exclamó intentando dar ánimos a la tripulación.


  Se tiró al suelo movido por algún tipo de instinto animal. El artificiero que tenía a su lado cayó alcanzado en la cabeza por una polea que se soltó de la driza de la mayor por un impacto y que cayó a una velocidad que hizo imposible esquivarla. La propia driza barrió la cubierta, enganchó a otro de los piratas y lo lanzó por los aires: se precipitó al agua gritando y agitando los brazos. Cuando el cabo dejó de dar latigazos, Pao Tsai se levantó y tuvo que ponerse él mismo a cargar las culebrinas.


  —¡Hay una vía de agua! —gritó Dishi Yun, el capitán de la nave, que se había acercado a la carrera hasta él.


  —¿Se puede reparar? —Chang Pao Tsai se retiró el sudor de la frente con la muñeca e hizo caso omiso a la sangre que escurría desde su cuero cabelludo.


  —Estamos en ello. He puesto a tres hombres a taponar el agujero. Está en la primera bodega. Si no nos vuelven a alcanzar es posible que podamos contenerla, gracias a los compartimentos estancos. Pero si abren una vía nueva en otra parte del casco…


  El hombre sacudió la cabeza desesperado. Pao Tsai le puso una mano en el hombro.


  —Haz lo que puedas —dijo, y se volvió para coger un proyectil que introducir en la boca del cañón.


  La lucha continuó y cada vez era más desigual. Los barcos de O Po Tae y del emperador presionaban y ellos poco a poco tenían que retroceder, haciendo que las naves tras ellos dispusieran de menos espacio para maniobrar. La situación era cada vez más desesperada. Chang Pao Tsai pensó que, puestos a morir, aquella no era una mala muerte, luchando para salvar aquello que le importaba. Pero hubiera querido poderse despedir de Ching Shih, haberle dicho todo lo que, aunque lo había sugerido con medias palabras, miradas y gestos, nunca se había atrevido a declararle abiertamente: que llevaba enamorado de ella desde hacía mucho tiempo, desde que su padre todavía vivía y ella se consideraba su madre. Que sabía que aquello no estaba bien y siempre había tratado de ocultarlo. Que no se había visto con fuerzas de tomar a otra mujer y alejarse para siempre de ella, tal vez por algún resquicio de esperanza loca y absurda, porque si ella también se hubiera fijado en él, solo hubieran sufrido dos personas en lugar de una. Que la muerte sería más dulce si hubiera podido probar primero sus labios. Un beso, no habría pedido más. Algo que llevarse de recuerdo a la otra vida.


  Un nuevo impacto le hizo tambalearse y volver a la realidad. Cayó sobre una rodilla y se agarró a la cadena que aseguraba el cañón para mantener la estabilidad.


  —¡No dejéis de disparar! —ordenó a los hombres que le quedaban. Las mujeres de a bordo habían dejado a los niños en la bodega, lo más a salvo posible dadas las circunstancias, y habían salido al exterior. Algunas estaban también acarreando proyectiles desde el pañol de popa, tratando de ver el camino entre lágrimas al descubrir a sus maridos heridos o muertos.


  De pronto, entre toda aquella devastación, entre el humo, la pólvora y la muerte, el claro sonido de los gongs tocando retirada llegó a sus oídos. Escuchó temiendo haber oído mal. La llamada sonó de nuevo, clara y luminosa.


  —¡Retirada! —gritó—. ¡Salgamos de aquí, vamos!


  Escapar no era fácil. Tenían que pasar por un lateral que los enemigos no habían cubierto y resultaba un proceso lento. Cubrió el repliegue de sus compañeros primero y se quedó para el final. Desesperado, vio que los barcos de O Po Tae emprendían la persecución de sus naves. Eso aligeró la presión del fuego sobre el Estrella Plateada, pero añadió peligro a la retirada de toda la armada. Cuando llegaron a mar abierto ya era casi de noche y apenas podía distinguir amigos de enemigos. Antes de que la oscuridad sin luna cayera sobre aquel mar, localizó a lo lejos el Dragón Celestial y quiso acudir a su lado. Si las cosas se torcían hasta el punto de acabar vencidos sabía que Ching Shih no pediría piedad. No se rendiría, no ante O Po Tae. Hasta que ella no capitulara, no podría hacerlo el resto de la flota. Y si ella caía, pensó Chang Pao Tsai, él caería a su lado.


  Guiándose por los pequeños faroles que cada junco tenía en su proa, fue esquivando naves, una por una, despacio, sin ninguna luz que pudiera delatar su posición para no ser el objetivo de algún tirador de guardia. Poco a poco, adelantando a un junco cada vez, en el absoluto silencio que había a bordo, llegó a la zona donde, creía, estaba el Dragón Celestial. Cuando ordenó parar se tumbó sobre la cubierta; ni siquiera bajó a la bodega o buscó una manta con la que cubrirse, y se durmió mirando las estrellas sin saber si aquella sería la última noche en que podría apreciarlas.


  Cuando la primera claridad del alba lo despertó, se incorporó de un salto. Corrió al puente de mando y miró a su alrededor. Acarició la cruz que llevaba siempre al cuello y que proclamaba su fe, tan extraña en aquellas tierras: habían sobrepasado todos los juncos enemigos, el Dragón Celestial se encontraba justo a su lado y la figura que en ese momento se hallaba en aquel puente de mando oteando el horizonte… era Ching Shih. Ella giró la cabeza y le vio. Se llevó una mano a la boca y luego la posó sobre el corazón, o al menos eso pareció a esa distancia. Después agitó el catalejo. Chang Pao Tsai creyó que estaba riendo. Sacó el suyo y enfocó hasta poder verla. Sí, estaba riendo. Señaló más allá de ella, hacia mar abierto. Pao Tsai bajó el catalejo, parpadeó incrédulo y volvió a mirar.


  Sus carcajadas despertaron al resto de la tripulación, que salió a cubierta o se incorporó, según donde hubiera caído la noche anterior, y lo miró sin entender nada.


  —Son los nuestros —dijo.


  Señaló al sur y le pasó el catalejo al capitán.


  —¡Son los nuestros! ¡Estamos salvados!


  Los dos hombres se abrazaron, y luego comenzaron a trabajar. Vio que Ching Shih le miraba a través de su catalejo y le sonrió tratando de transmitirle toda la esperanza que cabía en su pecho en ese momento, que era mucha. Las banderas comenzaron a agitarse mandando mensajes. La Armada de la Bandera Roja se reagrupó, los gongs empezaron a sonar y la batalla se reanudó. Pero en esta ocasión la ventaja no era de la flota imperial. O Po Tae había iniciado la persecución movido por el odio y no todos los barcos del emperador le habían seguido. E incluso aunque hubiera sido así, con los barcos de Ching Shih recién llegados y la armada reunida volvían a ser una fuerza temible y tenían ventaja numérica.


  Ahora ya no se trataba solo de destruir a los enemigos: querían capturar sus naves y humillarlos. Como si los dioses estuvieran de su parte, una suave brisa comenzó a agitar sus velas desde barlovento dándoles una enorme ventaja sobre los contrarios. Poco a poco fueron ganando terreno y pronto muchos de los juncos de O Po Tae fueron abordados por la horda pirata, enardecida por el cambio de tornas. Antes del mediodía, la victoria era de la Armada de la Bandera Roja. O Po Tae había escapado, pero la mayoría de sus naves pasaron a estar bajo el control de Ching Shih. Los juncos del emperador que no consiguieron escapar corrieron la misma suerte. El barco insignia, desde donde el almirante transmitía las órdenes, fue capturado. Ching Shih y Chang Pao Tsai se dirigieron a él en sus respectivas naves. Se reencontraron en la plataforma de madera que montaron para poder pasar entre los puentes y no tener que subir por la escala. Ella le abrazó. Él acarició su cara, pero antes de que pudiera hacer algo, como tratar de besarla, ella se apartó.


  —Qué feliz me hace encontrarte sano y salvo, Pao Tsai.


  —Pensé que no volvería a verte —dijo él, reacio a soltar su mano.


  Tras un breve silencio, ella se soltó.


  —Vamos —fue todo lo que dijo.


  Ching Shih entró a la nave imperial como una conquistadora y los supervivientes se arrodillaron ante ella y suplicaron piedad.


  —¿Quién está al mando? —preguntó con voz seca.


  —Yo, señora —contestó un hombre con la frente apoyada en el suelo.


  —¿Quién es el almirante que ha dirigido esta ofensiva y dónde está?


  —Tsuen Mow Sun, señora —respondió—. No ha salido de su camarote desde hace horas.


  Ching Shih miró a su alrededor. Sus hombres agacharon la cabeza.


  —¿Nadie ha ido a comprobarlo?


  —No, Madame Ching —dijo el que había tomado el mando—. Preferí esperar hasta que llegaras.


  —Bien.


  Chang Pao Tsai se puso a su lado y cuando llegaron a la puerta fueron otros tres piratas quienes la echaron abajo de una patada.


  Tsuen Mow Sun estaba en la silla tras su escritorio. Su cuerpo se encontraba volcado hacia adelante con los brazos extendidos y la cabeza contra la mesa. Pao Tsai se acercó y, al incorporarlo, vieron que se había cortado el cuello y la sangre, todavía tibia y espesa, se extendía sobre la mesa empapando papeles y mapas. A nadie le sorprendió: el almirante no tenía muchas más opciones después de haber perdido la batalla tras haberla tenido prácticamente ganada. El emperador tal vez le hubiera perdonado, pero aquella era la única forma de salvar de la deshonra a su familia y ahorrarles la vergüenza.


  Ching Shih movió la cabeza, disgustada, y salió de allí dejando el cuerpo donde lo habían encontrado.
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  Les habíamos dado un buen palo al emperador y a ese traidor de O Po Tae, que había conseguido escapar, aunque lo habíamos dejado con la flota muy mermada y, conociéndolo, con el orgullo por los suelos. La mayoría de sus barcos habían pasado a estar bajo nuestro mando, al igual que los de la flota imperial. Nosotros contábamos ahora con más naves que cuando la batalla comenzó, a pesar de haber estado muy cerca del desastre, y ellos habían tenido que huir con el rabo entre las piernas.


  La fiesta esa noche a bordo fue inevitable. Habíamos estado a punto de ser derrotados y habíamos logrado darle la vuelta. Mis hombres se sentían invencibles y debo admitir que yo también.


  Pao Tsai había resultado herido. Nada de gravedad, pero tenía contusiones y heridas abiertas, así que lo instalé en la cama en lugar de en el jergón, pese a sus muchas protestas, y me dediqué a cuidarlo y a lavar y vendar sus heridas.


  —¿Por qué me cuidas tan bien? —preguntó a la mañana siguiente poniendo su mano sobre la mía cuando estaba lavándole una de sus heridas.


  Esbocé una leve sonrisa.


  —¿Y por qué no? Al fin y al cabo, eres mi marido. —Él me observó con fijeza, sin hablar. Tragué saliva y carraspeé—. Ya sabes por qué —me sinceré sin poder mirarle a los ojos. El tiempo del disimulo había quedado atrás. Él había sido sincero conmigo y le debía al menos eso—. Que no… que no me sienta capaz de olvidar a tu padre no significa que me seas indiferente.


  Sus dedos acariciaron los míos y nos quedamos en silencio. Noté que él seguía observándome, pero yo no me sentía con fuerzas de levantar la cara. Noté cómo el calor se arremolinaba en mis mejillas y tuve unas ganas inmensas de abrazarme a su pecho, pero me paró el sentido del honor, la lealtad que creía deberle a Yi y mis propios miedos. Como de costumbre, no hice nada, el momento pasó, otra vez; él dejó caer su mano y yo seguí lavándole.


  


  Transcurrieron unas semanas de relativa tranquilidad. El emperador no se atrevió a volver a atacarnos y no llegaban noticias de la Ciudad Prohibida hablando de ningún plan secreto. Tampoco teníamos conocimiento de movimientos extraños de la armada imperial. Y O Po Tae estaría lamiéndose sus heridas en cualquier rincón de aquel mar que era ya nuestro. Imaginaba que tarde o temprano nos volveríamos a encontrar y estaba deseando que llegase ese momento para hacerle pagar por todos sus desplantes y traiciones.


  


  El tiempo pasó y la Armada de la Bandera Roja siguió creciendo. Era un monstruo que abarcaba todos y cada uno de los rincones de ese mar. Ni un solo barco atravesaba las aguas del Mar del Sur de China sin que nosotros lo supiéramos y recibiéramos nuestra parte. Los hombres seguían el código y, si no lo hacían, sufrían el castigo correspondiente. El dinero entraba y muchos de ellos habían ganado más de lo que pudieron soñar cuando decidieron dedicarse a la piratería. Sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarme al hecho de que alguno quisiera retirarse. La deserción estaba penada con la muerte, pero debía gestionar las peticiones formales de dejar esta vida.


  Hasta ese momento yo valoraba de forma individual, como había hecho Cheng Yi antes de mí, cada una de las solicitudes, pero a esas alturas había que poner unas condiciones definidas para todo el mundo. Haber aportado determinada cantidad de dinero al fondo o haber servido durante un número concreto de años eran criterios que había que unificar para toda la flota. Me puse a trabajar en ello.


  


  Con el paso de los meses, al ver que el emperador seguía sin enviar nuevas misiones, comenzamos a considerarnos invencibles. Sabíamos que había pedido ayuda a los europeos y que estos habían rehusado. Así pues, comenzamos a envalentonarnos y recuerdo el día, habría pasado menos de un año desde la batalla contra O Po Tae y el emperador, en que nos cruzamos con un barco inglés de la Compañía de la Indias Occidentales y se nos ocurrió que sería apropiado abordarlo.


  Nuestra técnica consistía en rodear la nave, ya que en muchos casos los barcos occidentales eran más rápidos que nuestros juncos, y pedir que nos mostraran el salvoconducto que atestiguaba que habían pagado el impuesto que pedíamos para cruzar estas aguas sin peligro. En este caso usamos la misma táctica, pero al acercarnos el barco comenzó a disparar sus cañones.


  —¡Ese capitán es un suicida! —me dijo Pao Tsai incrédulo.


  Respondimos al fuego, que apenas nos hizo mella, y conseguimos rodearlo. No hubo batalla, ni siquiera otra andanada: entendió que no tenía opciones y se rindió. Cuando los hombres subieron a bordo capitaneados por Chang Pao Tsai descubrieron que ese barco había decidido no pagar. Le salió caro. El capitán y cinco oficiales más fueron lanzados por la borda por oponer resistencia, sus mercancías pasaron al Dragón Celestial y la munición que no pudimos aprovechar acabó en el fondo del mar. Humillados y, con toda seguridad, furiosos, les devolvimos su nave y los dejamos continuar su camino.


  —Hacía tiempo que no nos encontrábamos un rebelde —me dijo más tarde Pao Tsai frente a una taza de té.


  —Siempre hay valientes sin cerebro. ¿Te ha dicho algo?


  —Que el armador les advirtió que no pensaba pagar por evitar un hipotético ataque y que, si lo abonaban, la cantidad se descontaría de sus sueldos.


  —Qué ruin —opiné—. Bien poco le importa el bienestar de sus hombres si los trata así.


  —Si cunde el ejemplo tendremos acción más a menudo. —Pao Tsai sonrió.


  —Eso te encantaría, ¿verdad? —Su asentimiento fue innecesario, se lo veía en la cara—. Entiendo que pueda resultar aburrido patrullar los mares haciendo de guardias y sin apenas abordar barcos, pero, admítelo, nunca hemos sido tan ricos ni hemos tenido tan pocas bajas.


  —Lo que has creado es increíble —admitió él—. Un inmenso ejército que domina esta parte del mundo sin que nadie le pueda hacer sombra. Nunca se me ocurriría cuestionar eso.


  —Pero…


  Pao Tsai rio con suavidad.


  —Pero es cierto que a veces me aburro un poco. Echo de menos los abordajes y las persecuciones.


  —¿También los saqueos a los pueblos? —pregunté.


  —Menos —respondió. Su mano hizo un gesto al aire—. Me gustó cuando dejamos de lado los pueblos y nos dedicamos a los barcos.


  Suspiré. ¡Hombres! A veces su necesidad de adrenalina me resultaba incomprensible. Pero si ese sentir era generalizado, tal vez debía buscar la manera de dar salida a su instinto de lucha. Lo pensaría.


  El mercante inglés que habíamos saqueado volvía a Inglaterra repleto de especias, sedas y joyas. Fue un buen botín y los hombres estaban contentos. Decidí enviar a tres de mis banderas lejos, más allá de los límites del mar que era nuestro territorio, a piratear con libertad durante un tiempo. Otras tres banderas se quedaron con nosotros: nunca se sabía cuándo habría que repeler un nuevo ataque, aunque confiaba en que los casi mil barcos que habían quedado disponibles para nosotros serían suficientes. Era un riesgo, pero no podía mantener una flota de casi dos mil barcos guardándome las espaldas eternamente. Tenía que darles un objetivo, una misión que los mantuviera ocupados, y yo tenía que dejar de esconderme detrás de un ejército privado como nunca se había visto antes.


  Además, llevábamos ya meses de tranquilidad y debía admitir que hasta yo echaba de menos algo de movimiento. Así que, cuando a las pocas semanas de atacar el buque inglés recibimos una misiva de nuestro espía imperial hablando de una fragata portuguesa que iba a trasladar un enorme cargamento de monedas y jade del puerto de Tianjin a Macao como favor personal al emperador, Pao Tsai y yo apenas tuvimos que cruzar una mirada para saber en qué estábamos pensando. Si Jiaqing había pedido ese favor a los portugueses, sin duda era porque no se atrevía a poner a nuestro alcance una carga tan valiosa y creía que nunca atacaríamos una fragata de guerra.


  Pero no contaba con nuestra confianza y nuestras ganas de acción. Así que fuimos en busca de esa nave y la localizamos a tres días de Macao. Era una fragata de guerra y era peligrosa, puesto que su artillería podía hacernos mucho daño, pero creímos que merecía la pena el riesgo.


  La fragata trató de pasar por en medio de nuestras naves sin prestarnos atención. Supongo que, aun sabiendo quiénes éramos, no contaban con que quisiéramos abordarlos. Al fin y al cabo, manteníamos con los occidentales un complicado equilibrio que, en parte, se basaba en dejar en paz sus barcos de guerra. Pero eso se había terminado. Nos creíamos invencibles y queríamos demostrar nuestro poder.


  Atacamos y ellos respondieron. Eso demostraba que no se fiaban y estaban preparados para repeler un ataque. Su potencia de fuego era dañina y perdimos algún barco, pero el Dragón Celestial estaba en la retaguardia y no llegó a ponerse en peligro. Pao Tsai no había dejado la nave en esta ocasión ni había insistido en que me retirara. Tocamos el gong y nuestros juncos volvieron a disparar. A pesar de nuestra superioridad numérica, teníamos menos artillería y hacíamos menos daño. Aun así, fuimos acercándonos poco a poco y finalmente conseguimos rodearla.


  La fragata no se rindió y los portugueses comenzaron a disparar sus armas de fuego desde la borda tratando de evitar el abordaje. Fue inútil; en menos de una hora, la batalla se había trasladado a la cubierta del barco portugués. El Dragón Celestial se acercó lo suficiente como para ver lo que estaba sucediendo. Echamos los ganchos y quedamos pegados a la fragata. Pao Tsai saltó al otro barco y yo le seguí. Quería estar allí.


  Notaba la sangre bombeándome las sienes y la adrenalina corriendo por mis venas cuando puse un pie en la cubierta enemiga. Mis hombres dominaban la lucha y cada vez quedaban menos adversarios en pie. Uno vino hacia mí y le esperé con el sable en alto dispuesta a pelear cuerpo a cuerpo por primera vez. Casi lo estaba deseando, pero, antes de poder enfrentarme a él, uno de los nuestros se interpuso y lo mató. Grité de frustración. Busqué otro enemigo y me enzarcé con él. Cruzamos sables y alfanjes. Mi visión se redujo solo a lo que tenía delante de mí y oía mi propio corazón latir apresurado. Me concentré y seguí luchando. Había tenido años para entrenar y supe contenerlo, aunque pronto el soldado tomó la iniciativa y me puso en dificultades. De nuevo uno de mis hombres acudió en mi ayuda. El portugués resopló y se quedó quieto; su arma cayó. Miró hacia abajo, igual que yo, para ver la punta de un sable asomar por su estómago. Se desplomó vomitando sangre. Otro disparó: la bala pasó cerca de mí y Pao Tsai se dio cuenta.


  —¡Agáchate! —me gritó, pero no le hice caso.


  Saqué mi pistola y disparé sobre uno de aquellos hombres: cayó abatido. Continué cargando y disparando hasta que los que quedaban en pie se rindieron. Los reunimos a todos en torno al palo mayor.


  —No deberíamos tener piedad —dijo Pao Tsai. Se quitó el sudor de la frente con la mano y sacudió el sable para quitar la sangre.


  Asentí.


  —No la habrá.


  —¡Madame Ching! ¡Almirante! —Un hombre salió corriendo del pañol de popa—. ¡El barco está vacío! No lleva nada de valor.


  Chang Pao Tsai y yo nos miramos confusos. Me giré hacia los prisioneros y localicé al marino de mayor rango. Llamé al traductor.


  —¿Dónde está la carga?


  El hombre me miró con expresión de desconcierto.


  —¿Qué carga?


  —El jade y el oro —dijo Pao Tsai—. ¿Dónde están?


  —Somos una fragata de guerra —respondió el soldado portugués—. ¿Por qué íbamos a llevar esas cosas?


  Pao Tsai iba a seguir hablando, pero le puse una mano en el brazo y lo interrumpí con suavidad. Me aseguré de que se registrase el barco a fondo. Una carga tan valiosa como de la que nos habían hablado no podía esconderse fácilmente. Pero no, no estaba a bordo. Suspiré. Nuestro espía nos había pasado información falsa, pero ¿había sido cosa suya o también él había sido engañado? ¿Cuál era el motivo? Ya pensaría en eso más tarde. Primero había que acabar el trabajo.


  Pasamos a cuchillo a los supervivientes. Si mostrábamos clemencia cuando alguien nos presentaba batalla se correría la voz y pronto todo el mundo intentaría resistirse a nosotros. No nos lo podíamos permitir.


  —¿Qué hacemos con la nave? —preguntó el contramaestre del Dragón Celestial.


  —Abrid una vía de agua en la bodega. Que sea grande, quiero que el barco se hunda deprisa. Después, volved a nuestra nave.


  Dejamos unos pocos hombres cumpliendo mis instrucciones y nosotros regresamos a nuestro junco. Desde allí, apoyados en la borda, vimos cómo, poco a poco, esa fragata portuguesa se iba hundiendo hasta finalmente reposar para siempre en las profundidades del océano.
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  Jiaqing, emperador del Gran Qing, el Hijo del Cielo, se encontraba sentado en la sala de la Armonía Completa, muy molesto. Vestido del amarillo reservado a su persona y con el rojo gorro imperial coronando su cabeza, trataba de mantenerse hierático en el trono mientras escuchaba a cuatro de sus más fieles mandarines discutir. El que se encontraba frente a él, arrodillado y con la frente aplastada contra el suelo, habló:


  —Pero, su majestad imperial, ¡no podemos consentir esta ofensa!


  Jiaqing ignoró los murmullos escandalizados del resto y se acarició el mentón.


  —Levántate.


  Era realmente molesto tratar de escuchar a sus funcionarios murmurando contra el suelo cuando intentaban buscar soluciones a problemas importantes. El mandarín se incorporó y caminó hacia atrás con la vista gacha hasta sentarse en un pequeño escabel al lado de los otros. Los escabeles se situaban a los pies de la escalera que ascendía hasta el trono. Jiaqing miró a sus cuatro consejeros: los más fieles, los más inteligentes, los más cercanos. A lo largo de los años habían demostrado su lealtad y habían recibido a cambio riquezas, tierras y honores para ellos y sus familias muy por encima de lo que nadie podía imaginar. Y ahora, el Hijo del Cielo no podía confiar en nadie más. Se acomodó en el trono e hizo un gesto a los soldados que guardaban la puerta para que salieran, cerraran la sala de la Armonía Completa y la custodiaran desde fuera.


  Tras la celosía a espaldas del trono aguardaba su hijo de veintisiete años, Mianning, acompañado de su madre, escuchando y aprendiendo sin ser visto.


  —Tenemos un grave problema —habló el emperador—. La Armada de la Bandera Roja campa a sus anchas y nos ha derrotado ya en tres ocasiones. ¡No queremos aguantar más humillaciones! —se exaltó—. Y no queremos perder más generales. —Acarició el largo collar de perlas que llevaba—. Sois nuestros consejeros. Aconsejadnos.


  Los mandarines se miraron unos a otros, algo incómodos, y al final uno de ellos, el más joven, tomó la palabra.


  —Como su santa majestad sin duda sabe —dijo sin levantar la vista—, los occidentales han rehusado ayudarnos. Y, sin la colaboración de sus buques modernos y fragatas de guerra, el infame Chang Pao Tsai y esa pérfida viuda Ching tienen ventaja numérica.


  El silencio se extendió por la sala. Reconocer una debilidad frente al emperador podía significar la muerte si tenía un mal día. Pero debía de ser verdad que buscaba consejo sincero y profundo, porque no dijo nada y esperó. Al ver que no hablaba, otro consejero, ya entrado en años, carraspeó y tomó la palabra.


  —Diez Mil Años[6], emperador majestad. Tal vez deberíamos ofrecer un indulto.


  —Ya se ofreció —contestó otro—. El Ser Divino de Arriba, el Hijo del Cielo, ya quiso ser clemente y ofreció un indulto. ¿No lo recuerdas? Y esas ratas lo rechazaron.


  —Ofreceremos otro indulto —el emperador habló y todos callaron—. Si conseguimos que al menos parte de la flota acepte y abandone a esos canallas tendremos más fácil la victoria. Y ahora, ¿cómo hacemos para vencer al resto? ¿Nos estáis diciendo que la flota imperial no puede contra un puñado de piratas?


  —Es una coalición como nunca antes se había visto, su majestad imperial. Nunca nos habíamos enfrentado a algo semejante. —El funcionario más joven volvió a hablar para expresar una verdad incómoda.


  Jiaqing alzó una ceja, pero nadie observó el gesto dado que nadie osaba mirarlo al rostro. Esa mueca podía significar que estaba molesto por lo que el mandarín decía, o que admiraba su sinceridad en un entorno donde no era habitual, bien por cobardía, bien por egoísmo. El mayor comenzó a increpar al joven y pequeñas gotas de saliva salieron de su boca al hablar. Jiaqing lo observó fascinado.


  —¡Cómo te atreves a decir eso delante del Hijo del Cielo! —bramó—. ¡Deberían ajusticiarte por osar insinuar que somos débiles! El Abuelo de los Diez Mil Años sabe que su flota es invencible, aunque pueda haber algún tropiezo por el camino.


  El emperador levantó la mano y todos callaron y se postraron de nuevo en el suelo.


  —¡Silencio! —gritó—. No somos un niño al que haya que engañar para que duerma tranquilo. Debe de ser verdad que nuestra flota no es tan fuerte como todos vosotros, mis consejeros, aseguráis, o no habríamos perdido ya tres batallas, incluso con ese pirata, O Po Tae, como aliado. ¡Tres batallas! Solo de pensarlo nos dan ganas de salir de la Ciudad Prohibida y combatirlos en persona.


  Los consejeros se agitaron, visiblemente inquietos. Jiaqing suspiró agotado.


  —Incorporaos, por los dioses. Necesitamos soluciones reales, no seguir como hasta ahora. Con cada victoria, la Armada de la Bandera Roja se cree más fuerte. Pronto pueden pensar en combatirnos más al norte y no podemos consentir que salgan de su territorio. Debemos acabar con ellos, así que decidnos cómo hacerlo.


  —Su santa majestad, si se me permite hablar con libertad… —dijo el funcionario joven, el más valiente a la hora de expresarse.


  —¿Debemos repetir que queremos que habléis con sinceridad? —dijo el emperador juntando las cejas sobre la nariz.


  —No, majestad celestial. Perdón, majestad. Lo que quería decir es que debemos conseguir que los occidentales nos apoyen en esto. Una sola de sus naves equivale a docenas de las nuestras. Si ellos participan, la lucha se decantaría sin duda a nuestro favor.


  —¿Estáis de acuerdo? —preguntó Jiaqing a sus consejeros. Estos asintieron—. Bien, y si ya se les ha solicitado ayuda y han rehusado colaborar, ¿qué hacemos?


  Siguió un profundo silencio. Tras la celosía se dejó oír una pequeña tos. Jiaqing esperaba que estas experiencias sirvieran a Mianning cuando ascendiera al trono. Quería que aprendiera que, a veces, es mejor tener pocos y buenos consejeros que muchos y cobardes. Nadie quería decirle al Hijo del Cielo lo que este no quería oír, pero, si no sabía cuál era la situación real, ¿cómo podía tomar las decisiones correctas? Y la dinastía Qing gobernaba, no solo reinaba. Tenían una gran responsabilidad.


  Uno de los mandarines carraspeó.


  —Su majestad el emperador es un pozo de sabiduría y decisiones correctas. Estoy seguro de que podría conseguir que los occidentales se sintieran lo suficientemente motivados como para decidir participar en esta guerra.


  Se calló esperando el permiso para continuar.


  —Prosigue —exigió el emperador.


  —La excusa que británicos y portugueses han esgrimido para no comprometerse es que no los atacan a ellos directamente.


  —Pero sus mercantes deben pagar la tasa o se arriesgan a ser abordados —dijo el mayor de los mandarines.


  —Así es, y seguro que no les hace gracia, pero pagando esa tasa, algo que la mayoría de armadores consideran un impuesto ineludible, están a salvo. Les merece la pena hacerlo y olvidarse. Sin embargo, sus buques de guerra siempre son ignorados. Ching Shih es una mujer muy lista, aunque sea hija de demonios, y sabe que no debe enfadarlos.


  —Pero si tuviera un motivo de suficiente peso… —añadió el cuarto consejero, que aún no había hablado, captando la idea de su compañero.


  Este asintió.


  —Exacto. Si tuvieran un motivo suficiente, no lo podrían ignorar.


  —Un ataque a una fragata de guerra por parte de la Bandera Roja no quedaría impune —dijo el más joven abriendo los ojos con alivio.


  —Pero ¿cómo conseguimos que ataquen un buque de guerra? —preguntó el emperador.


  —Haciendo que crean que van a conseguir un gran beneficio —continuó el que había tenido la idea.


  Jiaqing pasó los dedos por el largo collar de perlas, una costumbre que le ayudaba a pensar.


  —¿Y se atreverán si creen que la recompensa merece la pena?


  —Sin duda, su santa majestad —afirmó el que más callado había estado, demostrando que había pensado con seriedad en ello—. Llevan tres victorias seguidas, su moral está alta y se sienten invencibles. Es ahora cuando, con el cebo adecuado, no dudarán en lanzar el ataque.


  —Sabemos con certeza que deben tener algún informante en la corte, puesto que se adelantan a casi todos nuestros movimientos —dijo el mayor—. Podríamos utilizar eso en beneficio de su imperial majestad para que la información falsa llegue a oídos de los piratas.


  El emperador cerró los ojos, meditando. Nadie se atrevió a hablar durante largo rato, tanto que casi pareció que Jiaqing se había quedado dormido. Sin embargo, seguía despierto. Abrió los ojos y una leve, muy leve sonrisa apareció en sus labios. Se incorporó.


  —Muy bien. Haced que llegue a oídos de esa chusma que, dado el peligro que suponen en nuestro mar meridional, hemos pedido a una fragata portuguesa, como favor personal, que nos ayude a transportar una carga de oro, joyas y jade a Cantón para la construcción de un nuevo templo. Informaos de las fragatas que hay ahora mismo en el puerto de Tianjin que vayan a seguir esa ruta en las próximas semanas. Aseguraos de que se conoce su nombre, pero vigilad a quién dais la información. Debe llegar a los piratas, pero no a los occidentales: sabemos que ellos también tienen informantes en la corte. Si se nos piden explicaciones sobre ese ataque, que espero que llegue a producirse, vosotros tendréis que darnos explicaciones a nos.


  Levantó la barbilla, bajó las escaleras y pasó entre los consejeros, que se apresuraron a apretar sus frentes contra el suelo, antes de desaparecer de camino a sus aposentos. Se miraron unos a otros. Había quedado muy claro: si la información llegaba a oídos de quien no debía, ellos y sus familias sufrirían las consecuencias. El mandarín más anciano sonrió:


  —No temáis —dijo muy seguro de sí mismo—. Sé quién debe enterarse de esto.
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  Era septiembre de 1809 y la Armada de la Bandera Roja llevaba unas semanas de tranquilidad. Ching Shih había recibido informes de que los portugueses se habían enfurecido al enterarse del hundimiento de la fragata y de que sabían con certeza que la responsable había sido la armada. El Senado de Macao había armado tres barcos de guerra. Su informante daba los nombres de los tres buques: Princesa Carlota, Belisario y Leão. Por si fuera poco, la noticia de que los británicos iban a aportar una fragata para apoyar la lucha contra la piratería hacía la situación más preocupante.


  Cuando recibió el informe, el Dragón Celestial, junto a otros treinta barcos de la bandera roja, remontó por el río de la Perla para dejarse ver por los pueblos vasallos, como prevención de posibles insubordinaciones. Ching Shih y Chang Pao Tsai decidieron además enviar varios juncos para rastrear la costa. Dieciséis fueron los que se marcharon para recabar noticias sobre los movimientos de los occidentales, mientras que el resto de la bandera roja se quedó cerca de la desembocadura del río, un poco más arriba del delta. Chang Pao Tsai, al frente del Estrella Plateada, fue quien comandó la expedición. Al caer la tarde del día quince, muy cerca de Macao, se encontraron frente a frente con los barcos enemigos. El Princesa Carolina y el Belisario se hallaban más lejos, pero el Leão, una nave híbrida de abastecimiento, un tanto extraña, con casco portugués y aparejos chinos, se encontraba un poco separada de los otros y más cerca de la escuadra de juncos piratas, de modo que Chang Pao Tsai decidió dar la orden de atacar.


  —¡Fuego! —gritó, y sus cañones, listos desde el día anterior, dispararon.


  Sin embargo, nada podía hacer su artillería contra los buques modernos y, tan pronto se dieron cuenta de que su barco de abastecimiento estaba siendo atacado por piratas, el Princesa Carolina y el Belisario comenzaron una ofensiva en la que a los juncos les llovieron disparos con rifles de largo alcance y cañonazos con proyectiles explosivos.


  Pao Tsai gritó de rabia y frustración. Un proyectil cayó al agua justo a su lado. El barco a su estribor no tuvo tanta suerte y una explosión lanzó por los aires tantos pedazos de madera que algunos llegaron hasta la cubierta del Estrella Plateada. Con esa cobertura no podían acercarse para intentar el abordaje, y tampoco tenía sentido mantenerse a tiro. No podían competir contra esos engendros modernos. Cuando el timonel, que se encontraba justo al lado de Pao Tsai, cayó abatido por un disparo certero, el capitán tocó a retirada entre maldiciones.


  Por suerte no les persiguieron y, en cuanto dejaron de estar a su alcance, pudieron reagruparse y valorar los daños. No habían perdido ninguna nave, aunque sí varios hombres, y los desperfectos eran cuantiosos. Sin perder de vista al enemigo, Pao Tsai ordenó hacer las reparaciones precisas mientras caía la tarde, y envió tres barcos con noticias: uno directo a Ching Shih y los otros dos al resto de la bandera roja y a las banderas amarilla y verde para que acudieran hacia el estrecho de Humen, el delta del río Perla, que los portugueses conocían como Boca del Tigre, preparados para reunirse y presentar batalla.


  —¿Por qué no nos persiguen? —preguntó Dishi Yun, capitán de la nave en ausencia de Pao Tsai.


  —Porque van buscando una flota y con nosotros ni siquiera está el Dragón Celestial. Es posible que piensen que somos un pequeño grupo de piratas, pero no que somos los piratas que buscan. Lo que me pregunto es dónde estará esa fragata inglesa de la que hablaban nuestros espías.


  Chang Pao Tsai oteó el horizonte sin saber que los británicos, aun con sus promesas de ayuda, al final no habían salido del puerto y habían dejado a los portugueses solos en su lucha frente a los piratas.


  


  Cuando amaneció el día siguiente, los dos grandes buques ya no estaban a la vista, pero el Leão seguía por allí.


  —Es absurdo —pensó en voz alta Pao Tsai—. ¿Cómo se les ocurre dejarlo sin protección?


  Sea como fuere, tal vez porque pensaban que no volvería a ser objetivo de los piratas, y como no podía seguir el ritmo de los barcos más grandes, el Leão se encontraba solo a pocas millas de su escuadra. Cuando se aseguró de que no había ninguna otra amenaza por los alrededores, Pao Tsai decidió vengarse y tomar la nave. Las banderas indicaron sus intenciones a sus juncos y, a un toque del gong, comenzó la cacería. Pao Tsai sabía que el Leão llevaba apenas treinta hombres a bordo y su artillería no superaba las cinco piezas. Sería una presa fácil y mandaría a los portugueses un mensaje.


  Con los dieciséis juncos que llevaba, Chang Pao Tsai lanzó el ataque provocando el clamor de la tripulación, que tenía ganas de un poco de acción cuerpo a cuerpo. El barco enemigo era bastante lento y los juncos pronto le dieron alcance. El cruce de cañonazos apenas hizo mella en las naves de Pao Tsai, aunque dañó de gravedad el Leão, pues era un solo blanco el que recibía todo el fuego del resto de las naves. Aun así, no se rindieron. Los juncos lo rodearon, pasando de los cañones a los rifles. En la cubierta del barco portugués había cuerpos tirados por todas partes, pero Pao Tsai, ahora muy cerca del enemigo, veía al capitán con el sable en alto gritando órdenes a pleno pulmón.


  Casi chocaron bordas y consiguieron lanzar los ganchos de abordaje, pero los portugueses se deshicieron de ellos. Otra vez lo intentaron desde la otra borda y de nuevo los defensores consiguieron evitar el asalto. Los piratas ya ni se escondían tras la borda del junco: enseñaban sus armas, sacaban la lengua y gritaban lo que les harían a los portugueses cuando los capturaran. También enarbolaron la bandera roja para mostrar quiénes eran.


  Entonces, Chang Pao Tsai vio que los hombres que quedaban corrían hasta el capitán y lo desarmaban. Ocho tripulantes, contó el pirata. Solo ocho quedaban. Lo desarmaron y lo ataron, y dejaron de atacar, tratando de huir de la presa pirata. De alguna manera, con el viento en popa, lograron salir de entre los juncos que los acosaban. Pao Tsai transmitió mediante el gong la orden a sus barcos de dejarles marchar. No los perseguiría. Aquella era una nave de abastecimiento: no les serviría de mucho en una batalla, pero Pao Tsai sabía que volvería a Macao y el mensaje que podía transmitir, que la Armada de la Bandera Roja estaba preparada para luchar, era más importante que conquistar la nave y hundirla, o añadirla a sus filas.


  El Leão regresó a Macao, tal y como Chang Pao Tsai había imaginado. Los otros dos buques portugueses detuvieron su avance al detectar que habían atacado la tercera nave de su escuadra. Al fin y al cabo, estaban a pocas horas del puerto de salida y no querían continuar sin su nave de abastecimiento. Pao Tsai y los suyos los vieron apaciblemente parados en mitad del mar, con las anclas flotantes desplegadas. No se acercaron: no estaban tan locos y debían reservar fuerzas. Chang Pao Tsai sabía que reanudarían su marcha más pronto que tarde y se quedó donde pudiera vigilarlos, pero lejos de su alcance. No tenía sentido mantener a toda su escuadra con él, así que envió al resto de los barcos en busca de Ching Shih para advertirla de que preparara la flota para un ataque al día siguiente o al otro. Él se quedó de vigía.


  La noche transcurrió en calma y, al amanecer, los barcos seguían allí. Pronto apareció un puntito en el horizonte que Pao Tsai identificó como el Leão. La tripulación del barco, al regresar a puerto, fue castigada por su insurrección. El capitán recuperó el mando, cambiaron la tripulación y fue de nuevo en busca de los otros dos barcos portugueses. En cuanto Pao Tsai estuvo seguro de que era él, viró y puso rumbo, a toda la velocidad que le permitía navegar contra el viento, a donde debería estar Ching Shih y el resto de la armada.


  No era ni mediodía cuando se topó con ellos. Ching Shih había decidido, con mucho acierto en opinión de Pao Tsai, ir en busca de los atacantes con todos los barcos que pudo reunir. Eran una buena flota: doscientos juncos de la bandera roja y algunos de la amarilla escoltaban al Dragón Celestial. Cuando los encontró, maniobró hasta colocarse a estribor del barco insignia, que había tomado la decisión de comandar el ataque y no mantenerse en la retaguardia, y habló con su esposa a gritos de nave a nave.


  —¡No deberías estar ahí!


  —¡Lo sé! —dijo ella—. Pero esta vez no pienso quedarme atrás, esposo mío. Iremos juntos a la batalla, te guste o no.


  Pao Tsai sintió que, a pesar de la preocupación, el orgullo hinchaba su pecho. Asintió.


  —¡De acuerdo! Pero si os alcanzan, ponte a cubierto y retrocede.


  —Ya veremos.


  No hablaron más. Vieron a lo lejos a los portugueses que se acercaban. Continuaron avanzando y pronto comenzó la contienda.


  Eran más de doscientas naves y las enemigas solo tres, una de ellas con una potencia de fuego muy limitada. De los barcos de la Armada de la Bandera Roja, poco más de la mitad eran grandes juncos de guerra y todos, desde el mayor al más pequeño, con armamento precario. La forma de estos barcos estaba pensada para la lucha de cercanía y para propiciar el abordaje, no para las batallas a distancia. Tenían muy poca artillería, unos tres cañones por banda, cinco en el caso de los mayores, con apenas uno en la proa.


  Sin embargo, los occidentales contaban con casi veinte piezas de artillería. Sus armas tenían más alcance y precisión, y sus proyectiles, mejor calidad. La munición que utilizaban era tan destructiva que uno solo de aquellos buques podía acabar con una flotilla de juncos desde lejos y casi sin pestañear. Además, las naves occidentales eran más rápidas, así que los juncos chinos tenían que perseguirlas, lo que hacía que en muchas ocasiones solo pudieran usar los cañones de proa.


  Tanto Ching Shih como Pao Tsai confiaban en que tener el viento a barlovento y la enorme superioridad numérica fuera suficiente para compensar todas las carencias, pero, al poco tiempo de empezar la lucha, se dieron cuenta de que eso no iba a ser así. Durante horas intentaron hacerles frente y perdieron muchos barcos. Pao Tsai trataba de alentar a los suyos, pero era difícil cuando a su alrededor se hundían tantas naves, arrastrando con ellas a tantos compañeros. Dos juncos más a estribor, un proyectil explosivo penetró directo en el pañol donde guardaban la pólvora y el barco entero voló por los aires creando con sus pedazos una peligrosa lluvia de restos que cayó sobre las cubiertas de los juncos cercanos. En el Estrella Plateada tuvieron que correr para sofocar el fuego que uno de aquellos pedazos en llamas había provocado al chocar contra el velamen.


  —¡No aguantaremos mucho más! —le gritó el capitán a Chang Pao Tsai. El lugarteniente acudió con una manta para ayudar a apagar el conato de incendio—. ¡Debemos retirarnos! En la bodega hay una vía de agua que no sé si podremos controlar.


  —¡Todavía no! —respondió Pao Tsai.


  Miró a su alrededor y localizó al Dragón Celestial en la retaguardia. Suspiró aliviado de ver que Ching Shih le había hecho caso y se había protegido. Pero todo el panorama era desolador. Miró al sol: estaba cada vez más bajo, el atardecer se acercaba veloz y pronto no podrían ver nada. Tomó una decisión.


  —¡Toca retirada! —gritó al capitán—. ¡Nos vamos!


  El gong comenzó a sonar y el sonido se reprodujo en todos los barcos, uno tras otro. Las naves de la armada dejaron la persecución, volvieron proas y huyeron. Se dispersaron en lugar de agruparse para que no los persiguieran, y funcionó. Los barcos portugueses, una vez se aseguraron de que nadie volvía a atacarlos, viraron y navegaron rumbo a Macao.
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  La batalla fue un completo desastre. Era obvio que no podíamos enfrentarnos a naves occidentales, pues solo tres de ellas podían hacer frente a más de doscientos de nuestros juncos. El número apenas importaba, porque la realidad era que no podíamos acercarnos bajo el fuego enemigo para intentar un abordaje, y nuestra artillería se revelaba inútil. ¿De qué sirve tener hombres dispuestos a luchar si no tienen opción de sacar sus armas?


  Perdimos varios barcos y muchos otros, incluidos el Dragón Celestial y el Estrella Plateada, sufrieron daños de distinta gravedad. Nos retiramos a la isla que usábamos para las reparaciones. Hubiéramos necesitado acudir a nuestros pueblos aliados para abastecernos, pero en ese momento no me fiaba de que intentasen un nuevo ataque y nos encontraran en aquellas condiciones. Así que nos escondimos y nos dedicamos a reparar los daños para poder hacerles frente de nuevo cuando fuera necesario. También mandé emisarios para reunir nuestras fuerzas, aunque era posible que las banderas negra, morada y de la serpiente tardaran semanas en llegar; estaban muy lejos de nuestra posición y ni siquiera en una localización concreta. Los mensajeros tendrían que patrullar una gran superficie hasta encontrarlas y, además, todavía estábamos en temporada de tifones: si alguno de esos juncos se enfrentaba a uno y no lo superaba, la flota de destino ni siquiera se enteraría de nuestra necesidad. Por eso los envié en pequeños grupos, para intentar garantizar que al menos uno llegara a su objetivo. De momento aguantaríamos con la roja, la verde y la amarilla, que sumaban un gran número de activos, aunque, como ya había visto, no sería suficiente en aquellas condiciones.


  Tardamos en recuperarnos más de un mes. Supimos, por los informes enviados por nuestros espías, que el emperador Jiaqing había enviado emisarios a Macao al enterarse del ataque. Nuestro informante estaba bien posicionado en el Leal Senado de Macao y no se perdió ni una negociación. El emperador propuso una operación conjunta para acabar con la flota.


  —Qué ganas tiene de librarse de nosotros —dijo Pao Tsai.


  Él y yo estábamos en cubierta, bajo el palio del puente de mando, tomando té y valorando nuestras opciones. Hacía una semana que habíamos recibido una propuesta de indulto del emperador, que prefería evitar el enfrentamiento, pero la rechazamos porque, aunque a nosotros dos y a parte de la flota nos ofrecía el indulto total, al resto de nuestros hombres les tocaría entregar su botín y enfrentar un juicio del que sabíamos que no saldrían bien librados. Si castigábamos con la muerte a los desertores, no íbamos a ser nosotros quienes desertáramos al final.


  —Si llega a un acuerdo con los portugueses las cosas se nos pueden poner muy difíciles —dije—. Confío en que no vuelvan a por nosotros, pero si el emperador los convence… Sus barcos son muy destructivos, pueden hacernos frente en un número casi de cien a uno.


  —Su artillería es mucho mejor. Tal vez deberíamos aprender algo de ellos.


  Asentí.


  —Lo haremos, si salimos de esta.


  


  Los informes llegaban casi a diario. Así fue como nos enteramos, a mediados de noviembre, de que finalmente sí habían llegado a un acuerdo y de que el gobernador de Macao había ordenado al juez principal, el ouvidor Miguel José de Arriaga, que organizara la partida para luchar contra la piratería. A los dos bergantines de dos mástiles que nos atacaron en septiembre, el ouvidor añadió cuatro naves más, una de ellas una fragata comandada por el capitán José Pinto Alcoforado de Azevedo e Sousa.


  —Apenas puedo leer su nombre —le dije a Pao Tsai cuando le transmitía las noticias que me llegaron en una misiva.


  Él se rio a carcajadas.


  —Es uno de sus principales capitanes. Al que sí conozco es al ouvidor. Tiene fama de ser justo y un buen hombre.


  —Pues ese buen hombre ha armado seis barcos que pueden acabar con nosotros —dije yo en tono seco.


  —¿Y el emperador?


  —Jiaqing ha prometido sesenta naves, pero él no me preocupa. Sus juncos son como los nuestros y ahí nuestra superioridad numérica sí nos servirá.


  —¿Dónde tendrá lugar la ofensiva? —preguntó Pao Tsai.


  Seguí leyendo la misiva.


  —Se unirán en el estrecho de Humen. La Boca del Tigre, como lo llaman ellos.


  —¿Cuándo?


  —Planean hacerlo dentro de una semana, pero nos enviarán un aviso cuando estén preparándose para partir.


  En esta ocasión las banderas roja, verde y amarilla estábamos al completo. Decidí dejar la verde en la retaguardia para cubrirnos las espaldas cuando apareciesen las naves del emperador y acudir con las otras dos al encuentro de los portugueses tan pronto recibiéramos el aviso para sorprenderlos recién salidos del puerto. El factor sorpresa era nuestro mayor aliado.


  Y así lo hicimos. Cinco días después llegó una carta. La recibimos al anochecer. En ella se avisaba de que la flota partiría al amanecer de Macao en dirección al estrecho de Humen, donde pretendían unirse con las fuerzas del emperador y presentarnos batalla. La única opción que teníamos era ir en su busca y atacar primero. Además, irían rápidos, ya que, si no cambiaba nada, navegarían con el viento a favor. Era un riesgo añadido para nosotros, pero no teníamos alternativa. Así que nos pusimos en marcha y los interceptamos cuando apenas hacía dos horas que habían salido de Macao.


  Esta vez no se valoró que el Dragón Celestial se quedara atrás. Con el alcance de la artillería portuguesa, la única forma de estar a salvo era no hallarse en la zona de combate, y esa sí que no era una opción. Así que, aun sabiendo el riesgo que corríamos, les esperamos en bloque y fuimos los primeros en disparar.


  Durante horas estuvimos batallando o, tal vez sería más adecuado decir, resistiendo sus embates. Perdimos muchos barcos, aunque por fortuna el Dragón Celestial no fue uno de ellos. Aguantamos con daños más o menos severos, pero ninguna vía de agua fue lo suficientemente grande como para tenernos que retirar. Los proyectiles europeos hacían destrozos allí donde caían. Muchos eran explosivos y reventaban la zona donde impactaban, causaban incendios e incluso otras explosiones, aunque tras la última batalla habíamos hecho reforzar los almacenes de munición.


  Yo miraba hacia la retaguardia, preocupada por si aparecían las naves del emperador, la bandera verde no acudía en nuestro auxilio y nos veíamos atrapados entre dos frentes. Eso hubiera acabado con nosotros.


  Una esquirla perdida de madera se me clavó en el hombro. Estaba sangrando y algo se debió desgarrar cuando me la quité, porque el dolor se hacía cada vez más intenso y la quemazón se extendía por todo el brazo. Chang Pao Tsai se acercó preocupado.


  —Baja a que te atienda el médico.


  Yo negué con la cabeza, apreté los dientes y usé un trozo de mi camisa para vendarme.


  —Tiene trabajo con heridos más graves. Lo mío puede esperar.


  —Por favor. —Pao Tsai me cogió de la mano, apretando—. Ponte a cubierto. Esto es muy peligroso.


  —Es mi gente tanto como la tuya —dije, tozuda—. No me moveré de mi puesto.


  Pao Tsai lo aceptó y no insistió. Los portugueses seguían descargando andanadas sin cesar. Hacían un frente unido, una nave al lado de la otra, disparando toda su artillería con una fuerza y una precisión que asustaba. Nuestros barcos, por su parte, estaban cada vez más disgregados. Unos al frente, otros detrás, los que tenían daños graves se retiraban y trataban de recoger a los supervivientes de los juncos que se habían hundido, algunos poco a poco, otros partidos por la mitad y engullidos por las olas en cuestión de minutos. Éramos una mancha multicolor esparcida sobre el azul del mar y lo peor era que, incluso si nos hubiéramos podido reunir de nuevo, no hubiéramos sido rivales para ellos.


  —Esto es una masacre —le dije a Pao Tsai—. Debemos retirarnos y reagruparnos.


  Él asintió y dio la orden.


  —¡Retirada!


  Los gongs sonaron y todos viramos y nos alejamos de allí con rapidez. No nos persiguieron, tal vez porque, a pesar de su fuerza, nosotros conocíamos mejor estos mares y fuimos directos a unos islotes en los que, si no sabías lo que hacías, podías encallar y naufragar con facilidad. Nos reagrupamos fuera del alcance de sus cañones.


  —¿Qué hacemos ahora? —pregunté. Miré a mi alrededor y comprobé que aún teníamos bastantes juncos en buen estado—. ¿Volvemos a atacar?


  —Somos todavía muchos y ellos no se han movido. Aún quedan algunas horas de luz. —Chang Pao Tsai miró al cielo y a su alrededor—. Sí, yo intentaría otro ataque. La armada imperial no aparece y siempre podemos retirarnos si no conseguimos llegar al abordaje.


  Así que volvimos a dar instrucciones a la flota y avanzamos de nuevo. Nos estaban esperando, por supuesto, y en cuanto nos pusimos a tiro, comenzó la lluvia de proyectiles. Algunos de los barcos más pequeños y maniobrables de nuestra armada, que además ofrecían menos blanco que nuestros grandes juncos de guerra, trataron de acercarse hasta ellos a remo para entablar una lucha a corta distancia, donde teníamos más posibilidades, pero era imposible avanzar bajo aquella lluvia de fuego. Lo intentamos dos, tres veces, hasta que vimos que era imposible y decidimos retirarnos por segunda vez aquel día. No podíamos asumir más pérdidas en una jornada.


  Esta vez temí en verdad que nos persiguieran. Estábamos en malas condiciones y muchos de nuestros barcos tenían graves daños que les impedían navegar con normalidad. Sin embargo, una vez más, los portugueses se quedaron donde estaban y no iniciaron una cacería.


  —Pero ¿qué hacen? —pregunté incrédula.


  —Es extraño —dijo Pao Tsai—. Pero también es verdad que el emperador no ha aparecido y ellos tal vez no quieran cargar con todo el peso de la operación. Al fin y al cabo, somos problema de Jiaqing más que de ellos.


  Nuestro lugarteniente bajó el catalejo.


  —¡Están virando!


  Chang Pao Tsai y yo miramos. Tal y como decía el contramaestre, los barcos ponían rumbo a Macao. Suspiré. Mi mano buscó de forma inconsciente la de Pao Tsai y nuestros dedos se entrelazaron. Su pulgar me acarició en círculos.


  —Nos hemos librado.


  —Por ahora —constaté yo.


  


  Tardamos unos diez días en reparar los daños. La bandera verde llegó sin haber tenido contacto con los barcos del emperador, y la bandera morada nos encontró y se unió a nosotros. El viento cambió y se puso a nuestro favor. Así las cosas, decidimos lanzar un golpe directo contra los portugueses, esperando que en esta ocasión la suerte estuviera de nuestro lado. Nos unimos las cuatro banderas, a falta de que llegaran las demás, y decidimos dirigirnos a Macao también nosotros. Queríamos forzar un nuevo enfrentamiento. Conocíamos bien la zona de islotes que rodeaba el enclave y los canales que entraban y salían de tierra en esa área; confiábamos en nuestras posibilidades.


  Lo hablé con Chang Pao Tsai y los capitanes de las otras banderas que acudieron a bordo para un consejo.


  —Es una locura —dijo Kuayin Song, capitán de la bandera verde—. Nos meteremos en la boca del lobo.


  —Tú no estuviste en la batalla anterior —le dijo Dishi Yun, el capitán del Estrella Plateada—. Seguro que estabas muy cómodo esperando a ver si aparecía el emperador para jugar a la guerra.


  Kuayin Song se levantó echando mano al sable.


  —¡No consiento que me hables así! —gritó con las cejas juntas y la nariz arrugada—. ¡Es una ofensa por la que exijo una disculpa!


  Chang Pao Tsai dio un golpe en la mesa que hizo que volviera a sentarse.


  —Kuayin Song y la bandera verde solo hicieron lo que nosotros les mandamos. Tu tono está fuera de lugar, Dishi Yun.


  Este hizo un gesto de disculpa al capitán y pidió permiso a Pao Tsai para continuar. En estos momentos yo le dejaba el protagonismo a él. A los hombres les gustaba pensar que era otro hombre quien les comandaba en la batalla, aunque supieran que las decisiones importantes las tomaba yo. Dishi Yun siguió hablando:


  —Lo que quería decir es que son pocos barcos, pero muy dañinos. Y no creo que se queden allí. Si nos van a atacar de nuevo tal vez no controlemos el terreno ni tengamos la ventaja del viento. Si nosotros somos quienes los forzamos a salir del puerto, tal vez podamos tomar algo de ventaja.


  —Volverán a atacar —aseguré sin un resquicio de duda—. Tienen un acuerdo con el emperador y, aunque su flota no haya aparecido, se lo recordará a los portugueses. Dishi Yun tiene razón: si acudimos a su encuentro al menos dominaremos el terreno.


  Aunque vi gestos de duda alrededor de la mesa, solo Kuayin Song se atrevió a mostrar su desacuerdo. Sin embargo, aceptó nuestras órdenes, aunque fuera con reservas. Así que, cuando no habían pasado ni dos semanas de nuestro último enfrentamiento, trasladamos toda nuestra flota a las inmediaciones de Macao con la esperanza de que esta batalla fuera la última.


  Llegamos al anochecer y fondeamos. Sabía que pronto les llegarían las noticias de nuestro desafío y cuando vimos las mismas seis naves a las que ya habíamos hecho frente abandonando el puerto, nos pilló preparados. Estábamos situados entre Macao y Lantau, con vía libre a mar abierto si las cosas se daban mal. Ellos no tendrían mucha movilidad porque estábamos justo en la salida del puerto y contábamos con poder extender nuestra flota por toda la zona navegable de forma que, aunque tuviéramos menos potencia de fuego, se aprovechara al máximo. Trataríamos de acercarnos todo lo posible favorecidos por el viento hasta forzar una batalla cuerpo a cuerpo, en la que tendríamos ventaja.


  El plan era bueno, pero de nuevo el fuego luso fue avasallador. Prácticamente no nos dejaba maniobrar y, aunque se encontraban en el puerto, era evidente que no habían desmantelado nada y tenían la artillería al completo. Yo había contado con que necesitaran reparaciones y mantenimiento y, al obligarlos a salir para enfrentarse a nosotros, no lo hicieran con todo su potencial, pero ahí me equivoqué.


  Aguantamos unas horas. Tras perder casi veinte naves, tanto Pao Tsai como yo decidimos que era mejor retirarse ahora que aún podíamos asumir las pérdidas. Esta vez sí nos persiguieron, pero no durante demasiado tiempo, y pudimos escapar.


  Oteaba el horizonte asegurándome de que estábamos lejos de ellos cuando un pequeño bulto en cubierta llamó mi atención y me acerqué. Era un pajarito que había caído del cielo. Estaba muerto. Tal vez su corazón había fallado con el estruendo de los cañones. Sin saber por qué aquello me afectaba tanto, me encontré arrodillada en cubierta, sujetando su cuerpecito entre mis manos, tratando de dominar una angustia que crecía por momentos. ¿Acaso eso era un mal presagio? ¿Acabaríamos nosotros como aquella pobre ave? Me costaba respirar y comencé a verlo todo borroso. Solo un absoluto dominio de mí misma consiguió hacer que me levantara y me fuera de allí, aún sin soltar el pequeño cadáver que llevaba en las manos.


  


  Esa noche estábamos Chang Pao Tsai y yo solos en el camarote, mirando los planos y mapas que había extendidos sobre la gran mesa del escritorio.


  —Son invencibles —concluyó Pao Tsai moviendo la cabeza con desesperación.


  Yo caminaba de un lado a otro, no podía estarme quieta. Por primera vez no sabía cómo actuar. Estaba perdida. Pao me miró sabiendo lo que estaba pasando en mi interior. Se acercó, se plantó frente a mí y me detuvo. Puso sus manos en mis hombros y me miró a los ojos.


  —No sé qué hacer —confesé abatida.


  —No tienes que saberlo todo, no siempre puedes sacarnos del atolladero —contestó.


  Me senté en un extremo de la mesa y oculté la cara entre las manos. Pao Tsai se sentó en el otro extremo, se quedó mirando a la pared a mi espalda y, de pronto, comenzó a sacar papel, pluma y tinta, y me los puso delante.


  —¿Qué haces?


  —Les vas a ofrecer la paz a los portugueses —dijo como si fuera obvio.


  —Pero ¿y el emperador?


  Se encogió de hombros.


  —El emperador no me preocupa. Es de los occidentales de quienes nos tenemos que librar.


  Lo pensé. Tenía sentido. Miré las herramientas de escritura frente a mí.


  —No nos costaría tanto renunciar a atacar los buques con pabellón portugués —dije con un pequeño resquicio de esperanza abriéndose paso en mi interior.


  —Exacto —asintió—. Y verse a salvo de nuestros ataques, al contrario que los británicos y los demás, les dará ventaja comercial en Europa sobre la Compañía de las Indias Orientales.


  Así que eso hicimos: ofrecer la paz a los portugueses y la posibilidad de navegar por nuestro mar sin preocuparse de nosotros. Pao Tsai leyó lo que iba escribiendo. Aunque cuando lo conocí no sabía leer ni escribir, cuando me casé con él decidí enseñarle. Si iba a dirigir la flota conmigo tenía que saber leer los informes de nuestros espías, las cartas de los informantes, cualquier cosa que hiciera falta. Se aplicó y aprendió rápido, aunque no tenía una gran soltura, por eso era siempre yo la que se encargaba de las comunicaciones escritas.


  Cuanto más lo pensaba, más segura estaba de que los portugueses lo aceptarían. Respecto a Jiaqing, le habíamos estado venciendo los últimos años y lo seguiríamos haciendo, sin ninguna duda. Chang Pao Tsai firmó la carta como almirante en jefe de la Armada de la Bandera Roja. Ese era su cargo, puesto que no podía serlo una mujer.


  —Creo que nos has salvado a todos, esposo —le dije antes de sellar la carta.


  Enviamos al mensajero con la esperanza de obtener una pronta respuesta.
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  —¡Madame Ching, se aproxima un barco portugués! ¡Chang Pao Tsai! ¡Venid, rápido!


  Ching Shih se acercó apresurada a la borda de estribor y Pao Tsai llegó poco después junto a ella.


  —¿Qué ocurre? —preguntó a Ching Shih.


  Ella le pasó el catalejo.


  —Un barco portugués con bandera de parlamento.


  —Será la respuesta a nuestra carta —dijo él.


  Cuando el navío se colocó a la altura del Dragón Celestial, viró y el capitán se asomó por la borda.


  —¡Traigo un mensaje del capitán José Pinto Alcoforado!


  Nadie pisó el otro barco. Pasaron un cabo y ataron la misiva. El capitán portugués saludó y les gritó que esperaba respuesta. Se quedó allí, en medio de una gigantesca flota pirata china, sin demostrar el más mínimo miedo.


  Ching Shih y Chang Pao Tsai entraron a su camarote y se miraron antes de abrirla. Ahí dentro estaba la clave que haría que volvieran a la situación anterior o que siguieran con esa racha de batallas desiguales y humillantes. La pirata abrió el sobre. La misiva estaba en portugués y habían adjuntado una traducción al mandarín. Su cara no dejó traslucir emoción alguna mientras leía. Luego se la pasó a Chang Pao Tsai. Él frunció el ceño, sacó la lengua por entre los dientes y movió los labios al leer, como hace la gente que debe concentrarse mucho para comprender lo escrito. Levantó la vista.


  —Vaya.


  —Vaya —repitió ella.


  Se sentó en una silla y tendió la mano. Pao Tsai le entregó la carta y ella la leyó de nuevo.


  —Y ahora, ¿qué hacemos?


  Chang Pao Tsai miró por el ventanal con fijeza antes de responder.


  —Seguir luchando, como hemos hecho hasta ahora.


  Se quedaron en silencio tratando de asimilar la noticia y las implicaciones que tenía.


  —Nos han rechazado —dijo ella.


  —No entiendo esa lealtad al emperador. ¡Ni siquiera les apoyó en la batalla! —respondió Pao Tsai.


  —Y no contentos con eso, nos aconsejan aceptar el indulto de Jiaqing.


  —Resistimos una vez y lo haremos otra —dijo él.


  Ching Shih dudó.


  —¿Esa es la decisión más acertada?


  Pao Tsai giró la cabeza hacia ella abriendo los ojos.


  —¿Lo dudas?


  Ella no movió un solo músculo de la cara.


  —Al fin y al cabo, nos han ofrecido amnistía plena para todo el que se someta a su autoridad. ¿No es nuestro deber velar por nuestros hombres?


  —Sabes que no es tan fácil —respondió él arrodillándose ante ella y apoyando las palmas de las manos en sus rodillas—. Eso significa renunciar a los botines que hemos conseguido durante años, dejar a nuestros hombres sin el dinero y el pago por sus años de sacrificio. Muchos tienen familia, Ching Shih, y sabes que, sin trabajo ni dinero, robarán para mantenerla. Acabarán colgados de una soga en menos de un mes. Para eso, es preferible morir luchando.


  —No tenemos muchas posibilidades si los portugueses apoyan al emperador en la lucha.


  —Sí que las tenemos —dijo él. Se levantó de nuevo y comenzó a pasear por la estancia—. Los hostigaremos hasta que no les merezca la pena seguir luchando por el emperador y prefieran firmar un tratado con nosotros. Ellos son más fuertes, pero nosotros somos muchos. Una vez conseguido eso…


  —La armada imperial no me preocupa lo más mínimo. La hemos vencido antes y la venceremos en el futuro. —Ching Shih apoyó la barbilla en la mano, pensando. Luego levantó la mirada—. Sí, creo que tienes razón. Podemos presionar un poco más.


  Tomó la pluma y escribió su respuesta. Cuando la tinta se secó, la metió en un sobre y mandó que la entregaran al capitán portugués. Ellos no salieron a cubierta.


  


  Tres días después, la bandera verde los abandonó.


  Ching Shih subió al puente de mando para observar cómo se alejaban. Chang Pao Tsai y el lugarteniente ya estaban allí.


  —Se van todos —dijo con tristeza.


  —Ya veo.


  —¿Han dejado algún mensaje?


  Pao Tsai rio con amargura.


  —¿Te parece que este es poco mensaje?


  El lugarteniente hizo una reverencia y se marchó para dejarles hablar a solas.


  —Todo el mundo sabía lo del indulto. Habrán decidido aceptarlo en masa —dijo Pao Tsai. Su voz no denotaba enfado ni ira, pero Ching Shih lo conocía bien y adivinaba que esa forma de apretar los puños, esa rigidez en los brazos a lo largo del cuerpo, gritaban a los cuatro vientos lo que pasaba en su interior.


  —No podemos hacer nada —dijo ella, práctica como siempre—. Trataremos de resistir hasta que lleguen la bandera negra y la de la serpiente. Hace semanas que los mandamos a buscar, no pueden tardar mucho.


  


  Estaban a finales de diciembre y los portugueses celebraban la Navidad por todo lo alto. Eso les dio unos días de tranquilidad, pero el 3 de enero volvieron a encontrarse en la batalla. Como en las anteriores ocasiones, la Armada de la Bandera Roja tuvo que retirarse tras sufrir grandes pérdidas. Sin embargo, los occidentales los persiguieron y al día siguiente los volvieron a atacar. De nuevo tuvieron que huir, aunque esta vez consiguieron llegar a una zona que conocían bien, entre varias pequeñas islas, y los portugueses no se atrevieron a seguirlos.


  Chang Pao Tsai estaba furioso. Se sentía acorralado, acosado como un perro, y quería hacer algo que demostrara que todavía tenían fuerza. Ching Shih se pasaba las horas oteando el horizonte intentando distinguir al resto de la flota acudiendo en su ayuda. Por fin, un par de días después del último enfrentamiento, sus plegarias tuvieron respuesta.


  —¡Vienen los nuestros!


  Corrió hacia la proa, donde Pao Tsai hablaba con un marino sobre la forma de reforzar los pañoles en los que se almacenaba la pólvora para evitar explosiones provocadas por los proyectiles de los portugueses, lo que cada vez les causaba más problemas. Varios barcos habían volado en pedazos y desaparecido en segundos después de que un proyectil acertara en el depósito de munición y detonara.


  —¡Pao Tsai! ¡Pao Tsai!


  Él dejó lo que estaba haciendo y corrió hacia ella.


  —¡Los nuestros ya vienen!


  Chang Pao Tsai esbozó una amplia sonrisa.


  —¡Por fin!


  Abrazó a Ching Shih tan fuerte que la levantó en el aire a pesar de ser tan alta como él. Toda su tripulación y las de los otros barcos salieron a saludar a sus compañeros cuando se acercaron a sus posiciones. Los dos cabezas de bandera llegaron hasta el Dragón Celestial y subieron a bordo para que los pusieran al tanto de la situación.


  —No son buenas noticias —dijo Bao Kang, capitán de la bandera negra, tras escuchar todo lo que se habían perdido en esos meses pirateando otros mares.


  —Pero ahora ya estáis aquí. —Chang Pao Tsai dio una palmada y se frotó las manos. Se le notaba en la cara y en el brillo de los ojos que ahora veía la situación de forma más esperanzadora.


  —¿Y decís que la bandera verde nos ha abandonado? —preguntó Lian Pau, capitán de la bandera de la serpiente.


  —Por completo —respondió Ching Shih—. Se marcharon en bloque en dirección a Cantón, supongo que a aliarse con el emperador.


  —Cerdos traidores —murmuró el pirata frunciendo los labios como si quisiera escupir.


  —Bien, ¿y qué proponéis ahora? —Ho Woo había acudido a la reunión, al igual que los comandantes del resto de las banderas.


  Chang Pao Tsai dio un trago a su cerveza y miró a sus hombres. Todos sus capitanes de confianza estaban ahí, los líderes de bandera, los capitanes de escuadra… La flota estaba ahora tan concentrada que esa era la mejor manera de trasladar la estrategia y debatir el siguiente paso.


  —La flotilla portuguesa está anclada en Lantau. Ahora mismo son una presa fácil —dijo.


  Los capitanes miraron a Ching Shih. Tras tantos años con ellos, sabían que era la líder de facto y apreciaban su aguda visión y su capacidad estratégica. Ella asintió.


  —Chang Pao Tsai tiene razón. Ahora están allí anclados, abasteciéndose. Son solo seis. Peligrosos, pero seis. Además, ya conocéis Lantau: dudo que puedan estar en línea, y si están en paralelo nos beneficia, puesto que no podrán disparar sin arriesgarse a darles a los suyos.


  —No creo que los pillemos desprevenidos —dijo Bao Kang.


  —Quién sabe —respondió Pao Tsai—. Dudo que conozcan la noticia de vuestro regreso y, por lo que a ellos respecta, presumen que estamos muy mermados. Sería una locura acudir en su búsqueda, así que cuento con que se hayan relajado y no estén esperando un enfrentamiento.


  —Si atacamos todos en masa, en un bloque sin fisuras, no podrán detenernos. Seremos imparables y los podremos derrotar —dijo Ching Shih.


  —¿Lo crees en serio? —Ho Woo expresó las dudas que pasaban por las cabezas de unos cuantos.


  —Sí, lo creo —afirmó ella.


  —Y yo también —la apoyó Pao Tsai.


  —¿No sería mejor plantearnos aceptar el indulto del emperador? —Lian Pau alzó las manos a la defensiva cuando vio la mirada que recibió del resto de piratas sentados alrededor de esa mesa—. No me malinterpretéis, compañeros. Sabéis que nunca os traicionaría. Es solo que acabo de llegar y me encuentro con todo esto, y, por primera vez, veo que perdemos todas las batallas. Solo me pregunto si se ha valorado esa opción.


  Ching Shih levantó una mano sin mover el resto del cuerpo y con ese simple gesto evitó cualquier reacción que nadie hubiera podido tener hacia Lian Pau.


  —Por supuesto que sí —dijo con su voz suave y dulce, que no había cambiado en aquellos años ejerciendo el poder y cuya fuerza estribaba en que todos sabían que, detrás de ese terciopelo, había el más duro acero—. Todos queremos lo mejor para la armada. Nos lo planteamos, pero aceptar el indulto implicaba jurar lealtad al emperador y renunciar a todo nuestro botín. ¿Eso es lo que queréis, después de haber sido los reyes del mar? ¿Acabar mendigando por las calles un mendrugo de pan?


  —Pero —terció Chang Pao Tsai— si conseguimos vencer a los portugueses, regresarán a Macao y aceptarán nuestra propuesta. No los molestaremos más. Nos olvidaremos de los barcos lusos y volveremos a piratear todas las demás naves. El dinero de los salvoconductos seguirá llegando a manos llenas y seremos de nuevo poderosos… y muy ricos.


  —Muy bien —dijo Lian Pau—. Os seguiré a la batalla.


  —Yo también —dijo Ho Woo, del que nunca habían dudado.


  —Y yo.


  —Yo también.


  —Contad conmigo.


  Y así, uno por uno, todos los capitanes de la armada renovaron su juramento de lealtad y se comprometieron a seguir a Ching Shih y Chang Pao Tsai a la guerra contra los portugueses.


  


  Dos días después, en la madrugada del 21 de enero de 1810, todas las naves de la armada se pusieron en marcha en un grupo compacto camino a Lantau.


  Aún no estaba el sol alto en el cielo cuando la enorme flota de la Bandera Roja alcanzó esa isla. La flotilla portuguesa, compuesta únicamente por los cinco bergantines y la fragata que ya llevaban un par de meses detrás de los piratas, se encontraba fondeada en el puerto. No esperaban el ataque y hubo una pequeña confusión entre sus filas al divisar la ingente cantidad de juncos.


  Ching Shih y Chang Pao Tsai querían acabar de una vez con los portugueses y no había mejor momento ni lugar que aquel. Sin embargo, pronto los lusos comenzaron a disparar, incluso antes de que los piratas consiguieran ponerse a la distancia que les permitiría utilizar su artillería contra ellos. Aun con todo, la flota pirata avanzaba, optimista, sabiendo que perderían naves, pero confiando en su aplastante superioridad numérica. Su idea era desplegarse frente al enemigo sin darle oportunidad de escapar; disparar desde los juncos de los flancos, que cubrirían con su fuego, hasta donde fuera posible, el avance de muchos de sus compañeros, listos para el abordaje. Solo eran seis naves, en un combate cuerpo a cuerpo no tenían nada que hacer.


  Pero los portugueses, incluso atrapados dentro del puerto y con el viento en contra, contaban con una gran ventaja: no solo tenían una artillería muchísimo mejor, sino que su puntería era excepcional y consiguieron rechazar sucesivas oleadas de juncos dispuestos a todo para llegar hasta ellos. Además, algunos de los barcos piratas fueron alcanzados por la artillería de su propia flota.


  Pao Tsai miraba con desazón el desarrollo del combate desde el Dragón Celestial, en la retaguardia.


  —¡Debería estar allí con ellos! —se lamentó hundiendo la cabeza entre sus manos.


  —Eres el líder de la armada —le dijo Ching Shih. Apoyó su blanca mano en la espalda de él como si ese gesto pudiera transmitirle fuerza y ánimo—. No les serviría de nada que murieses bajo el fuego portugués.


  —Pero ellos caen y yo no puedo hacer nada por evitarlo.


  —Así es la guerra. Pao Tsai, eres un luchador, un pirata y un marino excepcional, pero debes aprender a ser un general. Esto es una batalla, no una escaramuza, y aquí mandas a los hombres a la muerte para conseguir la victoria, por mucho que duela.


  Chang Pao Tsai se levantó de golpe.


  —El Dragón Celestial seguirá en la retaguardia. Tú eres nuestra general; nadie mejor que tú para organizar la estrategia. Pero yo…, yo soy un soldado. Me mata estar aquí detrás sin hacer nada, es peor que lo que pueden hacerme las balas del enemigo.


  Ching Shih calló. Sabía que era inútil tratar de convencerle. Pao Tsai hizo señales al Estrella Plateada y, antes de cambiar de nave, se giró hacia Ching Shih, que le observaba en silencio.


  —Sé que me entiendes. Si no vuelvo…


  —Volverás —le cortó ella.


  —Pero si no lo hago, solo quiero que sepas…


  Un golpe le hizo callar. Tuvo que agarrarse a la borda y Ching Shih se tambaleó por el impacto. Estaban tan cerca unos de otros que el Estrella Plateada no había conseguido maniobrar con seguridad y había chocado contra ellos. Ching Shih se acercó a él y le hizo una leve caricia en la mejilla. Chang Pao Tsai no dijo nada más. Inclinó la cabeza como despedida y cambió de embarcación.


  Pao Tsai ordenó avanzar por los huecos que encontraran para llegar a primera línea. Las naves se amontonaban; eran tantas que no podían moverse con libertad. Sacudió la cabeza: lo que debería haber sido una ventaja se estaba convirtiendo en un contratiempo. La artillería portuguesa los castigaba sin piedad y un proyectil explosivo que impactara en el sitio adecuado podía hacer saltar por los aires un barco que, a su vez, podía provocar daños y fuego en los barcos de alrededor. Cerró los ojos pensando en las vidas perdidas. Hacía semanas que habían tratado de evacuar a las mujeres y a los niños, pero muchas no tenían a donde ir y se habían negado a dejar a sus hombres. Pensaron entonces en protegerlas en distintos juncos que quedaran lejos de la línea de fuego, pero hasta esas naves corrían peligro ahora. Nadie estaba seguro. Por un breve momento, llegó a pensar si no hubiera sido más inteligente aceptar el indulto. Desechó la idea enseguida. Lo hecho, hecho estaba. Se agarró fuerte a un cabo cuando un proyectil impactó en ellos: parte de la proa voló en pedazos y todo el barco zozobró, aunque pudieron seguir navegando.


  Cuando llegó a las primeras líneas se le encogió el corazón. No conseguían avanzar. Cada vez que decenas de juncos trataban de llegar hasta los portugueses, el fuego enemigo se concentraba en los que se adelantaban y, al poco, los que se mantenían a flote tenían que retroceder. Ellos, sin embargo, apenas eran alcanzados por el fuego pirata, cuyos proyectiles no eran tan dañinos. Pao Tsai gritó de rabia y entonces vio, en un extremo del puerto, uno de los bergantines, el Conceiçao, que estaba algo apartado de los demás, en posición extraña.


  —¡Está encallado! —gritó al capitán—. ¡Ese bergantín está encallado! ¡Vamos a por él!


  Comenzó a sonar el gong y el Estrella Plateada avanzó. Muchos siguieron su llamada y pronto decenas de juncos se dirigieron al extremo del puerto donde el Conceiçao había encallado, sin que hasta entonces nadie se diera cuenta, al tratar de unirse a los otros cuando atacaron los piratas. Lo rodearon como una manada de lobos rodean a una liebre herida. Los otros barcos portugueses concentraron en ellos el fuego, pero no podían apuntar bien, se molestaban unos a otros al disparar y se arriesgaban a darle a su bergantín.


  —¡No pueden detenernos! —gritó Pao Tsai enardecido—. ¡Avanzad!


  El Conceiçao trataba de repeler los ataques usando su artillería y estaba causando severos daños a los piratas, pero seguían llegando juncos que rodeaban la nave. Se estaban acercando mucho y Chang Pao Tsai sabía que en poco tiempo podrían conseguir el abordaje. Entonces recibieron el impacto de una andanada que no llegaba desde el puerto. Al buscar el origen, Pao Tsai vio cómo otro de los bergantines portugueses, el Princesa Carolina, acudía en auxilio de su compañero. Navegaba ciñendo contra el viento y disparaba solo sus cañones de proa, pero aun así tenía la suficiente potencia como para abrirse camino entre los barcos piratas. Los juncos que habían acudido con Pao Tsai se dispersaron y parte de ellos trataron de atacar al Princesa Carolina sin demasiado éxito. Este viró y disparó con su artillería de estribor, inutilizando cinco juncos. Lanzó otra andanada, volvió a virar y se acercó más al Conceiçao, que, al verse liberado del ataque, pudo concentrarse en maniobrar para desencallar.


  Los piratas iban perdiendo ventaja. Dos barcos europeos disparando sus cañones a pleno rendimiento eran más de lo que podían soportar. Siguieron tratando de rodearlos, pero pronto fue evidente que no podrían abordarlos. El Conceiçao logró desencallar y se incorporó a la batalla. Ambos bergantines se agruparon con el resto de la flotilla portuguesa y Chang Pao Tsai hubo de darse por vencido y regresar como pudo al grueso de la acción. Perdió muchas naves, pues navegar contra el viento era lento y los convertía en blancos fáciles. Toda la zona de combate era un caos. Los chinos eran tantos que chocaban unos con otros, no solo por el gran número de naves: muchos tenían daños en el velamen, los palos o los timones, cuando no estaban directamente luchando contra vías de agua, y no podían maniobrar con precisión.


  Pao Tsai vio con claridad el desastre. Ellos eran una masa descontrolada y caótica, mientras que los portugueses sabían lo que hacían y disparaban con el convencimiento de que sus proyectiles encontrarían un blanco en la mayoría de ocasiones. Entonces hubo un cambio en las posiciones enemigas: algunos de los barcos viraron, todos apuntaron en la misma dirección y después la artillería tronó.


  —¡No!


  Pao Tsai gritó cuando vio que intentaban alcanzar el Dragón Celestial. El capitán portugués había localizado el buque insignia y quería hundirlo para minar la moral de la armada. En la primera andanada muchos proyectiles no llegaron a su objetivo, pero en la segunda tuvieron más suerte.


  —¡Deberíamos aprovechar para tratar de llegar hasta ellos y abordarlos! —dijo el capitán del Estrella Plateada.


  Pao Tsai se giró hacia él y, tras un segundo de duda en que sintió que su corazón se desgarraba, asintió.


  —¡Adelante!


  De nuevo se lanzaron hacia los portugueses con decenas de juncos tras ellos, pero el capitán José Pinto Alcoforado solo tuvo que ordenar a dos de sus barcos que contuvieran a los piratas y que los otros cuatro siguieran disparando al Dragón Celestial para que el avance fuera detenido en seco. Pao Tsai miró hacia la retaguardia: su nave insignia, su junco principal, estaba recibiendo impactos que le estaban haciendo mucho daño. No se le veía destrozado, porque a esa distancia llegaba solo una parte de los proyectiles, pero si seguían así acabarían por abrir una vía y hundirlo. Y eso sí que no lo pensaba consentir porque eso significaría, no solo la pérdida de Ching Shih, sino la derrota moral de la tropa.


  Tomó la decisión de tocar retirada, una vez más. Esta vez los portugueses fueron tras ellos y Pao Tsai respiró aliviado cuando el Dragón Celestial viró y se dirigió, ciñendo, al río Perla.


  —Gracias a Dios —murmuró agradecido de que Ching Shih tuviera una visión tan clara de la situación.


  Al dirigirse al delta del Humen y adentrarse en el Perla dejarían atrás a sus perseguidores. El río era poco profundo y los barcos portugueses tenían un calado mucho mayor que los juncos chinos. Si los seguían, correrían el riesgo de quedar encallados en cualquier momento. Todas las naves que quedaban de la Armada de la Bandera Roja entraron poco a poco en el delta y subieron por el río, sabiendo que ahí estarían a salvo, de momento. Pero los occidentales no se retiraron. Esta vez estaba claro que no pensaban dejar la cacería. Se habían propuesto acabar con los piratas y, acudiese o no el emperador en su ayuda, lo iban a hacer.


  El capitán luso comenzó a dar órdenes en cubierta. Movía los brazos y gritaba para hacerse entender, y se pasaba las manos por el pelo castaño y largo, peinado hacia atrás.


  Una a una, las naves portuguesas se acercaron todo lo que pudieron a la desembocadura del río y se colocaron formando un cordón, impidiendo la salida de los barcos. La armada estaba atrapada.
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  Cuando nos atacaron, los gritos de las mujeres a bordo inundaron mis oídos. No esperaba que su artillería tuviera tanto alcance. No todos los proyectiles llegaban tan lejos, pero los que sí lo hacían e impactaban contra nosotros causaban serios desperfectos en el Dragón Celestial. Caí de rodillas en una de las explosiones. Un proyectil encadenado pasó silbando sobre mí y le dio de lleno al timonel, que se desplomó muerto en el acto. Miré al cielo agradecida: perder el equilibrio me había salvado la vida.


  Entre la confusión, las carreras y el humo intenté llegar al puente de mando. Nuestros barcos trataron de aprovechar el ataque para alcanzar a los portugueses, pero el capitán no era tonto. Los repelió con facilidad y siguió disparando hacia nosotros. Yo no huiría dejándolos abandonados a su suerte, pero sabía que si conseguían hundir el Dragón la flota quedaría tan desmoralizada que la derrota sería segura.


  Sentía rabia e impotencia, y la imperiosa necesidad de golpear cosas. No era justo que con solo seis naves estuvieran haciéndonos tanto daño. La diferencia entre nosotros y ellos era abrumadora. Me preguntaba si el emperador sería consciente de que, si querían, los occidentales podrían ser dueños y señores de nuestras tierras y nosotros no seríamos capaces de impedirlo. Nosotros, con nuestros barcos preparados para el combate cercano y nuestra artillería escasa y deficiente. Nosotros, con nuestros sables y nuestro valor y nuestro honor, enfrentándonos en una proporción de doscientos a uno y siendo derrotados.


  Hubo una nueva explosión y un trozo de borda salió despedido y me golpeó. Me quedé atrapada debajo, abrumada por el dolor, y tuvieron que ayudarme a salir. No parecía tener nada roto y seguí en pie, aunque cojeando.


  —Debería verte el médico —me dijo Fang con el pelo alborotado y la cara cubierta de lágrimas. El cuerpo de su marido estaba tirado en cubierta sobre un charco de sangre, con una esquirla del tamaño de mi brazo clavada en el estómago.


  —Lo siento —le susurré.


  Ella negó con la cabeza y señaló mi pierna.


  —El médico.


  —No hay tiempo —le dije, y subí por la escalera buscando una mejor visión de lo que ocurría—. Marchaos de allí —susurré entre dientes cuando observé el desastre. Supliqué por que Pao Tsai se diera cuenta de la situación y huyera.


  Como si me hubiera escuchado, sonó el gong a lo lejos y por el catalejo vi las banderas señalar la retirada. Me giré.


  —¡Retirada! —grité—. ¡Hacia el río Perla!


  Nos alejamos de allí tratando de salir del alcance de la artillería lusa. Subimos por la que ellos llamaban la Boca del Tigre, nuestro estrecho de Humen. El río era poco profundo, impracticable para las naves portuguesas. Si conseguíamos llegar allí estaríamos a salvo. Marcamos la dirección con las banderas. Íbamos más despacio que otras naves, pues habíamos sufrido daños en el velamen y no podíamos coger más viento. Entramos en el río y lo remontamos, ayudados por la marea, tras muchos de nuestros juncos.


  Nos agrupamos allí. No nos perseguirían río arriba, pero no respiré tranquila hasta que no vi entrar al último de los nuestros en las dulces aguas del Perla. Los portugueses llegaron detrás. Se detuvieron a la entrada del estrecho: sabían que no podían seguir. Esperaba que se retiraran, pero en vez de ello se desplegaron para cubrir el delta y taparon nuestra única vía de escape. Estábamos atrapados.


  El Estrella Plateada se abrió paso entre el hervidero de barcos que era en ese momento el río y pronto Chang Pao Tsai estuvo a bordo de nuevo. Esta vez nos abrazamos sin recato.


  —Pensé que te perdía —me dijo él, y besó mis cabellos.


  El corazón me palpitaba fuerte en el pecho y tuve que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para no traicionarme a mí misma y besarle. Me contenté con abrazarle tan fuerte como pude, esconder la cara en el hueco de su cuello y disfrutar de la sensación de sus labios en mi pelo. Un nudo subió por mi garganta y, por primera vez en años, lloré. Él lo notó, me tomó por la barbilla y me alzó la cara. Me secó las lágrimas, con los dedos primero y luego con los labios. Besó mis lágrimas, una por una. Yo le dejé hacer, inmóvil, hasta que la imagen de Cheng Yi volvió a aparecer en mi mente y di un paso atrás. Saben los dioses cuánto me costó dar ese paso. Él me tomó la mano y me miró con pena infinita.


  —¿Ni siquiera ahora? —preguntó con voz estrangulada.


  —Ni siquiera ahora —susurré mirando al suelo.


  —Lo entiendo —dijo él, y me soltó la mano.


  Me la agarré con la otra mano, pues notaba la pérdida de su contacto como una herida.


  —Lo siento —volví a susurrar sin atreverme a levantar la vista.


  Él me cogió de nuevo la barbilla y me hizo mirarle a los ojos.


  —No he conocido a nadie tan honorable como tú —dijo. Sus ojos negros brillaban con intensidad—. Esa misma fuerza que nos separa es lo que hace que te ame.


  Una pequeña sacudida me atravesó la espalda al oír sus palabras. Nunca habíamos hablado de amor, siempre creí que era otra cosa… Deseo, cariño, tal vez algo de admiración. Pero entonces me di cuenta de muchas cosas. Aquella mujer a la que Pao amaba cuando aún Cheng Yi vivía, la que le impedía tomar esposa… Él leyó la pregunta en mis ojos.


  —Siempre fuiste tú —confirmó.


  Me llevé las manos a la boca. No podía creerlo. ¿Tanto tiempo? Cuando aún me llamaba madre, ¿ya me amaba? Di otro paso atrás y me giré para que no viera las lágrimas asomar de nuevo a mis ojos. Sequé mi cara con las manos y cogí aire tratando de deshacer el nudo de mi garganta. Lo oí suspirar. Sabía que no hablaríamos más del tema.


  —¿Qué hacemos con los portugueses? —pregunté cambiando el tono de voz.


  Él respondió como si todo lo anterior no hubiese sucedido.


  —Estamos atrapados. Nadie puede entrar ni salir del delta sin pasar por delante de ellos. Intentarlo sería un suicidio.


  —Así que no podemos hacer nada, de momento.


  Él negó con la cabeza.


  


  Pasaron los días. Una semana. Luego pronto fueron dos. El abastecimiento nos daba problemas pues, aunque los pueblos que bordeaban el río nos suministraban víveres, no podían hacerlo para semejante cantidad de hombres, mujeres y niños al mismo tiempo. El día que se cumplieron dos semanas del bloqueo, cuando ya estaba valorando desembarcar, abandonar los barcos y que todo nuestro ejército pasara a tierra firme, Chang Pao Tsai vino a mí.


  —Déjame el Dragón Celestial y cambia de nave.


  Lo miré como si no hubiera oído bien.


  —¿Cómo dices?


  —Voy a salir al delta —explicó él—. No podemos vencer, pero procuraré despistarlos y que otras naves puedan escapar para atacarlos desde el otro lado y tratar de romper el bloqueo.


  —¿Y por qué el Dragón?


  —Saben que es nuestro buque insignia. Querrán capturarlo y se centrarán en mí. Tal vez eso le dé una oportunidad al resto.


  —Es muy peligroso.


  —Lo sé —admitió—. Pero es nuestra única esperanza.


  Sabía que tenía razón. Lo sabía, pero aun así no quería aceptarlo.


  —Es la única posibilidad que tenemos —insistió.


  Dejé que la razón se impusiera a los sentimientos. Asentí.


  —De acuerdo. Las mujeres y los niños vendrán conmigo a otro junco.


  Así lo hicimos. Antes de cambiar de nave me giré hacia él.


  —Ten cuidado —le pedí.


  Él asintió y me sonrió tratando de transmitirme esperanza, aunque yo sabía que no había demasiada.


  —¿Qué va a hacer? —me preguntó Fang cuando ya estuvimos a bordo de otra nave.


  Seguí al Dragón Celestial con la mirada en su lento avance entre los cientos de juncos que atestaban el caudal del río.


  —Conseguirnos tiempo.


  Desde nuestra embarcación, mucho más pequeña que la nave insignia que había sido mi hogar durante tanto tiempo, no podía ver qué sucedía en el delta. Caminé de un lado a otro sin parar, durante horas, temiendo lo peor, sobre todo cuando comencé a oír tronar los cañones. Pronto dejaron de hacerlo. ¿Esa era buena o mala señal? ¿Habrían conseguido romper el cerco o los habrían hundido? Sentía un nudo en el estómago que no me dejaba comer ni beber, y retorcía mis dedos tratando de calmarme.


  Sabía que Pao Tsai habría enviado a alguna nave a contarme lo sucedido y me asomaba por la borda sacando más de medio cuerpo fuera como si así pudiera acceder antes a la información.


  Por fin, a media tarde un pequeño junco a remos que maniobraba con agilidad entre las demás naves se acercó a nosotros.


  —¡Madame Ching! —gritaba el mensajero—. ¡Madame Ching! ¡Noticias del Dragón Celestial!


  Di orden de que aquel hombre subiera a bordo veloz como el rayo. Él se dio cuenta de lo alterada que estaba y no me hizo esperar. Cuando subió me tendió una carta y cayó de rodillas.


  —Dime qué ha sucedido —exigí.


  Aquel hombre se inclinó hasta que su frente tocó el suelo.


  —El Dragón ha sido capturado, Madame Ching.


  Me tambaleé y tuve que apoyarme en Fang. Respiré hondo. La carta que me había entregado estaba escrita con la letra torpe de Pao Tsai, similar a la de un niño que acaba de aprender a escribir. Abrí la misiva con las manos temblorosas.


 

  Querida esposa:


  Te escribo como rehén del capitán José Pinto Alcoforado. No te preocupes, pues me han tratado conforme a mi dignidad de almirante de la Armada de la Bandera Roja.


  Intentamos romper el cerco para que otras naves pudieran escapar, pero fue imposible. Los barcos portugueses comenzaron a disparar en cuanto nos vieron, pero el capitán dio orden de no apuntar hacia nosotros y no sufrimos daños. Sin embargo, los demás caían uno tras otro. Visto esto, no tuve más remedio que acercarme a parlamentar: si nuestras naves no pueden salir del río, no tenemos más opción que iniciar conversaciones, lo sabes tan bien como yo.


  Me dejaron pasar al comprobar que no llevaba intenciones agresivas y, cuando llegué al lado de la fragata Inconquistável, el capitán en persona me invitó a subir. Me recibieron con honores, haciendo que me sintiera como un invitado sabiendo que, en realidad, soy un prisionero.


  Así están ahora las cosas, mi dulce Ching Shih. Decide tú qué debes hacer. Yo actué porque no podía dejar que más de nuestros hombres perdieran la vida. Ahora está en tus manos escapar por tierra, dejar abandonadas las naves y ocultarte un tiempo. De aquí a unos meses la situación se tranquilizará y podrás conseguir nuevas naves con las que hacerte de nuevo a la mar. Tal vez no un ejército como hemos sido, pero sí algo con lo que ganarte la vida en libertad.


  Por mí no te preocupes: si el emperador acepta mi sumisión, que no la de la armada, acataré sus órdenes. Si no, asumiré mi condena. Lo que debes saber seguro, sin ningún género de duda, es que te amo. Siempre te he amado y siempre te amaré, hasta que el último aliento abandone mi cuerpo. Decide libremente lo que más te convenga, te libero de toda responsabilidad para conmigo.


  Siempre tuyo.


  Tu esposo


  


  Yo mordí mis mejillas para no llorar delante de aquellos hombres al notar el sufrimiento y la impotencia en las palabras de Chang Pao Tsai. Sin decir nada, me giré y entré en el camarote del capitán, que ahora era el mío. Me senté en la cama y traté de recuperar el aliento y de ver más allá del dolor sordo que me estrujaba el alma. Intenté poner orden en el torbellino de pensamientos y sentimientos que era mi mente. Porque ahora que por fin me enfrentaba a la posibilidad real de no volver a ver nunca a Pao Tsai, arrebatado no por una batalla, sino por la voluntad del emperador, ahora que me daba cuenta de que tal vez acabara ejecutado si no tomaba las decisiones correctas, ahora, ahora era consciente de que lo amaba. Lo amaba hasta el punto de no importarme ni el honor ni Cheng Yi ni toda mi vida anterior.


  Me juré hacer todo lo posible por salvarle y me juré también que no volvería a rechazarle: merecíamos un poco de felicidad y sé que Cheng Yi me hubiera lanzado en sus brazos si hubiera podido conocer nuestra situación.


  Así que pensé, me retorcí el cerebro tratando de dar con una solución y, finalmente, tomé una decisión. Me levanté y salí a cubierta para comenzar a dar órdenes.
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  El barco ascendió por el río Perla remolcado por dos barcas de remos, hasta Cantón. Los habitantes de la ciudad, que sabían, como sabían todas las poblaciones de ambas orillas del río y aun de más allá, lo que estaba ocurriendo, se agolparon en el puerto. Las noticias volaban. En aquellos días en que ni siquiera se podía salir a faenar al mar ni transportar mercancías, porque una inmensa flota pirata impedía el paso, las noticias eran la forma de entretenerse.


  Así que decenas, cientos de personas abarrotaban el puerto mirando ese junco que se acercaba solitario con una bandera roja en el palo mayor, dejando atrás al resto de la flota, tan atrás que ya no alcanzaba la vista.


  Todas esas personas vieron a dos hombres abrir la portezuela y colocar la pasarela. Todas vieron aparecer a Ching Shih, la legendaria pirata, la líder de la Armada de la Bandera Roja, y la observaron al bajar por la pasarela con parsimonia, como si no hubiera sufrido la más tremenda de las derrotas apenas el día anterior. Vestía un precioso qipao de seda roja, el color de las celebraciones, bordado con lotos y dragones. Llevaba unos altos chopines que la hacían caminar imitando el bamboleante paso de las mujeres de pies de loto y, en la cabeza, un elaborado peinado estilo manchú del que colgaban ristras de florecitas y adornos. Iba maquillada como la mujer de un noble, con polvos de arroz y labios rojos dibujados para asemejarse a un pequeño capullo de flor. Parecía una emperatriz, y esa era seguramente su intención. Tras ella comenzaron a bajar a tierra decenas de mujeres y niños vestidos con sus mejores galas. Caminaron con Ching Shih en el centro, sobresaliendo por encima de las cabezas de todos los demás, en dirección a la delegación imperial de Cantón.


  Cuando llegaron no hizo ademán de mandar llamar a nadie. Se limitó a esperar, rodeada de todas aquellas mujeres y todos aquellos niños, hasta que el delegado abrió las puertas y la invitó a pasar. En ningún momento, ni una sola vez, pareció que ella estuviera dispuesta a inclinarse ante nadie.


  Lo que hablaron allí dentro no se sabe. El delegado ya tenía noticia de lo que había ocurrido y sabía que no podía tomar una decisión él solo. Los portugueses, que eran quienes habían hecho posible la derrota de la armada, habían solicitado la presencia como mediador del ouvidor Miguel José de Arriaga, que se reunió en cuanto llegó de Macao, pocos días después, con Ching Shih, un traductor y varios delegados imperiales.


  —¿Para qué está aquí? —preguntó el ouvidor dando comienzo a las negociaciones.


  Ching Shih, peinada y maquillada como el mismo día en que bajó del barco en Cantón, le miró sin pestañear.


  —Para negociar el indulto de todos mis hombres.


  —¿Por qué habríamos de negociar ahora que os hemos derrotado, estáis atrapados y con vuestras fuerzas mermadas? —preguntó un delegado imperial levantando el labio con desprecio.


  Ching Shih le miró con tanta intensidad en su cara sin expresión que el delegado se calló y pareció hacerse pequeño en su silla. Ella se giró hacia el portugués demostrando que era con él con quien quería tratar.


  —¿Tiene potestad para negociar en nombre de toda la armada?


  —La tengo —respondió ella sin un ápice de duda.


  Miguel José de Arriaga resultó ser un hombre honorable. Buen amigo del capitán José Pinto Alcoforado, había recibido una extensa carta suya en la que hablaba de la heroica resistencia que los piratas les habían mostrado, del honor que atesoraban y de la dignidad que les correspondía. En esa misiva le rogaba que velara por los intereses de la armada y que no permitiera una venganza imperial contra ellos. Así que miró con interés a la mujer que había liderado tan formidable ejército.


  —¿De cuántos hombres estamos hablando? —preguntó.


  —Más de cincuenta mil hombres me siguen —dijo ella sin pensarlo siquiera. Se giró hacia los delegados—. Cincuenta mil hombres que han dominado estas aguas durante años. Bien sabe el emperador que merecemos un buen pago por abandonar la piratería.


  Uno de los delegados abrió la boca para responder, pero otro, más mayor y tal vez más sabio, le puso una mano en el brazo y le hizo callar con un sutil apretón. Asintió con la cabeza en dirección a Ching Shih.


  —A su majestad imperial le complacería llegar a un acuerdo con vos, con la amable mediación de nuestros amigos portugueses, aquí presentes. Estamos dispuestos a escuchar, pero no nos doblegaremos, no ahora que los piratas están sin líder e imposibilitados para luchar.


  —La Armada de la Bandera Roja no está sin líder —dijo ella levantando el mentón—. Tal vez Chang Pao Tsai sea ahora un prisionero, pero soy yo quien toma las decisiones. Yo, a quienes mis hombres siguen. Si no consigo un acuerdo aceptable volveré a sembrar el caos y la destrucción en todos los pueblos de las orillas del río Perla y aún más al interior, hasta que el emperador reconsidere su postura.


  —La escuchamos —dijo el portugués.


  La reunión se prolongó durante horas. Ching Shih expuso sus términos, los delegados del emperador los rechazaron, y el ouvidor medió para llegar a un acuerdo favorable a ambos. Al final, ya al anochecer, dieron por terminadas las negociaciones.


  Ella tuvo que ceder en algo que le resultó muy doloroso: a pesar de sus esfuerzos, algunos integrantes de su flota serían juzgados como símbolo de buena voluntad. Muy pocos, pero ella hubiera preferido no tener que aceptar eso. Sin embargo, todos los demás, miles de hombres, mujeres y niños, podrían abandonar la piratería de forma pacífica sin que nadie pudiera acusarles de nada y sin renunciar siquiera al botín que les correspondía.


  Los capitanes más importantes y los tenientes de cada una de las flotas recibirían puestos oficiales como funcionarios del gobierno chino. Respecto a Chang Pao Tsai, sería totalmente rehabilitado, podría conservar una flotilla de treinta barcos como propia y se dedicaría a dar caza a otros piratas como almirante bajo las órdenes del emperador. Ching Shih nada pidió para sí, excepto libertad total de movimiento y maniobra. Con la herencia de Cheng Yi y su propia parte del botín era una mujer muy muy rica. Su fortuna era incalculable y no pasaría necesidad, ni aunque viviera cien años.


  Los portugueses no exigieron nada.


  Cuando rubricaron el acuerdo Ching Shih cerró brevemente los ojos antes de estampar su marca en el pliego de papel. Suspiró y firmó con su delicada caligrafía. Una copia la llevaría ella misma a la fragata portuguesa en que aguardaba retenido Pao Tsai para que él la firmase como almirante en jefe de la armada.


  Al levantarse para abandonar la mesa se detuvo y se giró hacia los delegados imperiales.


  —Hay una cosa más.
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  Con el tratado en la mano navegamos río abajo esquivando naves de nuestra flota hasta llegar a la desembocadura. El ouvidor venía con nosotros como muestra de buena fe. Cuando salimos por el delta nos encontramos con el bloqueo portugués, con la fragata principal justo delante de los barcos. Nos dirigimos hacia ella. El ouvidor y el capitán hablaron a gritos diciendo quién sabe qué, y entonces nos permitieron subir a bordo. Cuando llegué a la cubierta del navío luso me esperaba el capitán y a su lado, de pie, Chang Pao Tsai. No detrás, como un prisionero, sino a su derecha, como un igual.


  Nos saludamos con una inclinación de cabeza. No era momento de nada más, pero traté de transmitirle con una mirada toda la calidez que pude. El capitán portugués se inclinó y habló mediante un traductor.


  —Madame Ching, es un honor recibirla en mi barco.


  Yo me incliné también sin decir ni una palabra. Miré a mi derecha, donde había una mesa de madera con seis sillas y unas jarras de vino. El capitán nos señaló hacia allí y nos acomodamos los dos portugueses, un delegado imperial, el traductor, Chang Pao Tsai y yo. El documento estaba escrito en mandarín y el traductor lo leyó, primero en nuestro idioma, después en portugués también para que el capitán Pinto pudiera entenderlo. Al terminar, asintió. Pao Tsai me miró con cierta sorpresa. Parecía imposible que hubiera logrado un acuerdo tan ventajoso partiendo de una posición tan débil.


  —Me parece un buen acuerdo —dijo el portugués.


  —Lo es —corroboré yo. Le miré—. ¿Por qué solicitó la presencia del ouvidor en las negociaciones? —pregunté.


  —Quería asegurarme de que el emperador no ponía demasiados problemas.


  —Pero ¿qué importancia tenía eso para usted con mi esposo cautivo?


  El capitán rio con suavidad.


  —En Portugal le damos mucha importancia al honor. Es honorable respetar al enemigo vencido y no puedo menos que sentir admiración por todo lo que habéis logrado aquí. Creo que el emperador ya queda bien pagado si cumplís vuestra palabra de no volver a la piratería.


  —Cumpliremos —aseguró Chang Pao Tsai, y se llevó la mano al corazón.


  Así pues, en la cubierta de la fragata portuguesa Inconquistável, la Armada de la Bandera Roja firmó su disolución y sus hombres y mujeres se comprometieron a dejar la piratería para siempre. Una copia se la quedó el delegado imperial para hacérsela llegar al Hijo del Cielo, otra el ouvidor para el Consejo de Macao, y otra quedó en nuestro poder. Nos levantamos. Ya no había nada más que hacer allí. El delegado se dirigió a Pao Tsai.


  —Tiene tres días para poner la armada a disposición de su imperial majestad en la delegación de Cantón. Después de eso, recibirá instrucciones sobre lo que el emperador Jiaqing espera.


  Sonreí para mis adentros. Pao Tsai se inclinó.


  —Así lo haré.


  


  De vuelta al Dragón Celestial le pedí que me acompañara al camarote. Allí nos abrazamos.


  —Pensé que te perdía —murmuré con la cabeza apretada contra su hombro.


  Él me besó el pelo.


  —Lo único que me daba miedo era no volverte a ver.


  Separé la cara y le miré, primero a los ojos y luego a los labios. Me acarició la mejilla y se inclinó un poco hacia mí. Cuando vio que no me retiraba como de costumbre se quedó parado, como sin saber qué hacer. Notaba su respiración tan agitada como la mía. Se me iba a salir el corazón, pero no volvería a perder el tiempo. Mis labios recorrieron la distancia que aún nos separaba y se unieron a los suyos.


  —¿Estás segura? —me preguntó con voz estrangulada.


  Asentí.


  —Lo estoy. Se acabaron las dudas.


  Entonces me besó él, primero con suavidad y luego cada vez con más intensidad, poniendo en ese beso las ansias que años de anhelos habían provocado. Nos abrazamos apretando los brazos como si quisiéramos fundirnos el uno con el otro, como si la más mínima distancia entre nosotros fuese imposible de soportar. Su mano apretaba mi nuca contra él para besarme aún más profundo y el calor recorrió mi cuerpo haciéndome sentir lo que hacía años que ya no sentía. Cogí su cara entre mis manos. No quería que se escapara, ya no. Volví a besarlo. Su boca buscó mi mejilla después de mis labios. Luego recorrió el mentón y bajó al cuello. Desató mi qipao y lo abrió, y yo le ayudé a deshacerse de él con una urgencia salvaje antes de forcejear con su camisa para pasarla por la cabeza y tirarla al suelo.


  Nos quedamos desnudos el uno frente al otro. Nos miramos como si por fin hubiéramos llegado a puerto seguro tras una terrible tormenta. Un nudo apretó mi garganta, pero él lo deshizo con sus caricias y sus besos. Pronto estuvimos en el lecho diciéndonos sin palabras todo lo que habíamos callado durante tantos años. Llegó la noche, y después el alba. Nadie nos interrumpió y nosotros nos dedicamos a amarnos y a hablar y a sincerarnos como nunca antes.


  A la mañana siguiente salimos del camarote cogidos de la mano. Enviamos la noticia a todos los rincones de nuestra flota: habíamos conseguido un indulto pleno. Unos pocos tendrían que someterse a juicio: quiénes serían se decidió por sorteo. Cada nave aportaría un marinero y de entre todos ellos se volvería a sortear aquellos que se enfrentarían a la justicia del emperador. No era perfecto, pero saber que los demás conservarían sus posesiones y su parte del botín era más que suficiente para que todos aceptaran las condiciones con alegría.


  La Armada de la Bandera Roja se dirigió a Cantón para ponerse a disposición del delegado imperial. La flota entonces dejó de pertenecerme: fue enviada a distintos puntos del imperio según el criterio del emperador y Chang Pao Tsai recibió su título de almirante, una flota personal de treinta naves, entre las que se encontraba un reparado Dragón Celestial, otros treinta juncos para ayudarle con su labor y un pliego con las órdenes del emperador.


  —Ahora eres un funcionario imperial —le dije asombrada por las vueltas que daba el destino.


  Él rio.


  —Quién me lo iba a decir. ¿Sabes cuál es mi primera misión?


  Esperé con la sonrisa en la boca.


  —O Po Tae se rebeló contra el emperador y sigue pirateando por estas aguas. Debo encontrarlo y capturarlo.


  La risa se escapó de mi garganta sin poderlo evitar.


  —¡Qué ironía! Más parece un premio que un trabajo. Estoy segura de que disfrutarás mucho sirviendo al emperador en esta ocasión.


  —¿No me acompañarás? —preguntó. La sonrisa flaqueó en su boca.


  Yo negué con la cabeza.


  —No. Creo que merezco un poco de calma. He disfrutado mucho con esta vida, pero quiero volver a tierra firme, invertir mi dinero, disfrutar del fruto de lo que he ganado todos estos años… Además —añadí al ver que me miraba con cierta duda, como si no supiera si contaba con él en esta nueva vida que me aguardaba—, ahora pasarás poco tiempo en el mar, lo justo para cumplir tu trabajo. Necesitarás un lugar acogedor y familiar en el que descansar cuando estés en tierra.


  Se acercó con una amplia sonrisa y me abrazó.


  —Ya no soy un pirata.


  —No lo eres —confirmé—, y puedes tener un hogar. Aunque —me reí y le revolví el pelo— tendrás que mantener las apariencias y adoptar el estilo manchú.


  Él gruñó, en absoluto preocupado. Sonreí.


  —Aún hay otra sorpresa más.


  Pao Tsai se separó un poco de mí entrecerrando los ojos.


  —¿Qué me tienes reservado, esposa?


  —Ah, no —negué con una risita—. Es una sorpresa, si te lo digo perderá la emoción. Dedica el día a organizar tu flota, yo iré a poner en orden lo mío. Pero mañana quiero verte a primera hora de la mañana en el templo frente a la delegación imperial. Y ponte guapo.


  Se resistió a dejarme marchar, pero esa noche la pasamos separados, él en el Dragón Celestial y yo en una posada. Visité a mi tesorero. La fortuna que había acumulado, entre lo que heredé de Cheng Yi y lo que gané por mi cuenta, era enorme. Podría haber vivido sin trabajar el resto de mi vida, pero no era mi estilo. Así que busqué lo que necesitaba y, cuando lo encontré, negocié su adquisición. Así me hice con una casa de apuestas, grande pero un poco dejada y decadente, a la que me propuse convertir en la casa más elegante de toda la ciudad.


  Justo a su lado compré otro edificio que decidí convertir en mi vivienda. Nuestra vivienda. Sonreí. Al final, después de tanto tiempo, iba a tener una vida tranquila y honorable. Me pregunté si echaría de menos el mar. Sacudí la cabeza y me reí con disimulo al darme cuenta de que podía volver a él si lo echaba de menos. Podía hacer cualquier cosa que deseara. Porque yo era Madame Ching, una de las mujeres más poderosas de China, y nadie podría prohibirme hacer mi voluntad.
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  El día amaneció frío y soleado. Ching Shih se vistió con ayuda de la criada que había conseguido nada más bajar a tierra. Se había llevado a Fang a su nueva vida, pero ella hacía mucho que ya no era una sirvienta, sino una amiga. Se miró en el espejo. A sus treinta y tres años aparentaba todavía mucha menos edad, incluso a pesar del sol y el salitre de los años anteriores. Llevaba un qipao en seda roja bordado con grullas y dragones dorados, rosas y verdes.


  Se había recogido el pelo al estilo manchú y de la tabla que sujetaba su peinado colgaban cascadas de flores. Había maquillado su piel con polvos de arroz y dibujado sus labios en forma de corazón. Sus profundos ojos negros brillaban con ilusión por lo que le esperaba y por las ganas de ver la cara de Chang Pao Tsai cuando supiera lo que le había reservado.


  Cuando llegó a la puerta del templo él ya estaba allí, esperando. Había recogido su melena en una corta trenza, aunque no había rapado la parte delantera. Ching Shih suspiró: echaría de menos sus rizos salvajes sobre la frente, pero ahora debían seguir las directrices. Chang Pao Tsai llevaba un qipao de seda negra con bordados dorados. Cuando la vio, sus ojos se abrieron por la sorpresa.


  —Estás preciosa —dijo. La miró de arriba abajo y sus ojos relucieron—. Pareces una novia.


  —Soy una novia —respondió ella con una sonrisa.


  Los ojos de Pao Tsai se abrieron más aún, aunque eso ya no parecía posible.


  —Espera, ¿quieres decir que…? ¿Me has hecho ponerme así de elegante para…?


  Ching Shih tuvo un ataque de risa. Dejar sin palabras a Chang Pao Tsai no era tarea fácil.


  —Es nuestra boda, esposo. Nuestra boda oficial, si es que quieres llevarla a cabo.


  El joven la miró con duda. Estaban casados, sí, pero por un rito pirata llevado a cabo por un capitán de barco en la cubierta del Dragón Celestial. No era fácil que una viuda, como Ching Shih lo era de Cheng Yi, consiguiera permiso para poderse casar de nuevo de acuerdo a la legalidad.


  —¿Cómo has conseguido el permiso?


  —No pienso rebelar mis trucos, esposo mío —dijo ella, pero al ver la confusión en la cara de Pao Tsai no pudo aguantar—. ¡Está bien! —dijo entre risas—. Es parte del acuerdo al que llegué con los delegados del emperador por nuestra rendición. Pensé que te haría ilusión. —Se quedó repentinamente muda mirando a Pao Tsai—. Porque te hace ilusión, ¿no es así?


  Entonces, poco a poco, una amplia sonrisa se extendió por la cara de Pao Tsai, cada vez mayor, hasta que todos sus dientes brillaron a la luz de la mañana y los ojos se ocultaron tras una maraña de arrugas. Se acercó a Ching Shih, la cogió de la cintura y la levantó dando vueltas con ella ajeno a las miradas que provocaba entre los asistentes al templo.


  —¡Pues claro que me hace ilusión! —exclamó—. No podrías haberme hecho un regalo mejor que el de convertirte en mi esposa por fin, de forma legal y para toda la vida.


  La mirada que ambos se cruzaron después de aquello hizo soltar un suspiro a la criada de Madame Ching. Seguramente la muchacha soñaba todavía con un amor que superara todas las dificultades, incluso peligros mortales. Tal vez solo hubiera oído historias sobre su señora y no creyera en los muchos años que los esposos estuvieron negando lo que sentían el uno por el otro.


  Pero en aquel momento y en aquel lugar, Ching Shih y Chang Pao Tsai caminaron de la mano hacia el interior del templo, donde un sacerdote bendijo su amor y los unió en matrimonio. Pao Tsai tomó la cara de Ching Shih entre sus manos y depositó en sus labios un beso suave, tierno, casi casto, que hizo que a ella, Madame Ching, la temible pirata, se le humedecieran los ojos.


  Después fueron a una de las pocas iglesias cristianas de Cantón para recibir también la bendición del Dios de Pao Tsai. Acabaron en una casa de comidas y celebraron el enlace durante el resto del día, invitando a beber a todos los antiguos miembros de su tripulación que todavía se encontraban en la ciudad. Ya atardecía cuando Pao Tsai se acercó a su esposa y le puso la mano en la cintura.


  —¿Nos vamos a la posada, esposa mía? —susurró.


  Ella negó con la cabeza, pero la sonrisa en su rostro desmintió el rechazo.


  —No —dijo poniendo una mano en la mejilla de su marido—. A la posada no.


  —¿No han acabado las sorpresas por hoy?


  —Así es —rio ella—, pero no te acostumbres.


  Caminaron por las calles de Cantón agarrados de la cintura. Todos sabían quiénes eran, y los que tenían dudas dejaban de tenerlas al ver a aquella mujer tan esbelta, vestida como una gran dama el día de su boda, caminar a la altura de su marido, que la miraba con adoración. La noche ya había caído y los farolillos iluminaban las calles. Pronto llegaron a su destino. Ching Shih le mostró la gran casa que había adquirido.


  —¿Qué te parece?


  Pao Tsai se la quedó mirando.


  —Muy grande. Casi… demasiado.


  —Es grande porque no es una vivienda —dijo ella—. Tú seguirás navegando y tendrás una ocupación, pero me conoces bien: no puedo quedarme quieta. En este edificio abriré una nueva casa de apuestas. ¡La mejor de toda China!


  Chang Pao Tsai asintió. En ningún momento se le pasó por la cabeza que ella debiera pedir su permiso, ahora que era su esposa legal. Ching Shih nunca respondería ante nadie y precisamente eso era una de las cosas que más amaba de ella. Su pirata, su estratega, la comandante que puso en jaque al mismísimo emperador celestial. La que no conocía el miedo y acudía a la batalla aun sin saber casi esgrimir un sable, armada solo con su coraje y su inteligencia. Sabía que ella habría pensado en todo, así que esperó. Ching Shih ocultó una sonrisa y siguió caminando hasta el edificio contiguo, más pequeño, pero en el que se apreciaban unas calidades exquisitas.


  —¿Te gusta?


  —Sigue siendo grande —dijo él—. Después de un barco, todo me parece enorme —rio—, pero me gusta. ¿También la has comprado?


  Ella asintió.


  —La compré para los dos. Este será nuestro hogar, si te gusta. Aquí estaré cada vez que vuelvas a tierra para recordarte que siempre te esperaré.


  Él la abrazó.


  —Yo te esperé tantos años… Tantos años pensando que estabas prohibida para mí, incluso cuando ya éramos marido y mujer. No sabes cuánto he anhelado tu compañía.


  Ella lo tomó de la mano y lo condujo dentro. La doncella había dispuesto una habitación con lámparas y farolillos, té, agua, licor y pastelitos, y todo lo necesario para la noche de bodas. Ninguno de los dos tenía hambre ni sed, al menos no de todo aquello que les rodeaba y que no fuera la persona que tenían enfrente.


  Se abrazaron con la fuerza y la entrega que dan tantos años de espera, de negar sus sentimientos y tratar de guiar sus acciones por el deber. Se besaron con la pasión de tanto tiempo reteniendo sus impulsos, que apenas unos días de desquite no habían conseguido aplacar. Ching Shih soltó la trenza de Pao Tsai y hundió los dedos en su melena. Lo atrajo hacia su boca y él se lanzó como un tigre hambriento. Forcejeó con su qipao y lo deslizó por sus hombros mientras su boca recorría el blanco cuello de Ching Shih y bajaba hasta el escote. Desató la camisola y siguió hacia abajo, besando los pechos pequeños y todavía firmes.


  Ella tiró de él hacia arriba y volvió a besarle. Soltó su batín y dejó al descubierto aquel torso fuerte y moreno que la volvía loca. Desató el pantalón y quiso quitárselo, pero Pao Tsai la cogió en brazos y la tumbó sobre la cama. Sin dejar de besarla, deslizó los calzones de ella hacia abajo y después se desprendió de los suyos. Miró a Ching Shih a los ojos: estaban nublados por el deseo y se incorporó hacia él tratando de estar más cerca de su piel.


  Pao Tsai la besó de nuevo en la boca y se colocó entre sus piernas. Ella suspiró, elevó las caderas hasta sentir su contacto y pronto él se deslizó en su interior y comenzó a moverse, al principio con suavidad, luego más y más rápido, hasta que los dos estuvieron bañados en sudor y jadeantes, y explotaron a la vez en un éxtasis abrumador. Al terminar se abrazaron y Pao Tsai besó el cabello de Ching Shih. Ella reposó la cabeza en su pecho.


  —Las cosas han terminado bien, al final —dijo él.


  Ching Shih suspiró de nuevo y cerró los ojos, feliz. Se sentía en casa.


 
  33


  He sido muy feliz. Ahora que ya soy una anciana y contemplo los años desde la perspectiva que da la vejez puedo ver la vida tan extraordinaria que he tenido. Mis primeros años no fueron fáciles, pero incluso en el burdel de Madame Yeng supe encontrar mi lugar y no ser una más. Cheng Yi me sacó de allí y me dio un nombre, y le estaré eternamente agradecida por ello. Supo ver en mí un potencial que ni yo misma sabía que tenía y aceptó ser mi socio a partes iguales cuando aquello parecía una locura. Lo amé muchísimo, y una parte de mí siempre lo seguirá amando, porque fue el hombre que me permitió ser la persona que he llegado a ser. Me enseñó, me guio y me dio las armas para valerme por mí misma en la vida. Su muerte fue un doloroso golpe, pero supe salir adelante.


  Y qué decir de Chang Pao Tsai. Mi segundo esposo, el amor de mi vida. El hombre que me deseó en silencio durante años mientras me llamaba madre, el que renunció a casarse y formar una familia a pesar de saber que nunca sería suya. El que me apoyó en todas mis decisiones tras la muerte de su padre y se casó conmigo para legitimarme ante nuestros hombres. El que nunca me pidió nada como marido, ni compartió mi lecho ni se permitió licencia alguna excepto una caricia furtiva cuando el corazón le explotaba en el pecho. El que se fue colando en mi corazón sin que yo me diera cuenta, poco a poco, de una forma tan silenciosa e implacable como él, hasta que de repente un día descubrí que me faltaba el aire solo de pensar en no tenerle a mi lado.


  Creé un imperio. Nadie que no sea un rey ha tenido tantos barcos a sus órdenes antes ni nadie los tendrá después de mí. No es soberbia, es que creo que ahora esto ya no sería posible. Tomé en mis manos el legado de Cheng Yi y lo convertí en un ejército pirata al que nadie podía hacer frente. Oír el simple nombre de la Armada de la Bandera Roja hacía que la gente temblara y depusiera las armas. Hasta el emperador sucumbió bajo nuestra potencia naval. Perdimos, al final, aunque no puedo considerar una derrota el retirarnos en las condiciones en que lo hicimos. Más bien una última victoria disfrazada de claudicación.


  Chang Pao Tsai y yo vivimos muchos años felices: él siguió navegando, esta vez a las órdenes del emperador, y yo llevaba mi casa de apuestas, que se hizo famosa en todo Cantón. Nos codeábamos con la aristocracia local y siempre fuimos muy respetados. Al año siguiente de nuestra boda Pao Tsai cumplió su misión más personal: atrapó a O Po Tae tras una encarnizada batalla y lo trajo prisionero a Cantón.


  Debía presentarlo ante el delegado imperial, pero quiso hacerme un regalo: apareció ante mi puerta con el traidor atado y fuertemente custodiado. Lo miré con fijeza a los ojos oscuros, que evitaban mi mirada, hasta que descubrí, con sorpresa, que no sentía nada. No había ira ni rabia ni deseos de venganza. Ya no. Estaba en paz. O Po Tae fue ajusticiado a la semana siguiente, pero no asistí a la ejecución.


  En 1813, cuando tenía treinta y siete años, di a luz a mi primer hijo. Nadie, empezando por mí misma, pensaba que aquello pudiera ser posible, pero no solo fue así, sino que tuve otros tres hijos con Pao Tsai que nos llenaron de felicidad.


  Pero todo lo bueno se acaba: Pao Tsai murió unos años después y yo me encontré viuda de nuevo a los cuarenta y seis años, sumida en un dolor que nunca pensé que se pudiera sentir.


  Me fui de Cantón. No soportaba seguir en esa ciudad ahora que él ya no estaba allí, ahora que sabía que no aparecería cualquier día en mi puerta con una sonrisa deslumbrante y la piel con sabor a sal. Me mudé a Macao y allí volví a mis orígenes. Abrí una nueva casa de apuestas y burdel, un sitio donde las muchachas fueran bien tratadas y las jóvenes sin otro recurso pudieran ganarse la vida. Al menos, me encargaba de que tuvieran una educación y pudieran decidir qué hacer con su vida. Pronto fue el más grande y famoso de toda Asia.


  Pasaron los años y el dolor por la ausencia de Pao Tsai se mitigó, aunque nunca se fue del todo. Me mantenía entretenida con la crianza de nuestros hijos y la gerencia de la casa y, un día, llegaron emisarios del emperador: China estaba en guerra con los británicos y requería mi ayuda. Qué ironía tan grande, ahora ayudaba a los que lucharon contra mí a librar una guerra. La Guerra del Opio, la llamaron. Puse a su disposición mi conocimiento y mi experiencia, aunque no sirvió de mucho. Los británicos ganaron y se repartieron nuestros recursos como quisieron.


  Pero todo eso ya me da igual. Tengo ya sesenta y nueve años y creo que pronto me reuniré con mi amado esposo. O con los dos, si en el otro mundo esas cosas son posibles. Al fin y al cabo, eran padre e hijo y se amaban tiernamente. Quién sabe. Pronto tendré las respuestas a mis preguntas, aunque supongo que para entonces ya no importará.


  Me llamo Ching Shih y esta ha sido mi vida.
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     Me llamo Clara Sanz Mendívil y firmo mis escritos como Clara S. Mendívil. Nací en Pamplona hace más años de los que me gusta pensar y llevo media vida viviendo en Zaragoza, así que soy una navarro-maña orgullosa que dedica todo el tiempo que puede a escribir, entre el trabajo «normal», el deporte, los amigos y la pareja.


    Estudié Historia y me especialicé en Historia Antigua y Arqueología, pero aunque mi ilusión era acabar en una excavación en algún lugar remoto, nunca llegué a ejercer.


    Llevo escribiendo toda la vida, aunque hace apenas dos años que me lo empecé a tomar en serio. Un montón de relatos, cursos, prácticas y hojas en blanco después, surgió De viento y sal, mi primera obra terminada y también la primera publicada. Ahora no puedo parar, y siempre estoy con un proyecto (o dos) entre manos.


    Cuando no estoy escribiendo o trabajando para pagar las facturas soy una lectora compulsiva y además me encanta el deporte: boxeo, yoga, tiro con arco, submarinismo, equitación y running, que practico en cuanto tengo oportunidad. También adoro los vermuts/cenas eternos con amigos y mi chico, en los que las horas se pasan sin darte cuenta. Mi gran pasión es viajar y hago en cuanto tengo oportunidad, que es menos a menudo de lo que me gustaría. Sueño con recorrer el mundo descubriendo lugares increíbles e historias maravillosas que plasmar en un papel.

  


  Notas


  
    [1] Instrumento de cuerda pulsada tradicional chino parecido al laúd occidental. <<

  


  
    [2] Embarcación a vela característica del mar de China. Posee una popa corta, carece de quilla y sus velas están hechas de fuerte tela de algodón unida por juncos. Se usó en la guerra, en el comercio y en la piratería. <<

  


  
    [3] Vestido de una sola pieza, utilizado por hombres y mujeres, que fue de uso obligatorio durante la dinastía Qing. La versión masculina se conoce como changpao. <<

  


  
    [4] Bodhisattva de la misericordia y la compasión. Suele asociarse con una diosa pero no es una deidad, sino una representación femenina de Buda. En China la religión suele ser un sincretismo de religión tradicional china, budismo, confucionismo y taoísmo. <<

  


  
    [5] Vestimenta femenina tradicional de la etnia Han con miles de años de antigüedad, prohibida por la dinastía Qing, de origen manchú. <<

  


  
    [6] Uno de los nombres tradicionales dados al emperador. <<
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